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Prólogo
Rolando Ruiz-Coordinador General STC

       
menudo, las dimensiones del pensamiento excluyen la 
tecnología y los procesos digitales, ignorando que es-
tos pueden condicionar el derecho más fundamental 

del ser humano: la libre determinación y la libertad de pensa-
miento.

Nuestra capacidad reflexiva y, especialmente, el razona-
miento, han sido secuestrados por una avalancha que nosotros 
mismos propiciamos. Lo que comenzó como una marea estéti-
ca, similar a una puesta de sol, se ha transformado en una ola 
digital abrumadora que impacta al individuo en todos sus nive-
les. El ser humano se ve amenazado por su propia creación; los 
efectos de la era digital se apoderan sutilmente de la cotidiani-
dad, distanciando a padres e hijos que ya no comparten la mesa 
ni la conversación, sino que padecen el aislamiento.

Estas consecuencias se multiplican, formando una 
“hueste digital” que, a través de nuestra curiosidad y la inge-
nuidad, invade los estamentos más esenciales de la humanidad. 

El autor muestra su sagacidad en cada sección de este 
libro y destila su mejor destreza en cada propuesta elaborando 
una hipótesis demostrable sobre el impacto incontrolable que 
crece de forma exponencial bajo el dominio de la nueva…

... Era Digital.
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Introducción
Claridad en la Tormenta Digital

E l dilema del presente: Hay un nuevo umbral que la hu-
manidad ha traspasado sin notarlo. Es posible que 
nunca antes hayamos caminado tan rápido, ni tan des-

orientados. Vivimos bajo el espejismo de la abundancia: infor-
mación inagotable fluyendo por pantallas, decisiones urgentes 
atropellando la pausa, conexiones multiplicándose como fue-
gos artificiales en la noche de las ciudades. Pero bajo esa lumi-
niscencia tecnológica, surge un fenómeno incomprensible: el 
nuevo analfabetismo, ese desconcierto sutil de quien sabe leer-
lo todo y entender muy poco.

El saber, ese antiguo privilegio reservado para los ini-
ciados, hoy se ha democratizado hasta el exceso. Un torrente 
incesante de noticias, estadísticas, memes, tuits y artículos es-
pecialistas golpea nuestras mentes con la ferocidad del océano. 
Se prometía sabiduría ilimitada, pero recibimos –a cambio– la 
distracción perpetua: El ruido. En los hilos invisibles de la hi-
perconectividad, cada instante nos crea la ilusión de estar in-
formados, cuando en realidad estamos aturdidos. Y es posible 
que el mayor riesgo de nuestra época no sea la ignorancia, sino 
la confusión, discriminar lo real de lo fake, llamar malo a lo 
bueno y bueno a lo malo.

La paradoja es brutal: nunca tuvimos tanto acceso a 
fuentes de conocimiento y, sin embargo, nunca fue tan difícil 
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encontrar sentido. Millones de datos cruzan la atmósfera digi-
tal cada segundo, pero la mente humana–forjada para la esca-
sez, para elegir y discernir– se tambalea ante la sobrecarga. El 
verdadero poder, entonces, ha dejado de ser la acumulación. 
Ya no se trata de saberlo todo, sino de saber seleccionar qué 
es lo que más importa. La claridad se vuelve el oro invisible de 
nuestro tiempo. En las organizaciones, en los despachos de los 
líderes y en el corazón de cada individuo, la destreza suprema 
es separar la señal del ruido; discernir entre asuntos triviales y 
verdades esenciales.

La desorientación contemporánea no nace de la pobre-
za de recursos, sino de la incapacidad para filtrar lo relevante. 
La información sin contexto es balbuceo; el conocimiento sin 
pensamiento crítico, solo acumulación; la sabiduría sin pro-
pósito, mero adorno. Por eso, el desafío del desarrollo, sea en 
organizaciones o en la vida privada, ya no es tecnológico: es 
cognitivo. Es –a la vez– ético. Recuperar la profundidad como 
acto de resistencia, proteger el derecho a la pausa, cultivar pre-
guntas poderosas y respuestas meditadas.

Entre tableros de información, algoritmos y métricas, 
las instituciones celebran la velocidad, la agilidad, los logros 
instantáneos. Pero ¿cuántas veces se interrogan sobre el senti-
do de esa carrera? La claridad implica demora. Exige la valentía 
de la pausa y la honestidad del propósito. En entornos domina-
dos por la prisa, apostar por la lucidez es un acto de rebeldía lú-
cida. Implica saber desconectarse para conectar, escuchar con 
paciencia, simplificar lo complejo.

En tiempos de hiperproductividad y pantallas siempre 
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prendidas, quienes persistan en pensar profundo serán los 
nuevos transgresores. No serán las organizaciones más veloces 
las que lideren el futuro, sino aquellas capaces de alzarse, níti-
das y serenas, sobre el océano ruidoso para orientar el rumbo 
de los demás. Porque, en definitiva, en la era del exceso, la cla-
ridad es poder.

Estamos ingresando en la etapa más decisiva de la his-
toria humana, una fusión ineludible: la convergencia irrever-
sible entre la infotecnología y la biotecnología, la denominan 
llegar a ser phygital. Esta fusión ya no pertenece al terreno de 
la ciencia ficción, sino que constituye una realidad tangible y 
progresiva que transforma la manera en que entendemos la 
existencia. Las inteligencias artificiales aprenden a interpretar 
el lenguaje humano con una precisión creciente; los sistemas 
capaces de inferir estados emocionales o patrones cognitivos 
anticipan comportamientos antes de que se manifiesten. Las 
interfaces cerebro-computadora avanzan hacia una integra-
ción sin precedentes entre pensamiento y máquina, mientras 
que los algoritmos médicos diseñan tratamientos personaliza-
dos que se adaptan dinámicamente a nuestras respuestas bio-
lógicas. Todo ello configura un escenario donde lo digital no se 
limita a facilitar la vida, sino que penetra en la esencia misma 
de lo biológico.

En este nuevo escenario phygital, la supervivencia cog-
nitiva ya no depende de la acumulación de herramientas, sino 
de la adopción de un Mindset IA First, donde los datos se con-
viertan en nuestro activo principal para generar innovación 
continua. Frente al riesgo de que el poder global se concentre 
en arquitecturas opacas, emerge la Web 3.0 como una promesa 
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de soberanía digital, permitiendo que la propiedad de los da-
tos y la identidad vuelvan a manos del individuo mediante la 
descentralización. No es solo una transición tecnológica; es la 
urgencia de un nuevo alfabetismo en datos (Data Literacy) que 
nos permita discernir la verdad en la marea del ruido algorít-
mico

El dilema ético, filosófico y organizacional que surge de 
esta fusión es de una magnitud inédita. ¿Qué significa ser hu-
mano cuando los límites entre organismo y algoritmo se vuel-
ven difusos? La tecnología ha dejado de ser una extensión de 
nuestras capacidades externas para convertirse en una fuerza 
capaz de modificar nuestra propia estructura interna. La ges-
tión del cambio, en este nuevo contexto, trasciende la esfera 
táctica y se convierte en una cuestión de identidad. Adaptar-
se ya no implica solo incorporar herramientas, sino redefinir 
quiénes somos y cómo coexistimos con entidades digitales que 
aprenden, evolucionan y se aproximan peligrosamente a la 
condición de conciencia.

La infotecnología transforma la información en poder, 
mientras que la biotecnología convierte la vida en código. Com-
binadas, generan un sistema en el que el control sobre los datos 
biológicos y conductuales se erige como el nuevo eje del poder 
global. Quien domine los algoritmos que interpretan el cuerpo, 
la mente y las emociones humanas tendrá la capacidad de mol-
dear la evolución social, económica y política de la especie. La 
geopolítica del siglo XXI se jugará, más que nunca, en los labo-
ratorios y en los centros de datos.

En el ámbito organizacional, este cambio redefine la esen-
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cia misma de la cultura institucional. Las empresas ya no gestionan 
únicamente conocimiento o productividad: administran también 
información genética, emocional y cognitiva sobre sus equipos. El 
monitoreo biométrico, los análisis de comportamiento y la inteli-
gencia emocional sintética introducen una forma de supervisión 
que desdibuja las fronteras entre lo personal y lo profesional. Fren-
te a ello, la ética organizacional debe reinventarse para evitar que 
la eficiencia técnica sacrifique la dignidad humana.

Esta fusión entre infotecnología y biotecnología no puede 
abordarse solo desde la innovación, sino desde una mirada pro-
fundamente humanista. Las organizaciones deben evolucionar de 
estructuras orientadas al rendimiento hacia ecosistemas centrados 
en el sentido, de él porque hacemos las cosas. Proteger lo humano 
dentro de la tecnología se convierte en el desafío esencial. La for-
mación en pensamiento crítico, ética digital y autoconocimiento 
cobra más importancia que cualquier competencia técnica.

El liderazgo del siglo XXI no dependerá del dominio de las 
herramientas, sino de la comprensión de sus consecuencias. Lide-
rar en la era de la fusión significa asumir que cada decisión tecno-
lógica tiene un impacto psicológico, social y moral. La automatiza-
ción, la inteligencia artificial y la edición genética no son simples 
innovaciones, sino transformaciones civilizatorias que redefinen 
nuestras nociones de poder, libertad y responsabilidad colectiva.

El alcance del análisis en el siglo XXI nos enseña que las 
revoluciones globales comienzan dentro de las personas. La econo-
mía, la política, la tecnología y la cultura no son sistemas externos 
al individuo, sino extensiones de su mente colectiva. En este senti-
do, “lo personal es lo político” deja de ser una consigna ideológica 
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para convertirse en una descripción sistémica del funcionamiento 
humano.

Las crisis de gobernabilidad, de liderazgo y de sostenibili-
dad no nacen en los parlamentos ni en las corporaciones, sino en 
los patrones internos de pensamiento y comportamiento de millo-
nes de individuos que las sostienen. Si cada persona vive en desor-
den emocional e informativo, la sociedad reproducirá ese desorden 
en sus instituciones. La transformación organizacional, por tanto, 
no se logra con más control, sino con más consciencia.

El desarrollo organizacional contemporáneo debe integrar 
las ciencias cognitivas, la neuropsicología y la espiritualidad como 
herramientas para la gestión del cambio. No basta con rediseñar 
estructuras; es necesario rediseñar mentalidades. La revolución di-
gital y biotecnológica exige una revolución interior: desaprender 
hábitos de consumo informativo, cultivar la atención y reconstruir 
el propósito.

La claridad en la tormenta digital no es un estado externo, 
sino una disciplina interior. Requiere autoconocimiento, reflexión y 
una comprensión profunda de cómo nuestras emociones y percep-
ciones son moldeadas por algoritmos invisibles. Cada individuo 
debe asumir la responsabilidad de su propio filtro mental, recono-
ciendo que la calidad de su pensamiento afecta al conjunto social.

Así como en la naturaleza todo sistema vivo busca equili-
brio, las organizaciones deben equilibrar tecnología y humanidad, 
eficiencia y sentido, automatización y empatía. El futuro no se de-
finirá por la inteligencia de las máquinas, sino por la sabiduría de 
quienes las dirigen.
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El análisis de la fusión entre infotecnología y biotecnología 
revela que el cambio no es solo técnico, sino ontológico o existen-
cial. Cambia la manera en que entendemos la vida, el cuerpo y la 
mente. Este proceso exige líderes conscientes, capaces de sostener 
claridad en medio de la ambigüedad y de estos tiempos VICA (Vo-
látiles, Inciertos, Cambiantes y Ambiguos). No se trata de resistir 
el cambio, sino de dirigirlo con propósito.

La claridad en la tormenta digital no es una utopía, es una 
necesidad de supervivencia cognitiva. La humanidad enfrenta un 
punto de inflexión donde la cantidad de información supera la ca-
pacidad de comprensión, y donde la tecnología penetra las bases 
biológicas de la existencia. En ese escenario, el desarrollo organi-
zacional se convierte en una disciplina de frontera, encargada de 
preservar la coherencia humana frente a la disolución tecnológica.

El reto no es adaptarse al cambio, sino comprenderlo. Las 
organizaciones que aprendan a generar claridad —no solo eficien-
cia— serán las que trasciendan. Y los individuos que comprendan 
que su equilibrio interior impacta en el equilibrio global serán los 
verdaderos agentes del nuevo siglo.

En última instancia, la claridad no proviene de acumular 
datos, sino de reencontrar el sentido. Solo cuando recordemos 
quiénes somos, podremos decidir qué queremos llegar a ser.





Capítulo I
El  Desafío Tecnológico y 

la Conducta del Individuo 



“Esta parte examina el impacto disruptivo de las tecnologías 
emergentes en la vida del individuo, abordando la obsolescencia 
laboral por la automatización, la pérdida de libertades ante el 
hackeo humano por algoritmos de control, y la inminente crea-
ción de una nueva brecha infranqueable basada en la propiedad 
de los datos y la inequidad biológica.”
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1.1. El Final Pospuesto 
de la Historia

comienzos de los años noventa, el mundo vivió un 
momento de euforia ideológica. La caída del Muro de 
Berlín y el colapso del bloque soviético fueron inter-

pretados como el triunfo definitivo de la democracia liberal y el 
capitalismo de mercado. En ese contexto, Francis Fukuyama pu-
blicó “El fin de la historia y el último hombre”, donde proclamó 
la llegada de un punto terminal en el desarrollo sociopolítico 
humano: la era de la organización política liberal, fundamenta-
da en la economía de mercado y la democracia representativa, 
se presentaba como la forma final y más avanzada de la civili-
zación. El siglo XX, marcado por luchas ideológicas profundas 
entre liberalismo, fascismo y comunismo, parecía haber encon-
trado su conclusión y destino final. Sin embargo, tres décadas 
después, este optimismo se revela equivocado. En lugar de un 
consenso universal, ha emergido un inquietante vacío narrati-
vo; lejos de una estabilidad global bajo el signo del liberalismo, 
presenciamos una era de desilusión estructural y de crisis exis-
tencial.

La narrativa liberal prometía un horizonte de progre-
so, racionalidad universal y libertad irrestricta para el indivi-
duo. Este relato, que sostenía el imaginario político y cultural 
de occidente por generaciones, hoy muestra signos claros de 
erosión. La desigualdad económica, las recurrentes crisis cli-
máticas, la emergencia de regímenes autoritarios digitales y el 

A
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desgaste inherente de las democracias están minando las bases 
de su legitimidad. Ya no existe un horizonte ideológico com-
partido que articule las acciones colectivas ni relacione tecno-
logía, economía y ética en un único marco de referencia. Yuval 
Noah Harari lo sintetiza al sostener que, tras siglos de grandes 
relatos colectivos —liberalismo, comunismo, nacionalismos—, 
entramos en una etapa donde “hemos pasado de tener grandes 
relatos a no tener ninguno”. Paradójicamente, la humanidad 
dispone hoy de herramientas tecnológicas sin precedentes, 
pero carentes de propósito y dirección.

Este capítulo indaga en el colapso de la fe en el relato 
liberal desde la caída del fascismo y el comunismo, explicando 
cómo la acelerada disrupción tecnológica amplifica la desorien-
tación política. Examina, además, el fracaso de las estructuras 
políticas heredadas de la era industrial para gestionar el poder 
que otorgan la inteligencia artificial y los sistemas digitales glo-
bales, los cuales moldean la conducta humana con más fuerza 
que las ideologías tradicionales.

1.1.1. La Desilusión Liberal: Fracturas y Fatiga Democrática

El siglo XX fue testigo de la consolidación del liberalismo 
como matriz dominante, hijo de la Ilustración y representante 
de los ideales de libertad individual, mercado autorregulado, 
razón como guía moral y democracia representativa. La vic-
toria sobre el fascismo y posteriormente sobre el comunismo 
fortaleció la idea de que el progreso humano era irreversible-
mente lineal y que la historia había alcanzado una especie de 
madurez política definitiva. No obstante, el siglo XXI se encargó 
de demostrar que este optimismo era, como mínimo, prematu-
ro y parcialmente ilusorio.
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La globalización, uno de los motores del liberalismo 
económico, produjo prosperidad, innovación y circulación uni-
versal de bienes e información. Pero también generó exclusión, 
desigualdades profundas y polarización. Millones permanecie-
ron al margen del crecimiento económico, mientras las élites 
financieras y tecnológicas consolidaban su influencia en un 
nuevo reparto del poder global. En este proceso, la confianza 
en las instituciones democráticas y en la meritocracia se fue 
erosionando irreversiblemente. El ciudadano contemporáneo 
percibe que las reglas han dejado de ser justas, que el mecanis-
mo del voto no corrige las asimetrías de poder, y que la política 
parece más un simulacro mediático que un ejercicio delibera-
tivo real. La sensación de alienación y desarraigo es el síntoma 
más notorio de esta fatiga democrática.

En el terreno cultural, el relato liberal perdió gran parte 
de su magnetismo moral y simbólico. La promesa de libertad 
devino en hiper individualismo; la defensa del mercado se tra-
dujo en consumismo compulsivo. El sentido fue reemplazado 
por el entretenimiento, y el ideal del ciudadano ilustrado y ra-
cional, por el usuario distraído y fragmentado. Las redes socia-
les, inicialmente pensadas como espacios de libre intercambio 
y empoderamiento ciudadano, han degenerado en arenas de 
manipulación emocional, polarización y desinformación masi-
va.

Si el liberalismo prometía emancipación a través del co-
nocimiento, la era digital demuestra que más información no 
es sinónimo de mayor libertad o autonomía. La hiperconecti-
vidad ha producido nuevas dependencias, vigilancia constante 
y una disolución de la privacidad y la intimidad. Hoy en día, 
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algoritmos previamente invisibles deciden qué vemos, piensan 
por nosotros y hasta condicionan nuestras decisiones políticas.

1.1.2. Del Vacío Ideológico al Nihilismo Político

Con la caída del comunismo, el mundo occidental per-
dió el gran antagonista que había otorgado sentido y energía 
a sus relatos fundacionales. En vez de encontrar un nuevo ho-
rizonte unificador, las democracias liberales se derrumbaron 
en la rutina administrativa y la tecnificación de la política. La 
ideología fue sustituida por gerencia y gestión; la movilización 
colectiva por apatía resignada. El individuo moderno goza de 
más derechos formales que nunca antes en la historia, pero esa 
abundancia jurídica convive con un profundo vacío existencial 
y falta de sentido.

La erosión del gran relato liberal generó dos reaccio-
nes principales en el espacio social y político. Por un lado, la 
apatía y la indiferencia, alimentadas por el desencanto frente 
a un sistema que ya no motiva ni inspira. Por otro, el auge del 
populismo y los fundamentalismos que buscan llenar ese vacío 
con identidades emocionales y relatos de pertenencia. Donde 
el liberalismo pierde la fe, surgirán nacionalismos y fanatismos 
que ofrecen caudillismos en reemplazo del individuo aislado y 
desamparado.

Otra consecuencia de la desaparición de la teleología li-
beral es la cultura del corto plazo. La política se reduce a ciclos 
de marketing electoral, las empresas a balances trimestrales y 
los ciudadanos a periodos de gratificación instantánea. El vacío 
narrativo afecta tanto la política como la vida cotidiana, insta-
lando un clima de superficialidad y urgencia permanente.
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La crisis del sentido no deriva únicamente del fracaso 
material, sino de la devastación simbólica. Las grandes ideo-
logías ofrecían sentido de pertenencia, propósito histórico y 
marcos colectivos de significado. Su desaparición deja al indivi-
duo vulnerable y sin brújula, promoviendo una cultura de auto 
explotación: el sujeto es su propio proyecto, pero también su 
propio verdugo, siempre insuficiente ante la presión por rendir 
y destacar.

1.1.3. La Disrupción Tecnológica y el Poder Algorítmico

La revolución digital ha exacerbado la crisis del sentido 
y la desorientación política. La tecnocracia algorítmica, con-
formada por corporaciones tecnológicas que controlan datos, 
emociones y comportamientos a escala planetaria, configura 
una nueva estructura de poder sin precedentes. Los estados 
nacionales, otrora soberanos, ahora parecen impotentes frente 
al alcance y velocidad de estos sistemas. La inteligencia artifi-
cial procesa información y toma decisiones a un ritmo superior 
al de cualquier institución política tradicional.

Las instituciones heredadas de la era industrial —par-
lamentos, partidos, dispositivos legales y regulatorios— fueron 
diseñadas para ritmos deliberativos lentos y jerarquías claras. 
Frente a la complejidad hiper acelerada de la digitalización y la 
IA, resultan irremediablemente obsoletas. Los marcos legales 
no pueden regular lo que cambia en milisegundos, y la política 
se convierte cada vez más en reacción defensiva en vez de di-
rección proactiva.

El ciudadano, mientras tanto, vive una contradicción 
constante: en el discurso se le insiste en que es libre y racional, 
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pero en la experiencia práctica sus preferencias, decisiones y 
emociones son moduladas por sistemas invisibles de control 
algorítmico. La libertad formal del liberalismo ahora se enfren-
ta a una manipulación sofisticada y silenciosa, donde el poder 
opera no por coerción explícita, sino por modelado estadístico 
de las conductas.

La nueva desilusión liberal se expresa como impotencia 
ante el sistema tecnológico. La transparencia es espectáculo, 
la privacidad mercancía y la verdad una variable de diseño. La 
creciente sofisticación de los algoritmos traslada el conflicto 
político del espacio público a la arquitectura invisible de las 
plataformas digitales.

1.1.4. El Colapso de los Supuestos Políticos de la Modernidad

El sistema político y social moderno se levantó sobre 
tres pilares: la racionalidad ciudadana, la soberanía estatal y la 
centralidad del trabajo humano. Los tres enfrentan una crisis 
profunda.

La racionalidad ciudadana ha sido debilitada por la so-
breexposición informativa y la emocionalización del discurso 
público. Las plataformas privilegian lo viral sobre lo verdadero, 
fragmentando la opinión pública en cámaras de eco que erosio-
nan el consenso y dificultan el diálogo genuino.

La soberanía del Estado se ve minada por corporaciones 
globales que operan al margen de fronteras, leyes y poderes 
nacionales. El control de los datos y de la infraestructura digi-
tal otorga a empresas tecnológicas una capacidad de influencia 
mayor que la de muchos gobiernos. El poder se desplaza del 
dominio legal al manejo de la información y la emoción.
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La centralidad del trabajo humano es desafiada por la 
automatización. La inteligencia artificial amenaza con despla-
zar millones de empleos, resquebrajando la base tradicional 
del contrato social entre trabajo, ingreso y participación ciuda-
dana. Las políticas laborales y sindicales resultan anacrónicas 
ante la nueva economía de plataformas y automatización autó-
noma.

Este triple colapso genera un desajuste estructural: las 
democracias intentan gobernar una realidad que ya no com-
prenden ni controlan, y la brecha entre la evolución tecnológica 
y la capacidad política aumenta de modo exponencial. La ley va 
a paso burocrático, la tecnología a un ritmo exponencial.

1.1.5. Hacia un Nuevo Relato: Repensar el Sentido Colectivo

La historia demuestra que ninguna civilización puede 
prosperar sin un marco narrativo que oriente su energía y pro-
pósito colectivo. El liberalismo ofreció durante dos siglos una 
promesa de progreso a través de la razón y el mercado. Hoy ese 
relato carece de poder inspirador y cohesivo. La crisis actual es 
más que política: es existencial.

El vacío narrativo no podrá llenarse ni con nostalgia, ni 
con tecnolatría ingenua. Se requiere una síntesis que concilie 
ciencia, ética y sentido. Un nuevo relato debe reconocer el po-
der de la inteligencia artificial, pero situar ese poder al servi-
cio del bienestar colectivo y la dignidad humana. Esto implica 
revisar profundamente las nociones de libertad, identidad y 
responsabilidad, en un contexto donde lo humano y lo digital 
convergen y se confunden.

El relato necesario no será solamente ideológico. De-
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berá ser ecológico, cognitivo y espiritual — capaz de integrar 
al ser humano dentro de un ecosistema tanto planetario como 
digital, interdependiente y frágil. La claridad y el sentido no lle-
garán por acumulación de información, sino por desarrollo de 
conciencia.

El desarrollo organizacional, entendido como discipli-
na para estudiar y guiar la conducta colectiva en contextos de 
cambio acelerado, se vuelve central en esta transición. Su mi-
sión ya no será solo la eficiencia, sino la construcción de una 
cultura orientada al sentido y al propósito, donde la tecnología 
se diseñe para servir y no para dominar.

1.1.6. La Historia no Termina, pero Pierde Sentido

El final de la historia proclamado por Fukuyama nunca 
llegó. Lo que llegó fue la incertidumbre permanente y la des-
ilusión con el antiguo relato liberal. La tecnología, en vez de 
consolidar el orden democrático, ha expuesto sus límites y con-
tradicciones. La humanidad se enfrenta a una paradoja profun-
da: posee más capacidad de transformación que nunca, pero 
menos claridad sobre qué transformar y por qué.

El fracaso de los sistemas políticos para gobernar la in-
teligencia artificial revela una crisis aún más profunda: la inca-
pacidad de los marcos mentales heredados para comprender 
y orientar el nuevo entorno. La política tradicional no puede 
competir con la velocidad y complejidad de los algoritmos.

El reto de nuestro tiempo no es solo administrar la tec-
nología, sino reconstruir el significado colectivo. Si la humani-
dad no logra imaginar y encarnar un relato común capaz de dar 
sentido a su poder digital, la historia seguirá, pero perderá di-
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rección. Y sin dirección, ninguna civilización sobrevive: no por 
ignorancia, sino por exceso de confusión.

En medio del vacío ideológico que siguió a la caída de 
los grandes relatos, surge una nueva esperanza tecnológica: 
la Web 3.0. Lejos de ser simplemente una evolución técnica, la 
Web 3.0 representa una promesa de soberanía digital, un in-
tento por devolver el control de los datos y la identidad a los 
usuarios. Mediante el uso del blockchain, esta nueva era de in-
ternet propone una arquitectura descentralizada que elimina 
intermediarios, asegurando la privacidad, transparencia y se-
guridad en las transacciones digitales. En lugar de depender 
de grandes corporaciones que monopolizan la información, la 
Web 3.0 abre las puertas a un internet donde los usuarios son 
los verdaderos dueños de su información, redefiniendo las re-
laciones de poder y autonomía en el espacio virtual. Así, lo que 
parecía una utopía en el mundo digital se convierte en una rea-
lidad tangible: una nueva forma de organizarse, interactuar y 
transaccionar en línea, sin las cadenas de control centralizado 
que caracterizaron a la web anterior.

¿Es la descentralización la nueva ideología que llenará 
el vacío de Fukuyama?

1.1.7. Masterclass 1

Cada capítulo tiene una parte opcional para aquellos 
que deseen profundizar sobre temas técnicos

1.1.7.1. Definiciones Clave de la Disrupción Tecnoló-
gica.  En el contexto de la transformación digital organizacional, 
la disrupción tecnológica se refiere a innovaciones que reconfi-
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guran radicalmente los modelos de negocio, los procesos ope-
rativos y las dinámicas competitivas, exigiendo una adaptación 
estratégica que trascienda la mera adopción de herramientas. 
Para un marco conceptual robusto, es esencial un glosario con-
ciso de tecnologías pivotales, con énfasis en sus implicaciones 
organizacionales. 

La Inteligencia Artificial Generativa (IA Generativa), por 
ejemplo, abarca modelos como GPT-4 o DALL-E que sintetizan 
contenido nuevo —texto, imágenes o código— a partir de pa-
trones aprendidos de vastos datasets, implicando para las orga-
nizaciones un potencial disruptivo en la automatización creati-
va, como la generación de informes personalizados en tiempo 
real, pero también riesgos éticos en la propiedad intelectual y 
la veracidad de outputs. 

El Machine Learning (ML) se define como un subconjun-
to de la IA que permite a sistemas aprender y mejorar de datos 
sin programación explícita, con implicaciones organizacionales 
en la optimización predictiva, tal como en la segmentación de 
clientes en retail, donde algoritmos como los de regresión lo-
gística reducen retención de clientes en un 15-20% según ben-
chmarks de McKinsey. 

El Deep Learning (DL), una evolución del ML basada en 
redes neuronales multicapa que imitan el procesamiento cere-
bral, acelera tareas complejas como el reconocimiento de imá-
genes, impactando organizaciones mediante la escalabilidad 
en áreas como la detección de fraudes en banca, donde reduce 
falsos positivos en un 30%, pero demanda inversiones signifi-
cativas en datos anotados y computo GPU. 
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El Internet of Things (IoT) integra sensores y dispositi-
vos conectados para recopilar y actuar sobre datos en tiempo 
real, transformando operaciones organizacionales en ecosiste-
mas inteligentes, como en manufactura donde plataformas IoT 
como Siemens MindSphere optimizan cadenas de suministro 
reduciendo downtime en un 25%, aunque expone vulnerabili-
dades en ciberseguridad. 

Finalmente, la Computación Cuántica emerge como dis-
ruptor futuro, utilizando qubits para procesamientos exponen-
cialmente paralelos que amenazan paradigmas actuales como 
la encriptación RSA —vulnerable a algoritmos como Shor’s—, 
implicando para organizaciones la necesidad de transitar a 
criptografía post-cuántica (ejem: lattice-based) para salva-
guardar datos sensibles, con prototipos de IBM y Google antici-
pando impactos en optimización logística para 2030.

Una distinción técnica fundamental radica en los térmi-
nos Digitación, Digitalización y Transformación Digital, que a 
menudo se confunden, pero representan etapas escalonadas 
de madurez tecnológica. i) La Digitación se limita a la conver-
sión de información analógica a formato digital —por instancia, 
escanear documentos en papel a PDF en un archivo adminis-
trativo—, un proceso mecánico que no altera flujos de trabajo 
subyacentes y se asemeja a un “puente inicial” en el modelo de 
madurez digital de Gartner. En contraste, ii) la Digitalización 
implica la reingeniería de procesos mediante tecnologías digi-
tales para mejorar eficiencia, como implementar software ERP 
para automatizar aprobaciones de compras, reduciendo ciclos 
de 7 días a horas y liberando recursos humanos para tareas 
de valor agregado. iii)La Transformación Digital, sin embargo, 
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eleva esto a un nivel estratégico, redefiniendo el modelo de 
negocio entero —por ejemplo, cómo Netflix pasó de alquiler 
de videos físico a streaming algorítmico, integrando datos de 
usuario para personalización y generando un revenue stream 
disruptivo—. Esta progresión subraya que, sin una visión ho-
lística, las organizaciones arriesgan la obsolescencia, como evi-
denció el colapso de Blockbuster ante la inercia en digitación 
sin transformación.

1.1.7.2. Conceptos de Gobernanza de Datos.  La go-
bernanza de datos se erige como pilar ético y operativo en la 
era de la disrupción tecnológica, asegurando que la prolifera-
ción de datos —impulsada por ML e IoT— no derive en opa-
cidad algorítmica o brechas de privacidad, sino en un activo 
estratégico alineado con valores organizacionales y marcos re-
gulatorios globales. 

El Reglamento General de Protección de Datos (GDPR), 
vigente desde 2018 en la Unión Europea, ejemplifica este impe-
rativo al imponer principios como la minimización de datos, el 
consentimiento explícito y el derecho al olvido, obligando a las 
organizaciones a realizar Evaluaciones de Impacto en Privacidad 
(DPIA) antes de desplegar sistemas de IA que procesen datos 
personales. Sus implicaciones van más allá del cumplimiento: 
multas de hasta 4% de ingresos globales han catalizado cultu-
ras de accountability, como en el caso de British Airways, que 
en 2020 pagó 22 millones de euros por una brecha, impulsando 
inversiones en zero-trust architectures. Esta resistencia legal a 
la “caja negra” algorítmica se extiende a la legislación emergen-
te, como la Ley de IA de la UE (EU AI Act), que entró en vigor el 
1 de agosto de 2024 y, para noviembre de 2025, ha iniciado su 



    Universidad Privada Domingo Savio     |      23

aplicación gradual con prohibiciones de sistemas de alto riesgo 
(ejem: reconocimiento facial en tiempo real) desde febrero de 
2025, y obligaciones para modelos de Propósito General de IA 
(GPAI) clarificadas en directrices publicadas en julio de 2025. 

Bajo presión de big tech y administraciones tran-
satlánticas, la Comisión Europea considera dilacio-
nes en provisiones no críticas, pero el marco clasifi-
ca riesgos en cuatro niveles —prohibido, alto, limitado, 
mínimo— para mitigar sesgos y transparencia, exigiendo 
auditorías independientes en despliegues organizacionales.

En América Latina, la gobernanza de datos refle-
ja una madurez asimétrica pero ascendente, influida por el 
GDPR y adaptada a contextos locales de desigualdad digi-
tal. La Ley General de Protección de Datos (LGPD) de Bra-
sil, análoga al GDPR desde 2020, establece bases para flu-
jos transfronterizos y sanciones escalonadas, mientras que, 
en 2025, Brasil se posiciona como líder regional al apro-
bar la primera ley integral de IA en Latinoamérica, enfo-
cada en equidad y transparencia en algoritmos públicos. 

Países como Chile y Colombia avanzan con proyectos de 
ley que clasifican IA por riesgo —similar al EU AI Act—, incor-
porando evaluaciones de impacto socioeconómico para mitigar 
discriminación en hiring tools, como se vio en un piloto chileno 
de 2024 que rechazó un algoritmo de ML por sesgos de género. 

El Índice Latinoamericano de IA (ILIA 2025) de la 
CEPAL evalúa la preparación regional, destacando bre-
chas en gobernanza, pero oportunidades en marcos cola-
borativos, como el de la Alianza para el Gobierno Abier-
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to, que promueve open data para contrarrestar opacidad. 

Estas legislaciones no solo vehiculizan resistencia legal 
—exigiendo explainability en DL models—, sino que fomentan 
resiliencia organizacional, como en el sector fintech mexicano, 
donde la adopción de federated learning cumple con normati-
vas emergentes y preserva privacidad en datasets distribuidos.

1.1.7.3. Neurociencia y Modelos de Decisión. La in-
tersección de neurociencia y modelos de decisión proporciona 
un lente científico para desentrañar la “ilusión de la autono-
mía” en entornos digitales, donde algoritmos explotan vulne-
rabilidades cognitivas para “hackear” comportamientos huma-
nos, un fenómeno central en la transformación organizacional. 
Daniel Kahneman, en su marco de sistemas duales populariza-
do en Thinking, Fast and Slow (2011), distingue el Sistema 1 
—intuitivo, rápido y heurístico, operando en el lóbulo temporal 
medial para respuestas automáticas— del Sistema 2 —racio-
nal, lento y deliberativo, reclutando la corteza prefrontal para 
análisis reflexivo—. Esta dicotomía ilustra cómo el Sistema 1, 
eficiente para supervivencia ancestral, se ve cooptado por nu-
dges digitales: notificaciones push activan sesgos de disponibi-
lidad, impulsando compras impulsivas en e-commerce, como 
Amazon’s “one-click” que eleva conversiones en 35% al bypass 
reflexión. La ilusión de autonomía surge cuando creemos elegir 
libremente, pero neuroimágenes (fMRI) revelan que exposicio-
nes repetidas a feeds personalizados reconfiguran vías dopa-
minérgicas, fomentando hábitos adictivos sin activar el Sistema 
2.En contextos organizacionales, este “hackeo humano” soca-
va la toma de decisiones estratégicas, como en la adopción de 
IoT donde gerentes, bajo presión de KPIs inmediatos, optan 



    Universidad Privada Domingo Savio     |      25

por implementaciones superficiales vía Sistema 1, ignorando 
riesgos éticos en gobernanza de datos. Un ejemplo paradigmá-
tico es el escándalo de Cambridge Analytica (2018), donde mi-
cro-targeting explotó heurísticos de afinidad para influir en vo-
tos, demostrando cómo el Sistema 1 amplifica polarización sin 
contrapeso racional. Para mitigar, intervenciones basadas en 
neurociencia —como training en mindfulness para potenciar 
metacognición— activan el Sistema 2, mejorando resiliencia: 
estudios de 2023 en Nature Neuroscience muestran que ejecu-
tivos entrenados reducen sesgos en un 28% durante simulacio-
nes de crisis digitales. Así, integrar estos modelos en desarrollo 
organizacional no solo deconstruye ilusiones cognitivas, sino 
que forja culturas de decisión híbrida, alineadas con la madu-
rez digital y la ética algorítmica.
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1.2. Irrelevancia y 
Automatización: Cuando el 
Trabajo se Vuelve Obsoleto

l siglo XXI se ha erigido como el escenario de una            
disrupción estructural jamás vista en la historia eco-
nómica y social. La convergencia acelerada de la inte-

ligencia artificial (IA), la robótica avanzada y la computación 
cognitiva está desplazando el papel central que, por genera-
ciones, se le atribuyó al trabajo humano. Ahora, ese trabajo 
—fuente primordial de valor y sujeción identitaria desde la 
Revolución Industrial— se enfrenta a una crisis ontológica: co-
mienza a perder su estatus de protagonista en la construcción 
de sentido individual y colectivo.

Durante buena parte del siglo XX, el miedo que inquie-
taba a las clases trabajadoras era el temor a la explotación: la 
sobrecarga, la injusticia, la fatiga y la desigualdad articulaban 
la protesta política y sindical. El trabajo, aunque duro, confe-
ría visibilidad y permitía reclamar participación, derechos y 
protección. Las luchas obreras y los movimientos sociales de 
esa época se consolidaron sobre la premisa de que el trabaja-
dor, aun bajo condiciones de dominio, poseía algún grado de 
relevancia sistémica. Sin embargo, ese paradigma se encuentra 
actualmente en proceso de demolición y reemplazo. El miedo 
dominante ya no es la explotación, sino la irrelevancia. La auto-
matización contemporánea, marcada por sistemas inteligentes 

E
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capaces de aprendizaje autónomo y procesamiento masivo de 
datos, amenaza con suprimir la necesidad del agente humano 
en la cadena productiva, relegándolo, en el mejor de los casos, 
al margen del sistema.

Este fenómeno da paso a lo que Yuval Noah Harari ha 
denominado en años recientes como la “nueva clase inútil”. No 
se trata de una calificación moral: es una condición sistémi-
ca, económica y política. Surgen multitudes que, incapaces de 
competir con los algoritmos y las máquinas en términos de efi-
ciencia y costo, dejan de ser indispensables para la producción 
y el consumo masivo. Esta transformación, más que un simple 
cambio tecnológico, implica una mutación profunda en la es-
tructura social y en el sentido de pertenencia, desplazando el 
eje identitario del sujeto contemporáneo y alterando el lugar 
que el ser humano ocupa en el sistema global de valor.

1.2.1. La Transformación Radical del Mercado Laboral

La automatización es, en cierta forma, una constante en 
la historia económica de los últimos dos siglos. Las primeras 
máquinas, desarrolladas en las décadas iniciales de la Revolu-
ción Industrial, ya implicaban conflictos por la substitución del 
esfuerzo humano por la fuerza mecánica. Sin embargo, lo que 
acontece en el siglo XXI es cualitativamente distinto y mucho 
más profundo. En vez de limitar, reemplazar mediante el do-
minio de la fuerza física, las tecnologías actuales invaden los 
espacios del pensamiento, la creatividad, el análisis y la toma 
de decisiones. La digitalización de tareas administrativas, el 
despliegue de algoritmos en la gestión financiera y la irrupción 
de sistemas de IA conversacional como ChatGPT o Copilot evi-
dencian la transversalidad del desplazamiento: no sólo se ven 
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afectados los operarios manuales, sino también los profesiona-
les del conocimiento, los creativos, los ejecutivos y otros perfi-
les hasta hace poco considerados insustituibles.

Estudios recientes revelan la magnitud de la amena-
za: entre el 40% y el 50% de los empleos existentes podrían 
quedar automatizados en la próxima década. Esta proyección 
no distingue entre niveles de educación, especialización o ran-
go salarial. La automatización cognitiva, capaz de aprender y 
autodirigirse mediante procesamiento de millones de datos, 
produce una paradoja inédita: por primera vez en la historia, 
el crecimiento económico no promete necesariamente genera-
ción de empleo. El paradigma de la posguerra —según el cual 
el aumento en la productividad debía traducirse en mayor de-
manda de trabajo humano— se quiebra ante la eficiencia de 
los sistemas inteligentes, que requieren mínima intervención 
de operadores humanos.

El impacto de esta tendencia no es homogéneo. Los sec-
tores productivos basados en procesos manuales o repetitivos, 
como la manufactura básica, la agricultura intensiva y el trans-
porte tradicional, sufren un riesgo mayor de automatización y 
desempleo masivo. América Latina, con economías dependien-
tes aún de estos nichos, enfrenta una vulnerabilidad palpable; 
en contraste, países que han apostado por la digitalización y 
la reconversión tecnológica de su capital humano —Corea del 
Sur, Alemania, Singapur— demuestran mayor resiliencia. Sin 
embargo, incluso en esos contextos favorecidos, la desactuali-
zación de competencias es una amenaza persistente. Los traba-
jadores, tanto jóvenes como experimentados, viven en constan-
te presión para reinventarse y reentrenarse ante la rapidez con 
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la que se vuelven obsoletas sus habilidades y saberes.

De este modo, la amenaza no consiste sólo en el desem-
pleo, sino en el desplazamiento funcional y la marginación pro-
longada. Jeremy Rifkin lo conceptualiza como el advenimiento 
de una “sociedad del costo marginal cero”: un mundo donde 
la producción tiende a la automatización total, dejando el em-
pleo humano como un residuo histórico, una excepción cada 
vez más rara y costosa.

1.2.3. La Aparición de la “Nueva Clase Inútil”

El concepto de “nueva clase inútil”, popularizado por 
Harari, describe a esos sectores de la población que, al contra-
rio del proletariado industrial del siglo XIX, no resultan explo-
tados ni necesarios para el funcionamiento de la maquinaria 
económica. La exclusión no se basa en la falta de moralidad o 
esfuerzo, sino en la incapacidad sistémica de competir con la 
inteligencia artificial y los robots que generan valor sin necesi-
dad de intervención humana.

El resultado es una polarización inédita del mercado 
laboral. De un lado, se consolida una élite de trabajadores hi-
percalificados: expertos en diseño, programación y gestión de 
algoritmos, capaces de adaptarse a transformaciones cons-
tantes y de cohabitar armoniosamente con la tecnología. Del 
otro lado, masas crecientes de individuos que ven cómo sus 
competencias pierden valor de mercado y quedan desplazados 
de la economía formal. El empleo intermedio —el núcleo que 
sostenía a la clase media en el siglo XX— se desintegra acele-
radamente, dejando a millones en estado de vulnerabilidad e 
incertidumbre.
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Lo distintivo ahora es la desigualdad no sólo de ingresos, 
sino de relevancia sistémica. En el capitalismo industrial, inclu-
so el obrero explotado era esencial. Eso garantizaba demandas 
legítimas de mejora y protección. En la economía algorítmica, 
la exclusión puede instaurarse sin producir crisis aparente: el 
sistema puede prescindir de vastos sectores de población sin 
que ello implique una amenaza directa para su estabilidad o 
eficiencia.

La dimensión psicológica de este fenómeno es profun-
da y corrosiva. El trabajo, desde tiempos modernos, ha dado 
pertenencia, integración social y un marco de sentido. Su pro-
gresiva pérdida no solo es precariedad material, sino también 
desvinculación subjetiva y colectiva. Durkheim, ya en el siglo 
XIX, alertaba sobre los efectos de la anomia producida por la 
ausencia de propósito y coherencia social. La automatización 
actual parece reactualizar ese riesgo a escala global.

La “gig economy” y el auge de plataformas digitales que 
ofrecen empleos temporales intensifican esta situación. Si bien 
brindan una cierta flexibilidad y acceso rápido a nuevas fuen-
tes de ingreso, consolidan un modelo laboral sin estabilidad 
ni derechos plenos. El trabajador “independiente” se convier-
te, en muchos casos, en sinónimo de vulnerabilidad extrema y 
desprotección. En consecuencia, la “nueva clase inútil” no sólo 
se define por la carencia de empleo formal, sino por la intermi-
tencia, la incertidumbre y la incapacidad de controlar su propio 
destino productivo. Un elemento adicional es el referido a la 
seguridad social de largo plazo que sufrirá grandes cambios al 
no tener aportantes con este modelo laboral freelancer.

A nivel institucional, todo esto genera un dilema crucial: 
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¿cómo sostener el contrato social cuando una fracción crecien-
te de la sociedad queda fuera del mercado de trabajo tradicio-
nal? Las respuestas incluyen el ingreso básico universal, la for-
mación permanente y la inversión pública en sectores sociales, 
pero todas enfrentan la misma dificultad: la velocidad vertigi-
nosa del cambio tecnológico supera la capacidad de reacción y 
adaptación de los estados nacionales y las instituciones tradi-
cionales.

1.2.4. Mutación de la Competencia: Conectividad y Relevan-
cia

Durante siglos, la competencia en el mercado giró alre-
dedor de la fuerza física y la inteligencia individual. En la era 
industrial, la productividad dependía del músculo; en la era po-
sindustrial, de la cognición y la educación formal. Hoy, la inte-
ligencia artificial no solo supera nuestra capacidad de cálculo, 
sino que aprende, interpreta y crea con una rapidez inalcanza-
ble para el individuo promedio. La ventaja competitiva ya no 
reside en lo que una persona sabe, sino en su habilidad para in-
tegrarse a redes inteligentes y actualizarse de forma continua.

La dinámica del mérito se transforma. El ideal ilustrado 
del ser racional y autónomo cede ante una lógica de interdepen-
dencia sistémica. Quien no logra sincronizar su conocimiento y 
habilidades con el flujo digital colectivo queda rezagado. El mé-
rito, en este escenario, se mide por la velocidad de aprendizaje 
y adaptación, por la predisposición para reentrenarse en ciclos 
cada vez más cortos y exigentes.

Desde la óptica organizacional, el capital humano evolu-
ciona hacia el capital algorítmico-humano: la persona funciona 
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como interfaz entre sistemas inteligentes y valores éticos. Las 
llamadas “habilidades blandas” —empatía, creatividad, pen-
samiento crítico— ganan peso estratégico porque permiten 
orientar la tecnología hacia fines dignos y legítimos. Las em-
presas y organizaciones ya no buscan solo competencia técni-
ca; requieren perfiles capaces de liderar, coordinar y legitimar 
los usos sociales de la automatización y los algoritmos.

El mercado laboral, entonces, migra de la competencia 
basada en fuerza y conocimiento hacia una jerarquía basada 
en la conectividad y la relevancia dentro del ecosistema digital. 
Los datos personales, la visibilidad en plataformas y la capaci-
dad de interactuar fluidamente con sistemas inteligentes de-
terminan la posición y el valor de cada agente. Desconectarse 
equivale, en este contexto, a la marginalidad sistemática y a la 
exclusión silenciosa.

A nivel global, la competencia ya no ocurre principal-
mente entre empresas o países, sino entre arquitecturas de 
datos y sistemas digitales. Los estados que dominan la infraes-
tructura tecnológica —Estados Unidos, China, India, la Unión 
Europea— concentran poder económico y político, mientras 
que los demás quedan relegados al papel de usuarios pasivos, 
replicando una dependencia que recuerda el colonialismo in-
dustrial, pero con nuevas fórmulas y mecanismos de subordi-
nación.

1.2.5. De la Explotación a la Irrelevancia: El Miedo Estructu-
ral Contemporáneo

El temor dominante del siglo XX fue la explotación: el 
trabajador podía ser sobrecargado, pero era visible, reconoci-
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ble y capaz de reivindicar derechos. El siglo XXI da paso a otro 
tipo de inquietud: el riesgo no es el exceso de carga, sino la ex-
clusión y el olvido. El capitalismo digital, impulsado por la au-
tomatización y los algoritmos, ya no necesita la energía huma-
na como motor principal; puede prescindir de ella sin perder 
eficiencia.

La fuente de poder económico se traslada del trabajo 
físico y mental al dato. La nueva materia prima para la gene-
ración de valor ya no son los cuerpos, las horas-hombre o los 
productos manufacturados, sino la información derivada de las 
interacciones humanas, un fenómeno que Shoshana Zuboff de-
nominó “capitalismo de vigilancia”. En este modelo, los seres 
humanos se convierten en insumos para entrenar algoritmos, 
y la explotación se transforma en captura y extracción de da-
tos. Incluso estas funciones pueden ser automatizadas en un 
futuro cercano, dejando a la mayoría de la población sin papel 
relevante en la maquinaria económica. Esto recientemente se 
ha denominado información sintética (Synthetic Data) es un 
término fundamental en el ámbito del aprendizaje de las Inte-
ligencias Artificiales (IA) y el desarrollo organizacional, ya que 
permite la escalabilidad en el manejo de datos.

El dato sintético se define como cualquier conjunto de 
datos generado artificialmente por algoritmos o modelos de 
machine learning, en lugar de ser recolectado a partir de ob-
servaciones o mediciones del mundo real. Su valor radica en 
que imita fielmente las propiedades estadísticas, patrones, co-
rrelaciones y la estructura de los datos reales (“semilla”), pero 
sin contener ninguna información personal, sensible o confi-
dencial específica de los individuos u eventos originales. En 
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el entrenamiento de las IA, la información sintética se utiliza 
para: 1) mitigar riesgos de privacidad (al no usar datos reales), 
2) suplir la escasez de datos en nichos específicos, y 3) probar 
sistemas en escenarios complejos de simulación, asegurando 
que los modelos aprendan patrones robustos y éticos sin com-
prometer la seguridad.

Consecuentemente, la irrelevancia emerge como el te-
mor estructural más arraigado del siglo XXI. Mientras las ge-
neraciones pasadas temían la pérdida de libertad frente a sis-
temas opresivos, las actuales temen la pérdida de sentido ante 
la fragmentación del trabajo y el desplazamiento de sus capa-
cidades. La vida se convierte en un ciclo de tareas breves, sus-
tituidas o ignoradas por sistemas automáticos, borrando la na-
rrativa del progreso y del mérito individual que durante siglos 
confirió dirección y autoestima a la existencia.

En el plano social, el impacto de esta irrelevancia es de-
vastador. Los sistemas democráticos, diseñados para represen-
tar a clases productivas claramente identificables, se enfren-
tan ahora al desafío de integrar ciudadanos sin rol económico 
discernible. La brecha entre quienes controlan la tecnología y 
quienes dependen de ella crea una aristocracia digital cada vez 
más poderosa y concentrada, mientras la mayoría se desliza 
hacia la pasividad cívica y el desencanto.

La educación tradicional deja de ser garantía de movilidad 
social. Aprender ya no promete empleo ni integración, tan solo la 
posibilidad de no ser marginado del todo. La sociedad del cono-
cimiento se convierte en sociedad del aprendizaje perpetuo y del 
reciclaje incesante de saberes, donde la obsolescencia es tan in-
evitable como la de los dispositivos tecnológicos que nos rodean.
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1.2.6. Hacia una Ética de la Relevancia Humana

Ante este escenario, la pregunta que se impone no es 
únicamente económica, sino vital y existencial: ¿qué significa 
ser humano en un mundo donde las máquinas realizan mejor 
y más rápido las tareas que definieron nuestra especie produc-
tiva? El desafío no consiste en detener el avance tecnológico, 
sino en redefinir el valor humano desde categorías que tras-
ciendan la productividad y la relevancia funcional.

Se requiere, por tanto, construir una ética de la relevan-
cia centrada en la creatividad, la empatía, la cooperación y la 
capacidad de orientar los sistemas digitales hacia fines verda-
deramente colectivos y significativos. La automatización, lejos 
de ser exclusivamente amenaza, puede convertirse en oportu-
nidad para liberar tiempo y energía, permitiendo que las ac-
tividades de sentido —la cultura, el arte, el diálogo social, el 
conocimiento desinteresado— recuperen su estatuto central.

Estados, empresas e instituciones educativas están lla-
mados a diseñar políticas proactivas de adaptación, redistri-
bución y protección social en un entorno crecientemente au-
tomatizado. Pero ninguna estrategia técnica es suficiente sin el 
surgimiento de un nuevo relato humanista. El riesgo real de la 
irrelevancia no está en las máquinas, sino en la renuncia colec-
tiva a definir un propósito humano ante lo desconocido.

Como advierte Klaus Schwab, la Cuarta Revolución In-
dustrial exige un contrato social renovado, capaz de equilibrar 
la eficiencia tecnológica con la justicia social y la dignidad per-
sonal. El trabajo del futuro, más que producir bienes y servi-
cios, deberá ser custodio y cultivador de humanidad. En esta 
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paradoja, la automatización nos obliga a reconstruir la propia 
condición humana: para ser relevantes, debemos aprender a 
ser insustituibles, no por lo que hacemos, sino por lo que so-
mos.

El trabajo tradicional, tal como lo entendemos, está 
siendo desafiado no solo por la inteligencia artificial “futurista”, 
sino por herramientas tangibles y ya operativas como la auto-
matización de procesos robóticos (RPA), que están tomando el 
control de tareas estratégicas y de valor añadido. Estas tecno-
logías no se limitan a labores repetitivas, sino que están infil-
trándose en áreas de decisión, gestión y análisis que antes eran 
exclusivamente humanas. En este contexto, adoptar un “Mind-
set IA First” no es simplemente una ventaja competitiva, sino la 
única estrategia viable para aquellos que desean mantenerse 
relevantes en el futuro laboral. Este enfoque implica no solo la 
integración de la inteligencia artificial como herramienta de 
apoyo, sino también una profunda reconfiguración de habilida-
des, donde el pensamiento y la capacidad de adaptarse a nue-
vas tecnologías se convierten en las competencias esenciales. 
Aquellos que no asuman esta transformación corren el riesgo 
de quedar atrapados en lo que se denomina la “clase inútil”, una 
población que, debido a la falta de habilidades tecnológicas, 
será reemplazada por máquinas y algoritmos. Así, la resiliencia 
ante la automatización no es solo un acto de adaptación, sino 
una necesidad urgente para asegurar la supervivencia en un 
mercado de trabajo cada vez más digitalizado y automatizado.
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1.2.7. Masterclass 2

Cada capítulo tiene una parte opcional para aquellos 
que deseen profundizar sobre temas técnicos

1.2.7.1. Riesgos Estratégicos del Sesgo Algorítmi-
co. En el panorama de la transformación digital, los riesgos 
estratégicos derivados del sesgo algorítmico representan una 
amenaza existencial para las organizaciones, ya que perpetúan 
desigualdades históricas y sociales a través de datos sesgados, 
erosionando la confianza de stakeholders y exponiendo a liti-
gios regulatorios. El sesgo inherente en los datasets —a me-
nudo reflejo de disparidades sistémicas como discriminación 
racial, de género o socioeconómica— se traduce en algoritmos 
que amplifican estas inequidades en procesos críticos de de-
cisión automatizada. Por ejemplo, en la selección de personal, 
herramientas de reclutamiento basadas en machine learning 
(ML), como las de una plataforma donde los profesionales co-
necten, han demostrado favoritismo hacia candidatos masculi-
nos en un 2022 estudio que reveló métricas de equidad sesga-
das, excluyendo sistemáticamente a mujeres calificadas debido 
a patrones históricos de subrepresentación en currículos de 
entrenamiento. 

De manera similar, en la asignación de créditos, modelos 
de scoring algorítmico en fintech perpetúan discriminación de 
género: una investigación de una universidad en Illinois en no-
viembre de 2025 identificó que algoritmos de préstamos hipote-
carios desventajan a mujeres mediante proxies implícitos como 
historiales laborales interrumpidos por maternidad, resultando 
en tasas de aprobación un 10-15% inferiores, lo que no solo vio-
la principios de equidad, sino que socava la inclusión financiera. 
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En la valoración de desempeño, sistemas de IA en en-
tornos corporativos, como los de performance analytics en 
plataformas HR, incorporan sesgos sociales al priorizar mé-
tricas cuantitativas (ejem: horas en línea) que desfavorecen a 
empleados de contextos minoritarios, con un estudio de 2024 
reportando que el 47% de evaluaciones sesgadas contribuyen 
a brechas salariales persistentes. 

Estos casos ilustran cómo el sesgo no es un artefacto téc-
nico aislado, sino un vector de riesgo estratégico que amplifica 
vulnerabilidades operativas y reputacionales. Esta problemáti-
ca se entrelaza directamente con el Capítulo 4 de nuestro mar-
co analítico, donde exploramos la ética empresarial como cata-
lizador de resiliencia organizacional, enfatizando que el sesgo 
algorítmico no solo compromete la integridad operativa —al 
generar outputs discriminatorios que erosionan la diversidad y 
la innovación— sino que también desafía los pilares éticos de la 
responsabilidad corporativa. En términos de desarrollo organi-
zacional, tales riesgos fomentan una cultura de desconfianza 
interna, con empleados percibiendo decisiones automatizadas 
como arbitrarias, lo que incrementa la rotación en un 20-30% 
según benchmarks de Deloitte para 2025. La mitigación exige 
un enfoque proactivo y sistemático: la realización de auditorías 
rigurosas de los datasets antes del entrenamiento, junto con 
la aplicación de técnicas explícitas de desesgado, tales como 
re-muestreo equilibrado (re-sampling), re-ponderación de ins-
tancias, aprendizaje adversarial (adversarial debiasing) o mé-
todos de pre-procesamiento como fair representation learning, 
con el objetivo de neutralizar sesgos estructurales desde la fase 
inicial del ciclo de vida del modelo
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y marcos éticos integrados en el ciclo de vida del ML, 
alineados con estándares como ISO 42001, que en 2025 aborda 
explícitamente el sesgo como riesgo empresarial en sectores 
como hiring y lending, promoviendo evaluaciones de impacto 
algorítmico para prevenir litigios bajo el EU AI Act. 

Así, la ética empresarial evoluciona de compliance reac-
tivo a gobernanza predictiva, asegurando que la disrupción tec-
nológica sirva a la equidad estratégica. Una solución tecnológi-
ca pivotal para contrarrestar la opacidad inherente a las “cajas 
negras” algorítmicas —donde modelos de deep learning (DL) 
generan decisiones inscrutables— es la Inteligencia Artificial 
Explicable (XAI), que democratiza la comprensión de procesos 
de decisión automatizados mediante técnicas como LIME (Lo-
cal Interpretable Model-agnostic Explanations) o SHAP (SHa-
pley Additive exPlanations), permitiendo desglosar contribu-
ciones de features en outputs predictivos. En 2025, la adopción 
de XAI en organizaciones ha acelerado, con el mercado proyec-
tado en $9.77 mil millones y un CAGR del 25%, impulsado por 
regulaciones que exigen auditabilidad ética, como las provisio-
nes de alto riesgo del EU AI Act que mandatan explainability 
para sistemas de decisión crítica. 

Por instancia, en banca, JPMorgan Chase implementó 
XAI en sus modelos de crédito para visualizar sesgos de género, 
reduciendo disputas en un 40% al proporcionar dashboards 
interpretables a reguladores y clientes, transformando la ética 
de abstracta a auditable. 

Esta estrategia no solo reduce significativamente los 
riesgos litigiosos —con un incremento del 300 % en demandas 
por sesgos algorítmicos registrado en 2025, según el informe 
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de Quinn Emanuel— sino que impulsa una innovación genui-
namente responsable, al incorporar XAI de forma nativa en los 
pipelines DevOps y garantizar así iteraciones continuas con 
criterios éticos integrados desde el diseño hasta el despliegue. 

En esencia, XAI eleva la transformación digital de táctica 
a estratégica, haciendo de la transparencia un activo competi-
tivo.

1.2.7.2. El Nuevo Contrato Social Organizacional. El 
nuevo contrato social organizacional, en el contexto de la dis-
rupción tecnológica, redefine la relación entre empresas, em-
pleados y sociedad como un pacto dinámico centrado en la 
dignidad humana amplificada por la tecnología, donde las or-
ganizaciones asumen responsabilidad proactiva por el impacto 
de sus sistemas digitales en el bienestar colectivo. Para opera-
cionalizar esto, las entidades deben diseñar una Ética Digital 
Corporativa —un framework integral que codifique principios 
como la privacidad por diseño (privacy by design), la equidad 
algorítmica y la upskilling continuo—, alineado con marcos 
globales como los Principios de IA Responsable de la OCDE. 
Este diseño implica la creación de políticas que protejan datos 
sensibles mediante técnicas como federated learning, que en-
trena modelos ML sin centralizar datos, reduciendo brechas de 
privacidad en un 50% según casos de implementación en heal-
thcare europeo en 2025. Al promover transparencia algorítmi-
ca —vía XAI y reportes anuales de impacto ético—, las organi-
zaciones contrarrestan la opacidad que fomenta desconfianza, 
como evidenciado en el 62% de consumidores que rechazan 
marcas no transparentes, per encuesta Edelman 2025. 

Asimismo, mitigar la “irrelevancia” del empleado re-
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quiere inversiones en reskilling, como programas de alfabeti-
zación en IA que reubiquen roles automatizados hacia tareas 
creativas, evitando el desplazamiento laboral proyectado en 
85 millones de puestos por 2025, según el World Economic 
Forum. Profundizando en componentes clave, la protección 
de la privacidad en esta ética digital se materializa mediante 
gobernanza de datos escalonada —incluyendo anonimización 
dinámica y consentimientos granulares—, que no solo cumple 
con GDPR y LGPD sino que genera lealtad: empresas como Uni-
lever reportaron un 15% de aumento en retención de talento 
al implementar “data trusts” colaborativos con empleados. La 
promoción de transparencia algorítmica, por su parte, involu-
cra auditorías independientes y dashboards accesibles, permi-
tiendo a stakeholders escudriñar decisiones de IA, como en el 
despliegue de XAI en Amazon’s fulfillment systems para justifi-
car optimizaciones de workforce. 

Finalmente, contrarrestar la irrelevancia implica un en-
foque human-centered design en la transformación, con métri-
cas de “empleabilidad futura” en evaluaciones de desempeño, 
fomentando culturas de aprendizaje continuo que convierten 
la disrupción en oportunidad, alineadas con el modelo de Ko-
tter para cambio organizacional. Central en este contrato es 
el rol del Chief Ethics Officer (CECO) o su equivalente —como 
Chief AI Ethics Officer (CAIEO)—, posicionado como custodio 
estratégico de la integridad en decisiones data-driven, repor-
tando directamente al CEO y board para independencia. En 
2025, este rol ha evolucionado de compliance táctico a asesoría 
estratégica, integrando ética en roadmaps de IA: por ejemplo, 
en Google, la CECO supervisa revisiones éticas pre-lanzamiento 
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de modelos generativos, mitigando sesgos en un 25% median-
te frameworks de accountability. 

Según Ethisphere, los CECOs ahora lideran equipos in-
terdisciplinarios que fusionan neurociencia, derecho y data 
science para abordar “hackeos humanos” en nudges algorít-
micos, fomentando un reporting dual que equilibra innovación 
con equidad. 

En América Latina, firmas como Nubank han adoptado 
CAIEOs para alinear con LGPD y leyes de IA emergentes, asegu-
rando que la ética no sea apéndice sino núcleo del valor organi-
zacional, con impactos medibles en ESG scores que elevan va-
loración bursátil en un 12%. Este liderazgo no solo salvaguarda 
contra riesgos —como multas bajo EU AI Act— sino que cata-
liza un contrato social resiliente, donde la tecnología amplifica, 
en lugar de erosionar, la agencia humana.
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1.3. El Fin de las libertades: 
Algoritmos y el Hackeo 

Humano

Qué significa realmente tomar una decisión? ¿Cuánta 
libertad hay en elegir qué desayunar, a quién amar o por 
quién votar? Desde hace siglos, el imaginario occidental 

—y en verdad, la construcción de toda nuestra civilización 
moderna— gira en torno a la creencia de que tenemos libertad 
para decidir. Es la noción mágica, poderosa y reconfortante 
de que cada persona es el timonel de su propio destino. Bajo 
el amparo de la libertad, los héroes toman las riendas de la 
historia, los ciudadanos eligen sus gobiernos y los individuos 
son responsables de su propio éxito o fracaso.

No es casualidad que las palabras “libre” y “voluntad” 
estén en el centro de los relatos que nos contamos: el héroe 
que desafía las probabilidades, el emprendedor que triunfa por 
esfuerzo propio, el enamorado que sigue la voz de su corazón 
y no la costumbre. Todo parece señalarnos que, en última ins-
tancia, somos la suma de nuestras decisiones. Así lo creyeron 
los pensadores de la Ilustración y los arquitectos de la demo-
cracia liberal, para quienes el individuo autónomo era el punto 
de partida de todo el edificio social.

Aún desde la mirada espiritual el ser humano está enfo-
cado en ser su propio dios, desde una perspectiva de desarrollo 

¿
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organizacional y análisis de la motivación, el concepto teológi-
co de los cinco ‘Yoes’ (cinco declaraciones de “Yo subiré”, “Yo 
levantare”, “yo me sentare”, “yo por encima de las alturas” y “Yo 
seré”, atribuidas a la caída de Lucifer según Isaías 14:13-14) 
presenta un paralelo interesante para comprender las dinámi-
cas de la ambición excesiva y la autoafirmación egocéntrica en 
la gestión del talento humano. Estas cinco expresiones repre-
sentan un arquetipo de la hybris humana que busca la auto-
nomía absoluta, desafiando la jerarquía y el orden establecido.

En el contexto contemporáneo, este “quíntuple ego” se 
manifiesta como una tendencia a priorizar el interés personal 
ilimitado sobre la visión colectiva, la disciplina institucional y 
la ética colaborativa. Si una organización no fomenta una cul-
tura de liderazgo servicial y autotrascendencia, este impulso 
egocéntrico puede erosionar la cohesión, la innovación y la sos-
tenibilidad, convirtiendo el potencial de un líder en una fuerza 
disruptiva que, paradójicamente, lo aísla y lo lleva al fracaso.

Pero ¿y si todo esto fuera en gran parte una ficción? ¿Y 
si los relatos de libertad fueran una especie de truco evolutivo, 
una historia que la mente humana se cuenta a sí misma para 
no sentirse arrastrada por fuerzas invisibles? ¿Y si la ciencia, la 
tecnología y los algoritmos estuvieran revelando, poco a poco 
y sin vuelta atrás, que gran parte de lo que creemos elegir se 
decide mucho antes, en circuitos cerebrales, patrones bioquí-
micos y nudillos invisibles de información?

Estas preguntas ya no son materia de debates filosófi-
cos abstractos: son el centro de un nuevo drama existencial. En 
la era de las neurociencias, el big data y la inteligencia artificial 
—en la era de algoritmos capaces de leer nuestras emociones 
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antes que nosotros mismos—, la antigua premisa del “yo deci-
do” parece tambalearse como nunca antes.

1.3.1. Cómo nacimos creyendo en ser libres

Rebobinemos: ¿de dónde viene la idea de que somos 
dueños de nuestras decisiones? Desde el génesis el hombre ha 
necesitado creer que es capaz de decidir sobre su conocimien-
to del bien y del mal, de hecho, esa su decisión de querer ser 
igual a su creador es la que ha permanecido hasta ahora, es 
así que, desde la Grecia antigua hasta los tratados ilustrados, 
pasando por la moral y la ética moderna, los humanos han ne-
cesitado creer que existe una instancia interior capaz de elegir 
al margen de impulsos o contextos. Para la tradición cristiana, 
la libertad es la base de la responsabilidad moral y la salvación; 
para los racionalistas, es la clave de la dignidad y el progreso. 
El liberalismo político, desde John Locke hasta nuestros días, 
reposó en un acto de fe: el ciudadano autónomo puede decidir 
por sí mismo y debe ser respetado por sus opiniones e ideas.

Las novelas y los cuentos clásicos se nutren de esa mis-
ma fuente: la lucha entre el deber y el deseo, el dilema moral, la 
capacidad de cambiar el destino. Sin libertad, no habría verda-
deros héroes, ni villanos, ni arrepentidos, ni redenciones.

Sociedades enteras orientaron sus sistemas judiciales, 
sus escuelas y hasta sus mercados en torno a la idea de que “las 
personas escogen”, “los clientes deciden”, “los votantes eligen 
conscientemente”. Así nacieron contratos, elecciones, castigos 
y recompensas. Sin libertad, ¿qué sentido tendría el mérito, la 
culpa, el esfuerzo? ¿A quién le daríamos las medallas, y a quién 
el peso de la ley?
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Sin embargo, la modernidad no estuvo exenta de du-
das. Desde los días de Spinoza, pasando por las intuiciones de 
Schopenhauer y Nietzsche, ya estaba el germen de rebeldía 
ante la idea de una voluntad todopoderosa. “El hombre puede 
hacer lo que quiere, pero no puede querer lo que quiere”, escri-
bía Schopenhauer, con una lucidez brutal. Y Freud, a comienzos 
del siglo XX, sacudió todavía más las bases: ¿y si nuestros de-
seos más sublimes fueran apenas la punta visible de un iceberg 
inconsciente?

1.3.2. Nuestra mente y sus decisiones

El siglo XXI trajo consigo una revolución silenciosa: la 
ciencia del cerebro. Los experimentos del neurólogo Benjamin 
Libet en los años 80 pusieron la primera grieta visible. Usando 
simples electrodos y un cronómetro, Libet descubrió que el ce-
rebro comienza a prepararse para una acción —por ejemplo, 
mover la mano— cientos de milisegundos antes de que la per-
sona sienta el deseo de hacerlo. “Decidimos” después de que el 
cerebro ya “decidió” por nosotros.

La neurociencia contemporánea confirma y extiende 
este hallazgo. Cada día emergen estudios que revelan cómo las 
decisiones más íntimas —lo que nos apetece comer, qué pelícu-
la elegir, con quién empatizamos— nacen en regiones cerebra-
les ajenas al “yo sabio y racional” que nos gusta imaginar. No 
solo somos menos libres de lo que creemos: en muchos casos, 
actuamos primero y justificamos después.

El cerebro no es una sola voz, sino un conjunto de mó-
dulos y hábitos que compiten por el control. A veces gana el 
miedo, a veces la costumbre, a veces el deseo. El “yo” es una 
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ilusión emergente, una especie de portavoz que da razón a lo 
que ocurre bajo tierra.

Las emociones, que creemos tan íntimas y personales, 
son algoritmos de supervivencia perfeccionados durante miles 
de años. El amor, por ejemplo, es la orquestación bioquímica de 
dopaminas, endorfinas y oxitocinas; el miedo es una descarga 
rápida de adrenalina para salir corriendo o atacar. Nadie elige 
de verdad a quién amar o a qué temer; el cuerpo lleva la delan-
tera, y la mente fabula la historia después.

A diario justificamos nuestras compras, nuestros eno-
jos, nuestros tropiezos. Siempre hay un motivo “razonable”, 
pero la explicación real suele estar en rincones más primitivos. 
Michael Gazzaniga demostró en sus estudios sobre cerebros di-
vididos, que el “intérprete” cerebral es un narrador infatigable: 
da sentido retrospectivo a lo que ya fue decidido anónimamen-
te por partes de la mente que ni siquiera se comunican entre sí.

1.3.3. ¿Somos algoritmos biológicos?

Imagina un algoritmo sencillo, de esos que usan las 
apps para recomendarte una canción o una serie: si te gusta 
esto, probablemente también te guste esto otro. Los sentimien-
tos humanos, en el fondo, son algoritmos acumulados durante 
vidas y generaciones: ante peligro, siente miedo; ante caricia, 
siente placer.

Estas reglas, tan antiguas como la vida, modelan nues-
tras respuestas y preferencias cotidianas. Creemos “elegir” 
porque el algoritmo es hábil; de hecho, cuanto más eficiente es, 
más nos parece espontáneo y genuino el resultado.
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En la era digital, esta visión se radicaliza. Si las emocio-
nes, los impulsos y los gustos pueden cuantificarse, analizarse 
y hasta reproducirse en modelos matemáticos, entonces son, 
en principio, hackeables. La frontera entre el cuerpo y la má-
quina se desdibuja: los algoritmos de Google pueden saber tus 
inquietudes antes que tú mismo; Netflix anticipa tu próxima 
película; Amazon adivina qué producto necesitas; las redes so-
ciales predicen si te vas a enamorar, deprimir o enojar.

Detrás de cada clic, cada pausa en el scroll, cada gesto 
ante la cámara, una infinidad de microdecisiones automáticas 
se almacenan y procesan. Mientras creemos decidir, sistemas 
externos aprenden a anticipar la forma en que “funcionamos”. 
¿Qué queda de la autonomía cuando otros conocen nuestros 
próximos movimientos mejor que nosotros?

1.3.4. La era del hackeo humano

Yuval Noah Harari ha popularizado la idea del “hackeo 
humano”. El hombre hace planes y Dios los endereza dice la Bi-
blia. Y el hombre creía que elegía. Hoy, tal vez por primera vez, 
unos pocos humanos dotados de inteligencia artificial, big data 
y algoritmos avanzados pueden anticipar lo que haremos, sen-
tiremos y pensaremos.

Lo inquietante no es solo la acumulación de datos —que 
una app de ejercicio sepa cuántos pasos das, que una pulse-
ra mida tu pulso, que Google recuerde tus búsquedas— sino 
la conjunción de toda esa información y su transformación en 
predicción afinada de conducta. Si alguien puede anticipar tu 
reacción mejor que tú, puede manipularte, influirte y llevarte 
donde le convenga sin que percibas la manipulación.
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Esto no ocurre solo en el terreno del consumo: la po-
lítica, las relaciones sociales, la opinión pública, todo es sus-
ceptible de convertirse en blanco de “hackeo”. Las campañas 
electorales del siglo XXI ya no se ganan solo con discursos 
apasionados: se ganan segmentando microgrupos, explotando 
miedos, empujando emociones digitales al punto de ebullición 
exacto.

Tal vez nunca fuimos completamente libres, pero hoy 
estamos aprendiendo a constatarlo con crudeza matemática. 
Nunca antes el sueño de la mente abierta había sido tan vulne-
rable a los mecanismos externos.

1.3.5. ¿Qué pasa cuando los algoritmos deciden mejor que 
nosotros?

En un mundo ideal, los humanos decidiríamos a con-
ciencia, usando toda la sabiduría acumulada. La realidad es 
muy distinta. Daniel Kahneman y toda la ciencia de los “sesgos 
cognitivos” han demostrado cómo nuestras decisiones están 
plagadas de errores sistemáticos: prejuicios, miedos, repeticio-
nes ciegas, cortocircuitos en la atención.

Los algoritmos, por supuesto, tienen sus propias limita-
ciones, pero algunas son más fáciles de ver, auditar o corregir. 
Un algoritmo puede aprender, evolucionar y reajustarse des-
pués de cada error; el cerebro humano resiste con tenacidad 
cambiar sus hábitos y creencias, incluso después de inconta-
bles evidencias.

Por eso, cada vez más tareas complejas pasan de la in-
tuición humana a los cerebros digitales: búsqueda de fraudes, 
diagnóstico médico, negociación financiera, identificación de 
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patrones en océanos de datos inabarcables. Para muchos, la 
delegación de decisiones a los algoritmos no solo es inevitable, 
sino conveniente: las inteligencias artificiales no duermen, no 
se fatigan, no se distraen con emociones pasajeras.

Esta superioridad algorítmica, sin embargo, no es neu-
tral. Tiene un precio: la cesión de autonomía y, en última ins-
tancia, la cancelación de la responsabilidad individual. ¿Quién 
responde cuando un algoritmo se equivoca, discrimina, deja 
fuera del sistema a un inocente?

1.3.6. La rendición de las decisiones cotidianas

Lo vemos a diario, casi sin darnos cuenta. Netflix te su-
giere qué mirar, Spotify qué escuchar, Waze qué camino tomar, 
Amazon qué comprar, Tinder con quién salir, LinkedIn a quién 
contactar. Todo queda a golpe de sugerencia personalizada, una 
mano invisible pero cada vez más precisa, lista para anticiparse 
a tus deseos antes de que los formules.

Por supuesto, siempre puedes decidir “libremente”, 
pero ¿cuántos lo hacen? El 90% de los usuarios de Netflix eli-
ge alguna de las primeras opciones sugeridas; menos del 10% 
explora otras categorías o busca un título que no aparece en 
pantalla principal. Los algoritmos conocen nuestra impacien-
cia y apuestan a ella. Es más cómodo dejarse llevar, confiar en 
la predicción, disfrutar de la aparente espontaneidad. La auto-
nomía se reemplaza sin lucha por la conveniencia.

No solo las compras y el ocio están diseñados algorít-
micamente: hasta la vida sentimental y profesional se va orga-
nizando según patrones que los sistemas van reforzando en la 
sombra. Quien no se adapta a esto, siente la incomodidad de 
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desconectarse de una corriente cada vez más dominante.

1.3.7. Los dilemas de la responsabilidad: ¿de quién son las 
decisiones?

Aquí aparece el problema de la opacidad. Los algorit-
mos capaces de “aprender” —las célebres redes neuronales de 
la inteligencia artificial— funcionan como cajas negras: saben 
mucho, deciden rápido, pero no pueden explicar exactamente 
cómo llegaron a su conclusión. Esto plantea desafíos inéditos 
para la justicia, la ética y la ley.

Piénsalo: si un sistema de inteligencia artificial deniega 
un crédito bancario, da un diagnóstico médico equivocado o di-
rige un coche autónomo directo a un accidente mortal, ¿quién 
es el responsable? ¿El programador? ¿La empresa? ¿El usuario 
que confió ciegamente en la máquina? ¿O acaso nadie, porque 
la responsabilidad se divide y disuelve en una serie infinita de 
pasos automáticos?

Durante siglos, honramos la figura de la responsabilidad 
individual, el castigo proporcional, la retribución moral. Pero si 
las acciones son resultado de cadenas causales en las que los 
humanos somos apenas un eslabón, volverse implacables con 
las sanciones y premios resulta cada vez más absurdo.

La ley debe adaptarse, y lo mismo la moral. Comienzan a 
surgir propuestas para tratar a los algoritmos como “entidades 
morales” o “personas jurídicas”, y para imaginar nuevas formas 
de rendición de cuentas colectivas. Pero el desconcierto persis-
te: nadie sabe con certeza por dónde comenzar.

1.3.8. La colonización del deseo
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En lo más profundo, quizás la verdadera disolución de 
libertad ocurre no solo cuando dejamos que los algoritmos to-
men decisiones logísticas, sino cuando colonizan el deseo, la 
emoción y la subjetividad. Ya no se trata de sugerencias para 
ahorrar tiempo, sino de inducirnos a sentir, desear o rechazar 
determinadas cosas, personas, ideas.

Las empresas tecnológicas se han convertido en exper-
tas arquitectas del deseo. Tu tiempo, tu atención, tu ansiedad, 
tu necesidad de pertenecer, todo es material maleable. Las re-
des sociales no solo predicen qué video verás, sino cómo te 
sentirás después; a quién votarás, qué causas apoyarás, a quién 
cancelarás.

La burbuja informativa, ese espacio personalizado don-
de cada quien ve solo lo que le gusta o indigna, fragmenta la 
realidad. La pluralidad de opiniones se sacrifica en aras del en-
ganche emocional. Y lo más inquietante: rara vez lo advertimos. 
El control es sutil: no te prohíben, solo te muestran (o te ocul-
tan) opciones. Así, la pluralidad se convierte en espejismo, y la 
autonomía en un recuerdo nostálgico.

1.3.9. ¿Un mundo sin libertad?

En este punto, la pregunta es ineludible: ¿qué significa 
ser humano, si la autonomía es una ilusión estadística? ¿Qué 
queda de la dignidad, la creatividad y la moralidad en un mun-
do donde las máquinas pueden anticipar nuestros gestos y 
pensamientos antes de que cobren forma consciente?

En la práctica, el fin de la libertad coloca todos nuestros 
sistemas políticos, económicos y legales ante una crisis radical. 
El viejo edificio de la responsabilidad personal tambalea. Los 
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premios y castigos, pero también las esperanzas y los sueños, 
parecen necesitar una refundación.

Pero no todo es desesperanza. El reconocimiento de 
nuestras limitaciones puede ser el principio de una nueva éti-
ca: la del cuidado, la humildad y la transparencia. Si saber que 
somos manipulables nos hace más conscientes y escépticos; 
si reconocer que dependemos de narrativas y emociones nos 
ayuda a elegir mejor con quién compartimos y a quién escucha-
mos; si usar la información sobre sesgos y algoritmos nos lleva 
a exigir sistemas transparentes y auditables, entonces quizá 
hay un futuro para la autonomía —aunque más humilde, más 
compartida y menos ingenua.

1.3.10. ¿Qué sigue?

El debate está abierto y es urgente. No se trata de renun-
ciar al ideal de la libertad, sino de reconstruirla con mayor in-
teligencia y honestidad. La tarea monumental de la humanidad 
será aprender a convivir con los algoritmos, no como esclavos 
ni como amos, sino como compañeros conscientes de nuestras 
propias limitaciones.

Habrá que imaginar nuevas formas de responsabilidad, 
de justicia, de cohabitación entre humanos y máquinas. Habrá 
que repensar el lugar de la intuición, la creatividad y la ética 
colectiva en un ecosistema donde la predicción es ubicua y el 
control invisible.

Quizá nunca fuimos tan libres como creímos, pero tam-
poco estamos condenados a la irrelevancia. Lo que hagamos 
con este conocimiento —cómo elijamos construir redes de 
cooperación, sistemas abiertos y tecnologías que nos ayuden a 
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ser mejores, no solo más predecibles— esa sí es, todavía, nues-
tra decisión. O al menos, nuestra esperanza.

Al abordar conceptos como el “hackeo humano” y la 
ambición del “quíntuple ego”, es importante contrastarlos con 
las DAOs (Organizaciones Autónomas Descentralizadas), que 
emergen como una propuesta radicalmente diferente en el pa-
norama de la gobernanza digital. Mientras el “quíntuple ego” 
refleja una lucha individualista por el poder absoluto, las DAOs 
se fundamentan en la eliminación de jerarquías tradicionales y 
la toma de decisiones colectivas. A través de sistemas basados 
en blockchain, las DAOs permiten que las decisiones se tomen 
de manera democrática, utilizando tokens de gobernanza que 
distribuyen el poder entre todos los miembros participantes, 
sin que exista una figura central que controle el proceso. Esta 
estructura descentralizada no solo desafía la lógica del poder 
concentrado, sino que ofrece una alternativa al modelo tradi-
cional de toma de decisiones, promoviendo una cooperación 
más horizontal y equitativa. En este sentido, las DAOs repre-
sentan un contraste directo con la visión del “quíntuple ego”, 
proponiendo un sistema de colaboración que prioriza la sobe-
ranía colectiva sobre la ambición personal.

1.3.11. Masterclass 3

Cada capítulo tiene una parte opcional para aquellos que de-
seen profundizar sobre temas técnicos

1.3.11.1. Habilidades de Resistencia Cognitiva. En el 
marco del desarrollo organizacional contemporáneo, las habili-
dades de resistencia cognitiva emergen como contrapeso esen-
cial a la automatización impulsada por la inteligencia artificial 
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(IA), permitiendo a los individuos y equipos no solo sobrevivir, 
sino prosperar en entornos caracterizados por la volatilidad, 
incertidumbre, complejidad y ambigüedad (VUCA), o incluso el 
caos, agilidad, nihilismo e interdependencia (BANI). Estas habi-
lidades, predominantemente blandas (soft skills), trascienden 
competencias técnicas al enfocarse en dimensiones humanas 
irreplicables por algoritmos, como la capacidad para navegar 
la ambigüedad emocional y contextual. 

La Creatividad Afectiva, por instancia, se define como la 
generación de ideas impregnadas de valor emocional y empatía 
situacional, que integra intuición humana con datos cuantitati-
vos para innovar en contextos relacionales; en un estudio de 
Harvard Business Review de agosto de 2025, esta habilidad se 
identifica como pivotal para el 65% de roles ejecutivos, donde 
la IA excelsa en patrones lógicos pero falla en matices afectivos, 
como diseñar campañas de marketing que resuenen cultural-
mente en mercados diversos. 

Un ejemplo ilustrativo es el de empresas como Unilever, 
que en 2025 incorporó talleres de Creatividad Afectiva para 
equipos de producto, resultando en un 22% de incremento 
en la retención de clientes al humanizar recomendaciones al-
gorítmicas con narrativas personalizadas basadas en empatía 
cultural. Complementariamente, el Liderazgo Adaptativo —la 
habilidad para guiar equipos mediante iteraciones flexibles y 
co-creación en entornos inciertos— se posiciona como pilar de 
la insustituibilidad humana, fomentando resiliencia colectiva 
al redistribuir agencia en lugar de imponer jerarquías rígidas. 
Según investigación de la Harvard Business School de junio de 
2025, este liderazgo supera a competencias técnicas en rele-
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vancia para la era de la IA, con líderes adaptativos logrando un 
35% mayor alineación en equipos híbridos al navegar transi-
ciones VUCA/BANI, como la integración de herramientas de 
ML en operaciones logísticas. 

En el sector manufacturero, Siemens aplicó modelos de 
Liderazgo Adaptativo en 2025 para mitigar disrupciones en 
cadenas de suministro IoT, capacitando gerentes en facilita-
ción dialógica que elevó la innovación colaborativa en un 28%, 
demostrando cómo estas soft skills no solo resisten la obso-
lescencia algorítmica, sino que amplifican el capital humano 
como diferenciador estratégico. Estas competencias, por ende, 
redefinen el desarrollo organizacional hacia un paradigma de 
“hibridación cognitiva”, donde la IA augments en lugar de su-
planta, alineado con el Informe de Tendencias Laborales de 
LinkedIn 2025 que prioriza soft skills en un 70% de demandas 
de talento. 

1.3.11.2. Modelos de Sostenibilidad del Talento. La 
sostenibilidad del talento en la era digital demanda un salto 
paradigmático más allá del reskilling reactivo —que se centra 
en competencias técnicas efímeras—, hacia modelos de Apren-
dizaje Continuo (Lifelong Learning) que cultiven la autotras-
cendencia y el propósito individual, contrarrestando la ano-
mia laboral exacerbada por la percepción de “irrelevancia” en 
un ecosistema automatizado, como se exploró en el Capítulo 
2 de nuestro marco analítico. La anomia, conceptualizada por 
Durkheim y actualizada en contextos digitales como la desco-
nexión existencial ante la obsolescencia laboral inducida por 
IA, se manifiesta en tasas de burnout que alcanzaron el 52% en 
profesionales de knowledge work en 2025, según el CIPD Life-
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long Learning Report de julio de 2025, donde el mero upskilling 
técnico agrava el vacío al priorizar eficiencia sobre significado. 

En respuesta, modelos de Lifelong Learning orientados 
a la autotrascendencia —inspirados en la psicología humanista 
de Maslow y Frankl— enfatizan el desarrollo de un “propósi-
to organizacional” que trascienda métricas de productividad, 
fomentando narrativas de contribución societal que reanuden 
lazos de pertenencia. Argumentamos que estos modelos no son 
opcionales, sino imperativos para la resiliencia organizacional, 
integrando plataformas de aprendizaje personalizado con coa-
ching reflexivo para alinear metas individuales con impactos 
éticos y sostenibles. Por ejemplo, el enfoque de Talent Sustai-
nability propuesto por Forbes en junio de 2025 aboga por “mo-
vidas de liderazgo” como ecosistemas de microlearning que in-
corporan reflexión propósito-driven, resultando en un 40% de 
reducción en turnover al combatir anomia mediante comuni-
dades de práctica que vinculan habilidades técnicas con misio-
nes colectivas, como en el sector verde donde empresas como 
Ørsted invierten en lifelong pathways que conectan reskilling 
en energías renovables con narrativas de legado ambiental. 

Este paradigma se alinea con las Tendencias de Gestión 
de Talento 2025 de HR.com, que priorizan el bienestar holístico 
y la IA como facilitadora de aprendizaje personalizado, elevan-
do la retención en un 25% al mitigar la irrelevancia percibida. 

Así, el Lifelong Learning trasciende el reskilling al forjar 
culturas de significado perdurable, donde la autotrascenden-
cia —medida vía índices de engagement propósito-driven— se 
convierte en métrica estratégica, restaurando la agencia huma-
na en un paisaje digital que, de otro modo, perpetuaría la alie-
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nación.

1.3.11.3. El Impacto del Phygital en la Cultura. El 
concepto de Phygital —la fusión sinérgica de experiencias físi-
cas y digitales, introducido en el Capítulo 4 como catalizador de 
innovación híbrida— redefine la cultura laboral al entrelazar 
entornos tangibles con interfaces virtuales, generando tanto 
oportunidades de enriquecimiento como tensiones éticas in-
herentes, particularmente en la intersección entre monitoreo 
biométrico para bienestar y la erosión de la privacidad indi-
vidual. En 2025, el phygital ha permeado el 68% de organiza-
ciones globales, según informes de Taylor & Francis, transfor-
mando la cultura de “presencialismo” a “híbrido inmersivo” 
mediante herramientas como wearables que integran datos 
fisiológicos (e.g., ritmos cardíacos) con plataformas colabora-
tivas, potenciando engagement al personalizar intervenciones 
de salud mental en tiempo real. 

Sin embargo, este continuum genera dilemas cultura-
les: el monitoreo biométrico, destinado a optimizar bienestar 
—como alertas de estrés en entornos remotos—, choca con 
percepciones de vigilancia invasiva, exacerbando desconfianza 
cuando datos íntimos se convierten en métricas de desempeño. 
Un ejemplo paradigmático es la adopción de wearables corpo-
rativos en firmas como Amazon, donde en 2025 el monitoreo 
biométrico vía smartwatches ha reducido ausentismo en un 
18% al predecir burnout, pero ha suscitado litigios bajo GDPR 
por falta de consentimiento granular, como documentado en el 
Fact Sheet de la EEOC de enero de 2025, que alerta sobre regu-
laciones emergentes contra tecnologías intrusivas que impac-
tan la equidad cultural. 
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Este impacto dual en la cultura laboral —empodera-
miento vía phygital wellness vs. alienación por “panóptico 
digital”— demanda marcos de gobernanza que equilibren in-
novación con autonomía, como políticas de “privacidad por di-
seño” que anonimicen datos biométricos, mitigando riesgos de 
discriminación algorítmica en evaluaciones de salud. Estudios 
de Steptoe & Johnson en agosto de 2025 revelan que el exceso 
de monitoreo reduce productividad en un 15% debido a estrés 
perceptual, subrayando la necesidad de culturas phygitales 
centradas en transparencia y co-diseño. 

En última instancia, el phygital no solo reconfigura es-
pacios laborales, sino que exige un desarrollo organizacional 
ético que preserve la integridad humana, transformando po-
tenciales invasiones en catalizadores de culturas resilientes y 
empáticas.
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1.4. La nueva estructura del 
poder global

a humanidad ha contado su historia como una crónica 
de conquistas, descubrimientos y revoluciones; pero, 
si miramos bajo la superficie, todas las edades tuvie-

ron un denominador común: la pugna por el control de aquello 
que dicta el destino de los pueblos. En la antigua Sumeria, Egip-
to y Roma, quien poseía la tierra mandaba; los monarcas me-
dievales defendían feudos fértiles más que castillos. Después, 
la pólvora, el carbón, el acero y el vapor se apoderaron de los 
sueños de progreso, y así arrancó la era industrial. Las chime-
neas reemplazaron a los surcos, y las máquinas, a los bueyes. El 
motor de combustión llevó esta lógica a su clímax: por más de 
un siglo, el petróleo fue oro líquido, la llave maestra para defi-
nir imperios, guerras y civilizaciones.

Sin embargo, el lanzamiento de la primera computado-
ra, el primer mail, el primer teléfono móvil, marcaron la apari-
ción de un recurso que no podía verse, ni olerse, ni almacenar-
se en tanques: los datos. Vivimos la mayor mudanza en el eje 
del poder desde la era del vapor. Ahora, la riqueza ya no depen-
de de territorios extensos ni de yacimientos de hidrocarburos; 
el secreto está en saber, anticipar, influir. No importa cuántos 
barriles de petróleo tengas: si la información está en tu contra, 
cualquier ejército es vulnerable.

Pero, ¿qué tienen los datos que desatan una fiebre tan 
global y febril como la del oro, el carbón o el petróleo? A dife-

L
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rencia del resto, los datos no se agotan al usarse; cuantas más 
veces se accede a ellos, más ricos se vuelven. Si tienes un buen 
puñado de buenos datos, puedes combinarlos para extraer 
otras gemas: patrones, preferencias, miedos, deseos. El poder 
de los datos radica en que, bien procesados, permiten predecir 
y, sobre todo, modelar comportamientos.

Ahora bien, no todos los datos son iguales. Hay datos de 
consumo—lo que compras, en qué gastas, qué rutas eliges—, 
datos de tu cuerpo (biométricos), datos de redes e incluso, da-
tos emocionales: qué te hace sonreír, llorar o indignarte. En los 
últimos quince años, el salto de las redes sociales, los smar-
tphones y los relojes inteligentes ha permitido que la recolec-
ción sea masiva, permanente y automática. Millones de datos 
por minuto, a cada instante.

Imagina a los magnates del siglo pasado viendo desa-
parecer las refinerías, los silos, los trenes cargados de petró-
leo y trigo, y siendo reemplazados por servidores ocultos en 
edificios anónimos. Allí reside la nueva riqueza: la economía 
digital ha convertido a Google, Amazon, Meta o Alibaba en acto-
ras supranacionales, más poderosas y menos controladas que 
la mayoría de los Estados.

1.3.1. La dinámica imparable de concentración

El carácter especial de los datos favorece la concentra-
ción a una escala nunca antes vista. Mientras la tierra se par-
te y la maquinaria se desgasta, los datos crecen cuanto más se 
usan. El campeón que acumula más datos entrena mejores al-
goritmos, ofrece mejores servicios, atrae más usuarios—y así 
vuelve a comenzar el ciclo. La lógica es circular y exponencial; 
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el primer ganador en un nicho puede quedarse con todo, y ha-
cerlo prácticamente inexpugnable.

Así nació el “capitalismo de vigilancia” del que advier-
te Zuboff: un modelo donde las plataformas digitales no solo 
recogen información sobre lo que haces, sino sobre cómo lo 
haces, a qué horas, con qué ánimo. Los datos se convierten en 
predicciones, y las predicciones se vuelven herramientas para 
dirigir, dirigir y persuadir. El producto ya no eres solo tú; es tu 
siguiente acción.

¿Y los Estados? Su poder de vigilancia palidece ante el 
volumen y la sofisticación de las plataformas. Lo que la Stasi—
la temida policía secreta de la RDA—no logró con miles de 
espías y kilómetros de legajos en papel, lo consigue hoy un 
simple smartphone en el bolsillo de cada ciudadano.

1.3.2. El ciclo invisible de la acumulación primitiva

Lo más inquietante de este nuevo régimen de poder es 
su invisibilidad. Nadie recuerda haber firmado un contrato para 
permitir a una red social saber con quién discute, qué palabras 
usa en los mensajes privados o qué sueño tuitea a medianoche. 
El consentimiento legal es una farsa: los “términos y condicio-
nes” son legajos eternos donde la letra pequeña esconde re-
nuncias gigantescas. En la práctica, participar de la vida digital 
requiere entregar tu vida digital; no hay alternativa realista.

Así, cada foto, cada “me gusta”, cada búsqueda, cada cru-
ce de GPS, alimenta los grandes servidores. Somos, sin saber-
lo, obreros de la información: generamos datos, alimentamos 
algoritmos, producimos riqueza para otros que luego venden 
predicciones a políticos, bancos, aseguradoras y marcas. Es el 
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trabajo invisible, donde el usuario desconoce que está siendo 
explotado.

La consecuencia de este modelo es una desigualdad in-
édita: el ciudadano es transparente; las empresas, opacas. Sa-
bemos todo sobre los otros usuarios, casi nada sobre las plata-
formas que nos nutren, nos modelan y nos venden.

El surgimiento de dictaduras digitales y la consolida-
ción de monopolios de datos

1.3.3. El panóptico digital

Si el siglo XX perfeccionó el arte de la vigilancia desde 
arriba—el Gran Hermano, los archivos secretos, los informan-
tes—, el XXI ha convertido esa vigilancia en una red horizontal, 
invisible, silenciosa. Hoy, el panóptico no es solo una prisión 
circular con un ojo en el centro; es todo el mundo conectado, 
donde toda acción (pública o privada) es potencialmente ob-
servable, grabable y analizables por una inteligencia ajena.

China es quizá el laboratorio más avanzado. Allí, el “Sis-
tema de Crédito Social” rastrea desde la puntualidad en tus 
pagos y la puntualidad en tu trabajo hasta el tono de tus co-
mentarios en redes sociales. Miles de cámaras con reconoci-
miento facial analizan multitudes, y software predictivo decide 
si mereces comprar un boleto de tren, inscribir a tu hijo en una 
escuela privada o incluso, salir del país.

A diferencia de los regímenes totalitarios del pasado, 
que requerían policías, delatores y castigos espectaculares, el 
Estado digital se infiltra como servicio: te recuerda tus deu-
das, te sugiere ahorrar, premia tu buen comportamiento con 
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descuentos, castiga discretamente a los transgresores. Nada de 
tronos ni látigos ni propagandistas: la represión es invisible, 
automática y difícilmente resistible.

En occidente, el control es menos visible pero igual de 
efectivo. Cuando Edward Snowden reveló el espionaje masivo 
de la NSA sobre ciudadanos americanos y extranjeros, muchos 
reaccionaron con indignación y otros con resignación. Final-
mente, la vigilancia era el precio a pagar por la promesa de se-
guridad y eficiencia.

1.3.4. El ocaso de la privacidad

La privacidad, antaño un derecho sagrado, ahora parece 
un lujo. Quien la reclama es visto como paranoico, quien la de-
fiende como retrógrado. Las cámaras de vigilancia se instalan 
en barrios ricos y pobres; los GPS integrados en coches y telé-
fonos no se pueden desactivar sin quedarse fuera de la navega-
ción, el taxi, el seguro o la mensajería instantánea.

Los gobiernos democráticos, presionados por el miedo 
al terrorismo, al crimen o a la pandemia, amplían las facultades 
de vigilancia sin casi debate. El Covid-19 aceleró la tendencia: 
aplicaciones de rastreo, pasaportes sanitarios, monitoreo de 
movimientos, todo normalizado en nombre de la salud pública.

Pero el gran salto es cualitativo: la información agrega-
da permite anticipar y condicionar comportamientos de masas. 
No solo se vigila para castigar, sino para predecir. Las campa-
ñas electorales diseñan micro-mensajes capaces de convencer 
por miedo, simpatía o culpa. El resultado es una democracia 
debilitada, donde la manipulación algorítmica erosiona la posi-
bilidad de deliberación racional.
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1.3.5. La mutación del conflicto: de la inequidad económica 
a la biológica

1.3.5.1. El sueño (y la pesadilla) de la bioingeniería.  
Mientras la economía se informatiza, la biología se digitaliza. 
La convergencia entre biotecnología e infotecnología ha abier-
to una frontera absolutamente nueva: la posibilidad de editar 
genes, potenciar capacidades, prolongar la vida. El Proyecto 
Genoma, que costó miles de millones de dólares y años de tra-
bajo, hoy se replica en laboratorios medianos por unas cuantas 
decenas de miles. La edición genética CRISPR ya no es ciencia 
ficción; tratamientos costosos y, aún experimentales, ya existen 
para enfermedades raras.

Pero la frontera se mueve rápidamente: la edición ge-
nética, primero orientada a eliminar enfermedades, pronto 
tentará la mejora. Imagina si, por una suma fabulosa, pudieras 
aumentar la inteligencia, la memoria, la longevidad de un hijo. 
Quien puede pagar, accede. El resto queda donde siempre estu-
vo: en la cola de la historia.

El riesgo no es solo ético. Si solo una pequeña elite pue-
de pagar “mejoras”, la humanidad se fragmentará. Serán dife-
rencias no solo de ingresos y poder, sino de naturaleza biológi-
ca: castas de mejorados y no mejorados, de potencial inmenso 
e irrepetible, nacidas de la desigualdad en la línea de largada 
genética.

No es solo teoría: la genética, la nanotecnología, la far-
macología avanzada ya están en pie de salida. Ya existen mer-
cados de “drogas inteligentes” para estresados y estudiantes, 
dispositivos de mejora cognitiva, terapias de extensión de vida 
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para superricos.

La pregunta ya no es “si ocurrirá”, sino cuándo y bajo 
qué reglas. Si dejamos que el mercado decida, las mejoras llega-
rán primero al 1% global. El resto tendrá que conformarse con 
transmisiones en streaming sobre los logros de los hipercere-
bros de Silicon Valley, los herederos eternos de las cuentas más 
abultadas del planeta.

1.3.5.2. La democracia biológica amenazada. Du-
rante siglos, la base de todas las utopías democráticas fue la 
igualdad esencial: podías nacer en cuna de oro o de barro, pero 
todos compartíamos la vulnerabilidad común; éramos mor-
tales, falibles y, en última instancia, iguales ante la finitud. La 
biotecnología amenaza con romper ese piso: si las diferencias 
son ya insuperables, ¿qué sentido tendrá el voto, la empatía, la 
justicia?

La biología, así vista, se convierte en el campo de batalla 
del sueño igualitario. La vida no debe dividirse en linajes me-
jorados y rezagados. Si ocurre, no hará falta leer distopías: la 
humanidad será un archipiélago de supremacías biológicas y 
mayorías inadaptadas, incapaces de cerrar la brecha.

1.3.6. El poder de los datos en la vida real: relatos, ejemplos, 
dilemas

Imagina la vida diaria de Julia, una joven profesional 
en una ciudad hiperconectada. Al sonar el despertador, unas 
rutinas en su móvil recopilan su calidad de sueño, frecuencia 
cardíaca y nivel de oxígeno. En cinco minutos, el sistema re-
comienda el desayuno óptimo según sus metas de salud y pa-
trones de dieta, sugeridos por inteligencia artificial. A través 
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del día, Julia recibe “mini recompensas” por actividad física, su 
rendimiento se evalúa por sensores y su familia, aunque lejos, 
sigue sus datos biométricos gracias a una app familiar. Para 
muchos, esto parece progreso; para otros, control.

El caso de Julia no es ficción. En China, los sistemas de 
puntuación social asignan “scores” a ciudadanos según com-
portamientos digitales y reales, y el acceso a servicios, empleos 
y préstamos depende de esa puntuación. En Silicon Valley, eje-
cutivos mejoran su memoria y concentración con nootrópicos 
avanzados y tecnología de estimulación cerebral, mientras em-
presas como Meta y Amazon predicen necesidades de consu-
midores con semanas de anticipación.

Detrás de cada historia asoma el dilema: ¿cuánta auto-
nomía cede quien depende de algoritmos para decisiones mi-
núsculas o trascendentales? ¿En qué momento dejar de “pen-
sar” por uno mismo se vuelve la norma y no la excepción?

Las empresas tecnológicas celebran los logros de sus 
sistemas predictivos: menos accidentes, más oportunidades de 
consumo, mejor salud preventiva. Pero el precio de este mila-
gro invisible es el deslizamiento lento hacia una dependencia 
que, sumada a la desigualdad de acceso a mejoras biológicas, 
profundiza la brecha. La experiencia humana corre el riesgo de 
fragmentarse entre quienes tienen “asistente digital” incluso 
para los sentimientos y quienes apenas sobreviven a la maraña 
de nuevas reglas tecnológicas.

1.3.7. La privatización de la ética: empresas como nuevos 
legisladores

¿Qué ocurre cuando las reglas que deciden el acceso, 
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el crédito, la movilidad o incluso la posibilidad de tener hijos 
mejorados, no son fijadas por parlamentos ni jueces, sino por 
los algoritmos y las empresas que los diseñan?

Las grandes corporaciones tecnológicas llevan años 
tomando decisiones morales —y políticas— de modo casi in-
visible. ¿Recuerdas el escándalo de Cambridge Analytica? La 
empresa extrajo datos de millones de usuarios para influir en 
elecciones y campañas, moldeando creencias y emociones. No 
necesitó ni armas ni censores, solo saber qué tocar, cuándo y 
cómo.

Las plataformas deciden qué noticias ves primero, qué 
amigos te recomienda, qué anuncios te empujan o qué temas se 
hacen virales. La arquitectura algorítmica configura el mundo: 
si el algoritmo privilegia el miedo o la indignación, la sociedad 
se polariza; si premia el deseo, los hábitos de consumo crecen 
incluso más allá de la necesidad.

Las reglas del juego —la ética y la política de quién pue-
de mejorar, acceder a salud, educación, oportunidades labora-
les— van quedando en manos privadas. El Estado, tradicional 
árbitro de lo justo y lo posible, pierde poder. La experimenta-
ción social, antes pública y deliberada, se privatiza, digitaliza y 
globaliza.

El problema es que el mercado, por naturaleza, no dis-
tribuye equitativamente lo valioso. Las mejoras de vida y los 
privilegios algorítmicos suelen ser caros y elitistas al principio, 
relegando a la mayoría a la simple condición de “usuarios” o 
“datos brutos”.

1.3.8. El futuro cercano: hacia la inequidad biológica



72       |    Universidad Privada Domingo Savio       

¿Te imaginas una familia en 2040 decidiendo si 
“mejorar” la genética de su hijo al nacer? Los padres con 
recursos pagan ediciones genéticas que quitan el riesgo de 
enfermedades, mejoran la memoria, aumentan la resistencia 
física. Las escuelas compiten por tener los alumnos más 
“optimizados”, y el acceso a universidades, empleos o incluso 
amistades depende de escaneos de potenciales.

Mientras tanto, familias sin acceso a esa tecnología que-
dan como antes: enfrentando incertidumbres biológicas, enfer-
medades heredadas, capacidades promedio. Los “mejorados” 
no sólo tienen ventajas materiales, sino biológicas y cognitivas 
difíciles de igualar. El mercado, incapaz de contener el deseo de 
superación, multiplica las diferencias.

El peligro es claro: una élite biológica podría consolidar 
poder aún más que la aristocracia de sangre de siglos pasados. 
La movilidad social, los sueños de igualdad, la promesa de de-
mocracia biológica desaparece. Las personas podrían nacer 
condenadas, no por cuna, sino por genética y situación econó-
mica.

La historia, que tanto celebró los logros de la medicina y 
la tecnología, tiene aquí su mayor prueba: ¿cómo evitar que el 
progreso se convierta en un privilegio para unos pocos? ¿Cómo 
construir una narrativa social que rescate la dignidad de quien 
no puede pagar la mejora perfecta?

1.3.9. Resistencias, rebeliones y posibilidades de reversión

No todo está perdido. En medio de la vorágine digital y 
biológica, surgen movimientos de resistencia, activistas de la 
privacidad, hackers éticos, defensores de la ética digital.
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En Europa, el GDPR marcó un hito en defensa de los 
datos de los ciudadanos, exigiendo transparencia y derechos 
de rectificación. En América Latina, leyes emergentes intentan 
regular la transferencia de información a servidores extranje-
ros. Los movimientos por la privacidad digital, como “MyData”, 
luchan por el control personal de información.

En el ámbito biológico, surgen voces que claman por una 
distribución equitativa del avance genético y cognitivo. Lide-
razgos científicos llaman a moratorias en la edición germinal, e 
impulsan debates públicos que incluyen filósofos, bioeticistas, 
asociaciones de pacientes y legisladores. Se proponen sistemas 
públicos de acceso justo a las mejoras, modelos de precio re-
gulado, fondos de compensación y bancos genéticos de acceso 
universal.

Además, algunos países y ciudades experimentan con 
cooperativas de datos: sistemas donde los usuarios deciden co-
lectivamente el uso, el precio y la transferencia de su informa-
ción. Proyectos como “Solid” de Tim Berners-Lee buscan que 
las personas sean propietarias de sus datos digitales, gestio-
nando acceso y beneficios.

También en la cultura popular crecen las narrativas de 
resistencia a la desigualdad biológica. El cine, la literatura y el 
arte exploran mundos distópicos, pero también alternativas de 
esperanza, cooperación y ética. La deliberación pública, aun-
que tensa y polarizada, sigue viva; nadie quiere renunciar del 
todo al sueño igualitario.

1.3.10. El reto de la gobernanza democrática: ¿es posible?

Aquí surge el mayor de los desafíos para la humanidad 
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de esta nueva era: ¿podemos, como sociedad global, poner lí-
mites, reglas y equilibrios al uso de los datos y la biotecnología? 
¿Es posible una gobernanza democrática de recursos tan abs-
tractos y distribuidos?

Para que la brecha no sea irreversible, necesitamos en-
cender el debate, arriesgar nuevas formas de acción política y 
ética. ¿Qué marcos tenemos? ¿Son suficientes? Los organismos 
internacionales apenas comienzan a comprender el alcance de 
los desafíos. La ONU, la OMS y la Unión Europea plantean pac-
tos, cartas de derechos digitales y recomendaciones. Pero el de-
sarrollo va más rápido que las regulaciones.

Se requieren acuerdos globales sobre la propiedad de 
datos, la distribución de biotecnología y la transparencia algo-
rítmica. Es vital sumar voces sociales, filosóficas y científicas, y 
no dejar la definición en manos de tecnólogos y empresarios.

La educación social debe adaptarse: formar “ciudada-
nos de datos”, conscientes de su valor, capaces de exigir control 
y distribución digna. La ética debe reinventarse, expandiendo 
el horizonte al ámbito digital y biológico: dignidad, privacidad, 
solidaridad y justicia para todos, no solo para los mejorados.

Este capítulo es un llamado de alerta, pero también de 
esperanza. Si la humanidad ha logrado crear sistemas de pro-
tección y redistribución en el pasado, puede hacerlo de nuevo 
—con imaginación y coraje.

No debemos ver la brecha como una fatalidad, sino 
como una invitación a reinventar el pacto social. Los datos y la 
biotecnología son herramientas prodigiosas, capaces de gene-
rar bienestar inmenso. Pero sin control social, se convertirán 
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en armas de dominio y exclusión.

Es posible imaginar ciudades y países donde el acceso a 
mejoras biológicas sea equitativo, donde los datos personales 
sean propiedad de los ciudadanos, donde la transparencia y la 
ética sean la norma y no la excepción. Hace falta voluntad co-
lectiva y creatividad política.

La nueva revolución no es de máquinas, sino de valo-
res. Si aprendemos a defender nuestra humanidad en el plano 
digital y biológico, si logramos reconstruir el sentido de comu-
nidad, igualdad y cooperación, la brecha podrá acortarse. Si no 
lo hacemos, corremos el riesgo de vivir en un mundo donde el 
poder y la longevidad sean privilegio de unos pocos, y el resto 
se limite a ser espectador de la historia.

No es tarde para decidir colectivamente el sentido del 
progreso. Solo necesitamos atrevernos a preguntar, debatir y 
actuar antes de que la brecha sea realmente infranqueable.

La creciente brecha biológica, alimentada por las des-
igualdades en el acceso a la salud y la tecnología, puede tanto 
mitigarse como agravarse a través de las innovaciones tecnoló-
gicas. En este contexto, la incorporación del concepto de Pro-
piedad Digital sobre los propios datos de salud, respaldada por 
tecnologías como blockchain, se presenta como una solución 
clave para contrarrestar la inequidad biológica. A través de un 
sistema descentralizado y transparente, los individuos pueden 
retomar el control sobre su información médica, asegurando su 
privacidad y gestionando quién tiene acceso a sus datos. Este 
modelo no solo empodera a las personas, sino que también 
puede nivelar el campo de juego, permitiendo que aquellos tra-
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dicionalmente marginados por sistemas de salud ineficientes o 
excluyentes accedan y protejan sus datos de manera equitativa. 
De esta manera, blockchain se convierte en una herramienta 
crucial para resistir la ampliación de la brecha biológica, trans-
formando la gestión de la salud en una cuestión de autonomía 
digital y justicia social.

1.3.11. Masterclass 4

Cada capítulo tiene una parte opcional para aquellos que de-
seen profundizar sobre temas técnicos

1.3.11.1. Usar el “Quíntuple Ego” como Herramienta 
de Liderazgo. En el núcleo del desarrollo organizacional con-
temporáneo, el “Quíntuple Ego” —introducido en el Capítulo 3 
como un arquetipo multifacético que desglosa las dimensiones 
psicológicas y relacionales del self en entornos digitales frag-
mentados— se erige como una lente analítica poderosa para 
el liderazgo, particularmente en contextos donde la disrupción 
tecnológica amplifica vulnerabilidades narcisistas. Este mar-
co conceptual, inspirado en la psicología junguiana adaptada 
a la era algorítmica, postula cinco facetas interconectadas del 
ego: el Ego Individual (impulsado por ambición personal y va-
lidación externa), el Ego Grupal (anclado en dinámicas tribales 
y lealtad colectiva), el Ego Algorítmico (mediado por datos y 
métricas cuantitativas que distorsionan la percepción de agen-
cia), el Ego Ético (gobernado por dilemas morales y respon-
sabilidad societal) y el Ego Trascendente (orientado hacia la 
autotrascendencia y el propósito colectivo más allá del yo). En 
un panorama donde el internet ha exacerbado la “ilusión de la 
autonomía” —como exploramos en capítulos previos median-
te los sistemas duales de Kahneman—, el Quíntuple Ego no es 
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mera taxonomía teórica, sino un instrumento diagnóstico para 
navegar la hybris ejecutiva, esa megalomanía sutil que surge 
cuando líderes, armados con poder algorítmico, confunden 
eficiencia data-driven con omnisciencia moral. Su reconexión 
con el liderazgo servicial —caracterizado por Robert Greenleaf 
como un acto de empoderamiento de los seguidores— o el lide-
razgo consciente, propuesto por autores como Richard Barre-
tt en su modelo de siete niveles de conciencia organizacional, 
transforma este arquetipo en una brújula práctica, fomentando 
culturas donde la ambición se sublima en servicio colectivo.

La aplicación práctica del Quíntuple Ego en el liderazgo 
servicial radica en su capacidad para desmantelar la ambición 
destructiva al mapear cómo cada faceta interactúa con dinámi-
cas de poder, especialmente en equipos directivos expuestos a 
herramientas de IA generativa y ML que prometen prediccio-
nes infalibles. En el liderazgo servicial, el Ego Individual —a 
menudo hiperactivado por KPIs algorítmicos que priorizan re-
sultados cuantitativos— se reorienta hacia el “escucha activa” 
de necesidades subalternas, mitigando la hybris al priorizar el 
crecimiento de otros sobre el logro personal. Por instancia, en 
un C-suite de una fintech europea en 2025, un CEO aplicó este 
marco durante una auditoría ética post-despliegue de un mo-
delo de scoring de créditos: identificando un desbalance en el 
Ego Algorítmico (donde datos históricos sesgados inflaban su 
confianza en decisiones automatizadas), reconectó con el Ego 
Ético mediante sesiones de reflexión grupal, resultando en un 
rediseño del algoritmo que incorporó XAI para transparencia, 
reduciendo tasas de discriminación en un 18% y elevando la 
confianza interna en un 25%, según métricas internas alinea-
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das con el EU AI Act. Esta reconexión no solo gestiona la hy-
bris —esa “ceguera al feedback” que Plinio el Joven atribuía a 
emperadores romanos, ahora amplificada por dashboards de 
poder— sino que infunde humildad servicial, alineando am-
biciones con impactos societal.De igual modo, en el liderazgo 
consciente —que enfatiza la alineación de valores internos con 
acciones externas, como en el modelo de Barrett que mide ma-
durez organizacional desde el ego-defensivo hasta el servicio 
global—, el Quíntuple Ego ofrece un protocolo iterativo para 
identificar y gestionar la ambición destructiva en contextos de 
poder algorítmico, donde líderes pueden caer en la trampa de 
la “uberización del yo” al delegar juicios éticos a black boxes. 

Una herramienta práctica derivada de este arquetipo es 
el “Ciclo de Equilibrio Quíntuple” (CEQ), un framework de cua-
tro fases implementable en talleres ejecutivos: (1) Diagnóstico 
Facetario, mediante autoevaluaciones 360° que puntúan cada 
ego en una escala de 1-10 (ejem: “¿El Ego Algorítmico domina 
tus decisiones, ignorando sesgos inherentes?”); (2) Identifica-
ción de Hybris, cruzando scores con escenarios VUCA/BANI 
para detectar desbalances, como un Ego Grupal que fomenta 
tribalismo en equipos remotos; (3) Reequilibrio Servicial, in-
tegrando prácticas de mindfulness y coaching consciente para 
potenciar el Ego Trascendente —por ejemplo, visualizaciones 
guiadas donde líderes proyectan impactos a largo plazo de de-
cisiones IA-driven—; y (4) Monitoreo Algorítmico, con chec-
kpoints trimestrales vinculados a KPIs éticos, como tasas de 
inclusión en hiring tools. 

En una implementación en IBM’s leadership academy 
en 2025, el CEQ se aplicó a 150 ejecutivos gestionando plata-
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formas de computación cuántica, revelando un 32% de sobre-
dependencia en el Ego Algorítmico que exacerbaba hybris en 
predicciones de encriptación post-cuántica; post-intervención, 
se observó un 40% de mejora en decisiones éticas, medido por 
índices de transparencia algorítmica, ilustrando cómo este ci-
clo no solo contiene la ambición destructiva, sino que la cana-
liza hacia innovación responsable.Esta herramienta gana rele-
vancia en entornos donde el poder algorítmico —desde IoT en 
supply chains hasta DL en forecasting— amplifica la hybris al 
crear ilusiones de control infalible, como en el caso de Uber’s 
early scandals (2017-2020), donde líderes con acceso a datos 
geolocalizados ignoraron el Ego Ético, priorizando growth hac-
king sobre bienestar de conductores. Hoy, en 2025, firmas como 
Salesforce integran el CEQ en sus programas de Trailhead para 
líderes de IA, reconectando el Quíntuple Ego con principios de 
liderazgo consciente para fomentar “ecosistemas de confianza” 
que mitiguen riesgos de opacidad, alineados con marcos como 
la Ley de IA de Brasil que exige evaluaciones de impacto en 
sesgos de poder. En última instancia, este arquetipo no es un 
diagnóstico patológico, sino un catalizador transformacional: 
al reconectar facetas del ego con el servicio y la conciencia, em-
podera a directivos para navegar la disrupción no como titanes 
solitarios, sino como guardianes colectivos de un futuro huma-
no-centrado, donde la ambición se transmuta en legado ético y 
organizacional.
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Capítulo II
La Conducta Social y el Desafío Político 

Global



“Esta parte cambia el foco a la esfera social y política, analizan-
do cómo las comunidades se redefinen en un entorno “phygital” 
y cómo la tecnología desestabiliza el marco del Capital–Nación–
Estado. El análisis culmina al explorar la búsqueda de nuevas 
formas de cohesión colectiva —incluso espirituales— ante el 
fracaso del nacionalismo y las estructuras tradicionales.”



2.1. Los Humanos tienen 
Cuerpo: La Comunidad en 

la Era de la Realidad 
Aumentada

V ivimos en un tiempo donde, al despertar, la mayoría 
de las personas antes de saludar a quien duerme a su 
lado, revisan el móvil. La tecnología—realidad aumen-

tada, redes sociales, entornos digitales—ha invadido cada rin-
cón de nuestra cotidianidad. Parece que nunca estuvimos tan 
conectados: hilos virtuales que nos unen con otros en los cinco 
continentes, millones de personas intercambiando mensajes, 
emociones, imágenes, recuerdos y planes en una nube atrona-
dora de datos. Sin embargo, algo se ha perdido en el camino: el 
cuerpo, ese centro de nuestra experiencia vital y social, co-
mienza a ser desplazado, a veces olvidado.

Este capítulo explora ese desajuste fundamental entre 
el milagro de la hiperconectividad y la carencia de comunidad 
auténtica. ¿Puede la tecnología suplir la riqueza de los vínculos 
presenciales? ¿Es posible reconstruir la pertenencia y el sen-
tido desde dispositivos y algoritmos? O, por el contrario, ¿nos 
enfrentamos a una era de alienación creciente donde la comu-
nidad se convierte en una simulación y el cuerpo, en una carga 
descartada?



2.1.1. La descomposición del vínculo íntimo y la fantasía di-
gital de comunidad

La historia de la humanidad está marcada por tribus, 
clanes, familias extendidas y barrios donde la convivencia era 
cara a cara: comidas compartidas, abrazos, secretos, rituales, 
solidaridad en tiempos de festejo y duelo. Las comunidades 
tradicionales no solo eran redes de apoyo, sino laboratorios de 
identidad, pertenencia y autonomía emocional.

Pero casi nadie vive hoy como sus abuelos o bisabue-
los. La urbanización acelerada obligó a migrar del campo a la 
ciudad; la movilidad laboral separó familias, barrios y amigos. 
El anonimato y la fragmentación se instalaron en metrópolis 
donde a menudo nadie conoce a sus vecinos. Muchas personas 
construyen nuevas “familias” en gimnasios, oficinas, cafeterías, 
clubes, pero siempre bajo la sombra de la precariedad: la vida 
moderna tiene ritmo frenético y vínculos cambiantes.

Fue en este terreno donde la tecnología digital irrum-
pió, prometiendo restaurar el calor de la comunidad. Facebook, 
Instagram, TikTok y otras plataformas aseguraron que cual-
quiera podía “reconectar”, formar parte de grupos de afinidad, 
reencontrar amigos perdidos, multiplicar los contactos. La idea 
parecía imbatible: la comunidad estaba al alcance de un clic, 
instantánea y global. Las generaciones más jóvenes nacieron 
ya metidas en esta red invisible: amistades construidas y sos-
tenidas en la virtualidad, vínculos diseñados y gestionados por 
algoritmos.

En los primeros años, muchos celebraron el milagro di-
gital. Los estudios iniciales señalaron un crecimiento del senti-
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do de pertenencia, sobre todo para quienes se sentían exclui-
dos de la vida presencial. Pero pronto aparecieron las grietas: 
la amistad virtual es extraordinariamente frágil, basa su gra-
tificación en “likes”, “follows” y comentarios fugaces; es difícil 
sentir auténtica empatía sin mirar a los ojos, sin escuchar el 
tono de voz, sin compartir espacio y tiempo real.

Las redes sociales prometen comunidad, pero muchas 
veces generan soledad. El uso intensivo de estas plataformas 
está asociado a incrementos en la ansiedad, el aislamiento y la 
“fatiga digital”. El círculo vicioso es conocido: buscamos com-
pañía, recibimos validación momentánea, pero en vez de ali-
vio, sentimos vacío. El contacto humano, cuando es solo ícono 
y mensaje, se desdibuja en la memoria emocional.

2.1.2. Realidad aumentada: ¿revolución o simulacro?

La aparición de la realidad aumentada (RA) llevó el sue-
ño digital a un nuevo nivel. Mobiles, gafas, dispositivos que su-
perponen capas de información sobre el entorno físico. Juegos 
como Pokémon Go o aplicaciones de museos y turismo nos per-
miten “redescubrir” la ciudad, el paisaje, la historia y la cultura 
desde una perspectiva digital, lúdica y colaborativa.

En teoría, la RA debería unir lo mejor de dos mundos: la 
riqueza del entorno físico con el potencial ilimitado de la infor-
mación digital. En la práctica, sin embargo, el riesgo es doble: 
primero, la RA puede distraer de la experiencia tangible, con-
virtiendo la realidad en un lienzo secundario donde lo virtual 
es protagonista. Segundo, puede homologar el entorno, hacien-
do que todos “vean” lo mismo, piensen igual, experimenten 
idéntico flujo de interacciones. Es un mundo de filtros y avata-
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res, donde cada uno diseña su autoimagen para consumo social 
y mediático.

Las promesas de la RA no son menores: inclusión edu-
cativa, acceso a saberes, colaboración urbana, ampliación de 
horizontes culturales. Pero la pregunta clave permanece: ¿pue-
de realmente reemplazar la comunicación presencial, el len-
guaje corporal, las microexpresiones, el tacto y la mirada? La 
respuesta, por ahora, es negativa. El cuerpo sigue siendo el es-
cenario principal de la empatía y la autenticidad.

Imagina una reunión virtual donde todos portan ava-
tares perfectos, sonríen sin cansancio, se visten sin manchas, 
gesticulan en tiempo exacto. ¿Qué sucede cuando alguien tiem-
bla, llora, se ruboriza o simplemente tiende la mano? La expe-
riencia virtual no puede reproducir esos gestos espontáneos; 
el dolor, el deleite o la incomodidad genuina son irreplicables. 
El contacto humano requiere piel, olor, proximidad, vibración 
de la voz, y eso, al menos por ahora, no hay avatar que lo copie 
fielmente.

2.1.3. La importancia vital de la comunidad offline

En medio de la avalancha digital, una legión cada vez 
más visible de personas y grupos recupera las experiencias 
presenciales. El auge de actividades offline—deportes colecti-
vos, arte, voluntariado, encuentros vecinales, rituales religio-
sos, eventos culturales—responde a una necesidad profunda: 
el deseo de autenticidad, pertenencia genuina y alegría “real”.

Diversos estudios demuestran que la participación en 
comunidades físicas incrementa el bienestar subjetivo, la sa-
lud mental y emocional, incluso la esperanza de vida. El cara a 
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cara permite construir confianza: la cooperación y la empatía 
se tejen en la mirada directa, en el apretón de manos, el abra-
zo, el compartir una comida, el esfuerzo colectivo hacia un fin 
común.

No es casualidad que después de la pandemia muchas 
personas hayan redescubierto el valor del encuentro presen-
cial. El largo encierro aceleró el teletrabajo, la digitalización de 
la educación y el ocio virtual, pero también reveló el costo físi-
co y psicológico del aislamiento: fatiga digital, insomnio, ansie-
dad, depresión, despersonalización.

Algunas marcas y comunidades lideran la resistencia 
creativa: ferias temáticas, eventos vivenciales, talleres de coci-
na lenta, sesiones de danza, espacios para el arte participati-
vo, retiros de meditación y silencio voluntario. La experiencia 
corporal y el tiempo compartido son anclajes esenciales para 
reconstruir vínculos duraderos y sentido comunitario.

2.1.4. Alienación del cuerpo y los sentidos

La alienación—palabra recurrente en la filosofía y la 
psicología social—significa extrañamiento respecto a uno mis-
mo, los otros y el entorno. En la era de la hiperconectividad, la 
alienación es sutil pero devastadora: el cuerpo se convierte en 
objeto de gestión, la atención se fragmenta entre pantallas, la 
presencia física se diluye.

El riesgo mayor es la “mente conectada, cuerpo ausen-
te”. El usuario vive para ser visto, fotografiado, seguido y com-
partido, no para experimentar directamente. El aquí y ahora 
pierde relevancia ante el flujo de notificaciones, agendas digita-
les y autoimágenes diseñadas para el aplauso virtual.
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Las experiencias de RA y redes sociales pueden distor-
sionar la percepción corporal, gestando subjetividades exten-
didas donde el cuerpo real queda relegado frente al avatar o la 
imagen perfeccionada y editada. Los síntomas saltan a la vista: 
dificultad para introspección, incomodidad ante el silencio, an-
gustia por la ausencia de estímulos, fatiga y dolor físico (vista 
cansada, postura afectada, insomnio).

Esta dependencia digital erosiona la autonomía emocio-
nal y sensorial. No extraña que cada vez más personas experi-
menten “síndrome de desconexión”—ansiedad por no estar en 
línea, angustia ante la ausencia de nuevas notificaciones, obse-
sión por la validación constante.

No obstante, los movimientos para reencontrar el cuer-
po y la presencia crecen: mindfulness, yoga, deportes, alimen-
tación consciente, música, meditación. La vuelta a lo comunita-
rio y presencial no es nostalgia, es resistencia ante el avance de 
la alienación—a veces sutil, otras, brutal—que amenaza nues-
tra integridad física y emocional.

2.1.5. Hacia comunidades híbridas y conscientes: el desafío 
de la integración

El reto no es rechazar la tecnología, sino reeducar su 
uso. La RA puede ser herramienta poderosa si potencia la aten-
ción sobre el entorno físico, facilita proyectos colaborativos, in-
tensifica aprendizajes inmersivos y ayuda en la inclusión. Pero 
ganar el futuro exige claridad: ¿usamos la tecnología como ca-
nal o como prisión? ¿Amplía nuestras percepciones o diluye el 
mundo sensible en bits?

Muchos jóvenes, especialmente la generación Z y poste-
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riores, parecen intuir el camino del equilibrio. Valoran los en-
cuentros offline, buscan experiencias genuinas, desconfían de 
la autenticidad que prometen las redes. El desafío es diseñar 
sistemas tecnológicos que fortalezcan la comunidad y la expe-
riencia corporal, no que las reemplacen. La IA, los algoritmos 
de RA y las plataformas digitales deben ser herramientas, no 
fines; deben expandir la percepción humana y no sustituir la 
realidad tangible ni la diversidad de los cuerpos y los gestos.

Las comunidades resilientes del futuro serán aquellas 
que logren integrar la inmediatez y alcance de la tecnología con 
la profundidad viva de la experiencia corporal compartida.

Ser cuerpo es ser comunidad, y la comunidad es perte-
necer, sentir y vivir en sincronía con el otro y el ambiente físico. 
El misterio irrepetible del encuentro humano—donde la carne 
y el espíritu se celebran mutuamente—es el verdadero tesoro 
por resguardar en la era digital.

2.1.6. La resistencia: recuperar la presencia, reinventar la 
comunidad

El poder real de la tecnología no está en crear universos 
paralelos donde el cuerpo sea accesorio, sino en ayudar a rein-
tegrar la presencia. Mirar, palpar, oler, escuchar: estos son los 
gestos necesarios para recobrar la vitalidad y la autenticidad. 
El ritual presencial—una comida compartida, un trabajo colec-
tivo, una conversación con silencios y miradas—es la vacuna 
más eficaz contra la alienación.

Imagina tu vida como una danza entre la tecnología y 
el cuerpo; la clave está en no perder el compás de lo propio. 
Puedes usar la RA para aprender, colaborar, descubrir; puedes 
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usar las redes para unir, crear movimiento, impulsar causas; 
pero nada sustituye el abrazo, el llanto compartido, el aplauso 
presencial, el esfuerzo en equipo, el arte en vivo.

La comunidad humana debe reinventarse, hacer la tec-
nología aliada en vez de rival. Solo así podrá sobrevivir a la tor-
menta digital y celebrar la maravilla de tener cuerpo, de ser 
carne y emoción, sentido y acción, en sincronía con otros cuer-
pos, otros sueños, otras voces.

El futuro convocará comunidades híbridas, sí, pero se-
rán más fértiles cuanto más recuperen la raíz de lo presencial, 
la alegría de lo tangible y el misterio de la convivencia plena. 
No hay filtro digital que iguale ese milagro: somos humanos 
porque tenemos cuerpo, y solo allí la comunidad encuentra su 
forma más bella y duradera.

2.1.7. Masterclass 5

Cada capítulo tiene una parte opcional para aquellos que de-
seen profundizar sobre temas técnicos

2.1.7.1. La Balkanización de Internet: El Splinternet. El 
splinternet se refiere al proceso de fragmentación de la red glo-
bal de Internet en segmentos más pequeños y aislados, contro-
lados por gobiernos y entidades nacionales. Este fenómeno se 
produce cuando los países implementan legislaciones y regula-
ciones que limitan el acceso y el uso de Internet dentro de sus 
territorios, creando una especie de “cortina de hierro” digital.

2.1.7.1.1. Causas de la Balkanización de Internet. Na-
cionalismo y soberanía: Los gobiernos buscan proteger sus in-
tereses nacionales y mantener el control sobre la información 
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que circula dentro de sus fronteras.

Seguridad y censura: Los gobiernos utilizan la excusa de 
la seguridad nacional para justificar la censura y el control de la 
información en línea.

Protección de la industria local: Los gobiernos pueden 
implementar políticas para proteger a las empresas locales de 
la competencia extranjera en línea.

2.1.7.1.2. Ejemplos de Balkanización de Internet. La 
Gran Muralla China: China ha implementado un sistema de 
censura y control de la información en línea, bloqueando acce-
so a sitios web y servicios extranjeros.

La Ley de Soberanía Digital de Rusia: Rusia ha aprobado 
leyes que requieren que las empresas extranjeras almacenen 
datos de ciudadanos rusos dentro del país.

La Ley de Protección de Datos de la UE: La Unión Eu-
ropea ha implementado la Ley de Protección de Datos, que re-
quiere que las empresas cumplan con estrictas normas de pro-
tección de datos para ciudadanos de la UE.

2.1.7.1.3. Consecuencias de la Balkanización de In-
ternet.Fragmentación de la red: La Balkanización de Internet 
puede llevar a la creación de redes separadas y aisladas, lo que 
reduce la conectividad y la colaboración global.

Censo y control: La Balkanización de Internet puede 
permitir a los gobiernos censurar y controlar la información 
en línea, lo que puede llevar a la supresión de la libertad de 
expresión.
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Impacto en la economía: La Balkanización de Internet 
puede afectar negativamente la economía global, ya que las 
empresas y los individuos pueden enfrentar barreras para ac-
ceder a servicios y mercados en línea.

2.1.7.1.4. Soluciones para evitar la Balkanización de 
Internet. Cooperación internacional: Los gobiernos y las orga-
nizaciones internacionales deben trabajar juntos para estable-
cer normas y regulaciones globales para Internet.

Protección de la neutralidad de la red: La neutralidad de 
la red debe ser protegida para garantizar que todos los usua-
rios tengan acceso igualitario a la información en línea.

Educación y conciencia: La educación y la conciencia 
sobre los riesgos y las consecuencias de la Balkanización de 
Internet deben ser promovidas para fomentar una mayor com-
prensión y cooperación global.
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2.2. El Sofá Conectado – 
La Intimidad en el Umbral 

Phygital

L a transformación digital, frecuentemente resumida en 
términos abstractos como “nube”, “disrupción” o “es-
calabilidad”, es generalmente entendida a través de 

sus implicaciones tecnológicas. Sin embargo, la verdadera me-
tamorfosis no se gestó en los fríos servidores de Silicon Valley, 
sino en el cálido entorno doméstico, entre el aroma del café y el 
parpadeo incesante de las pantallas. Esta revolución es, en últi-
ma instancia, mucho más que una cuestión de hardware; es una 
transición hacia un espacio híbrido donde lo físico y lo digital 
se entrelazan, dando forma a un concepto emergente conocido 
como el “phygital”, que redefine las fronteras de la intimidad y 
las relaciones humanas. En este capítulo, exploramos cómo el 
hogar, ese lugar tradicionalmente considerado un refugio ana-
lógico, ha dejado de serlo para convertirse en un tejido invisi-
ble y, a veces, tenso, entrelazado por la tecnología.

2.2.1. Los Abuelos: La Conquista de la Autonomía Biológica

Arturo, con 78 años, es un claro ejemplo de cómo la in-
tegración de la tecnología puede devolver la autonomía a in-
dividuos que, de otro modo, podrían sentirse marginados. El 
mundo digital no era más que un territorio ajeno para él has-
ta que la necesidad de mantenerse conectado con su familia 
y evitar el aislamiento lo impulsó a sumergirse en este nuevo 
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ecosistema. Su incorporación a la tecnología no fue impulsada 
por una curiosidad técnica, sino por una resistencia cognitiva 
contra el vacío de la soledad.

Arturo pasó de ser un habitante del sistema burocrático 
tradicional a interactuar con interfaces de reconocimiento fa-
cial para gestionar su pensión, transformando una pantalla en 
un puente emocional hacia sus nietos. En este contexto, el In-
ternet de las Cosas (IoT) juega un papel crucial. Lejos de ser un 
lujo, estos dispositivos inteligentes —como sensores o pastille-
ros automatizados— funcionan como un sistema de seguridad 
que le permite llevar una vida más independiente, mantenien-
do el contacto con su familia de manera constante y sin perder 
su autonomía.

Es un claro ejemplo de cómo la tecnología, en lugar de 
alienar, puede ser utilizada como una herramienta que fomente 
la dignidad biológica de las personas mayores. Los avances en 
la tecnología han permitido a Arturo, y a muchos otros en su si-
tuación, tomar el control de sus vidas de una manera que antes 
parecía impensable, ayudándoles a preservar su independen-
cia mientras permanecen conectados con sus seres queridos.

2.2.2. Los Padres: Inmigrantes en la Economía de la Eficien-
cia

Elena y Javier representan a la generación intermedia 
entre lo analógico y lo digital, un puente entre dos mundos. Son 
los arquitectos de un hogar híbrido, donde la sala de estar se 
transforma constantemente en oficina debido a las notifica-
ciones y las demandas laborales. Para ellos, la transformación 
digital no es un fin en sí mismo, sino una herramienta para 
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sobrevivir en la economía de la eficiencia. Su vida diaria está 
marcada por la necesidad de equilibrar el trabajo remoto con 
las responsabilidades familiares, y la tecnología les permite op-
timizar un recurso cada vez más escaso en la era moderna: el 
tiempo.

Su estrategia de consumo ya no se basa en la compra 
lineal, sino en la personalización ofrecida por los algoritmos 
de recomendación. Estos algoritmos, aunque a veces invisibles, 
permiten que sus decisiones sean más eficientes y menos im-
pulsivas. En lugar de recorrer interminables pasillos de tiendas 
físicas, Elena y Javier delegan esa tarea a sistemas inteligentes 
que filtran la oferta, dándoles solo lo que se adapta a sus nece-
sidades, ya sea una película en streaming, un producto de con-
sumo o un artículo de supermercado.

Sin embargo, esta optimización tiene un costo ético: en 
un mundo donde la oficina nunca duerme, la línea entre la vida 
profesional y la personal se diluye. Elena y Javier deben enfren-
tarse a la necesidad de establecer fronteras, de resistir la pre-
sión constante del trabajo, para no perder su bienestar familiar. 
En este sentido, la digitalización de la vida cotidiana crea una 
disonancia interna: la eficiencia promete más tiempo, pero la 
saturación de información y la invasión de los dispositivos tec-
nológicos amenazan con consumir ese mismo tiempo.

2.2.3. Los Hijos y Nietos: Nativos de la Atención y el Algorit-
mo Invisible

Sofía, de 20 años, no “entra” a Internet. Ella lo habita. Su 
identidad digital es tan real y tangible como su presencia física. 
Sofía es parte de una generación que ha crecido con la tecnolo-
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gía, y para ella, la red es tan esencial como el aire que respira. 
En este nuevo panorama, el trabajo por objetivos ha reempla-
zado el trabajo por horarios. En un mundo laboral que exige 
flexibilidad y adaptabilidad, Sofía representa la fluidez mental 
que se requiere para navegar en un entorno profesional que 
cambia constantemente.

En cuanto a Leo, un niño de 6 años, él es el rostro de 
la próxima generación, la generación del algoritmo invisible. 
Leo no necesita manuales para interactuar con la tecnología. 
A través de la voz y el tacto, Leo conversa con asistentes vir-
tuales y robots, borrando las fronteras entre lo físico y lo di-
gital. La Inteligencia Artificial (IA) es para él tanto una amiga 
como un tutora, ayudándole a entender por qué el cielo es azul 
o cómo funciona un dinosaurio, todo mientras juega con ella en 
el mundo digital.

Este fenómeno no es solo un cambio tecnológico, sino 
también una transformación en la forma en que los niños se 
relacionan con el conocimiento y el mundo que los rodea. La IA 
ya no es una herramienta extraña, sino una extensión natural 
de su realidad.

2.2.4. El Desafío: La “Ausencia Conectada”

El hogar digitalizado trae consigo una paradoja brutal: 
la “ausencia conectada”. Aunque estamos físicamente juntos, 
a menudo estamos digitalmente separados. El fenómeno del 
“phubbing”, que describe el acto de ignorar a alguien en favor 
de la pantalla del móvil, está resquebrajando la empatía fami-
liar y amplificando la soledad, especialmente entre los más vul-
nerables. Aunque los dispositivos tecnológicos han permitido 
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una comunicación constante, la calidad de esa comunicación 
puede verse erosionada por la invasión de la tecnología en mo-
mentos que antes eran de contacto directo, como durante la co-
mida familiar o las conversaciones casuales.

La IA se ha convertido en el “quinto miembro” de la fa-
milia. Los algoritmos ahora influyen en nuestras decisiones 
cotidianas, desde qué música escuchar hasta qué producto 
comprar. La IA ha dejado de ser solo una herramienta de apo-
yo para convertirse en una presencia que decide por nosotros, 
afectando nuestras preferencias y gustos de maneras que no 
siempre somos conscientes.

2.2.5. Hacia un Humanismo Digital Familiar

El éxito de esta transición no se mide solo en gigabytes o 
en la cantidad de dispositivos conectados a nuestra red domés-
tica. Lo que realmente importa es la capacidad de fortalecer los 
vínculos humanos en medio de esta digitalización. Para lograr-
lo, necesitamos adoptar estrategias de resistencia cognitiva 
que nos ayuden a recuperar la humanidad en medio del flujo 
constante de datos.

Una de las formas de lograrlo es mediante la creación 
de zonas libres de tecnología en el hogar. Recuperar el valor del 
silencio y las conversaciones cara a cara es fundamental para 
preservar la calidad de nuestras relaciones. Las “dietas digita-
les” también juegan un papel importante, ya que nos invitan a 
consumir tecnología de manera intencional, frente a la impulsi-
vidad que los algoritmos nos inducen a tener.

Por último, la digitalización no debe centrarse única-
mente en el almacenamiento de datos. El legado digital de una 
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familia debería ser una herramienta para preservar su memo-
ria, compartiendo recuerdos y experiencias de manera que la 
nube se convierta en un archivo vivo de su historia. La verda-
dera digitalización no ocurre cuando hablamos de tecnología, 
sino cuando empezamos a hablar de lo que hemos logrado gra-
cias a ella: una vida más conectada, más rica en experiencias 
compartidas, y más humana.

La digitalización del hogar es un proceso que, aunque 
lleno de desafíos, también ofrece oportunidades. La clave está 
en encontrar el equilibrio adecuado entre lo digital y lo huma-
no, entre la eficiencia y la intimidad, para asegurar que la tec-
nología sea un aliado, no un sustituto, en nuestras relaciones 
más cercanas.

Resulta imperativo equilibrar nuestras relaciones per-
sonales más cercanas en una era de cambios tan acelerados 
que amenaza con limitar nuestra naturaleza humana. Debemos 
volver al génesis y rescatar nuestra esencia a través de lo que 
llamamos Transformación Digital con propósito.

Finalmente, somos conscientes de que la Era Digital ha 
llegado para quedarse; desconocemos por cuánto tiempo, pero 
tenemos la certeza de que tras cada gran etapa surge un espí-
ritu resiliente. El ser humano posee la capacidad de sobrevivir 
a cualquier época, ya sean cataclismos o diluvios; siempre pre-
valecerá un reducto de humanidad que mantenga vivo el amor 
unos por otros, a esto se llama, Felicidad.

Rolando Ruiz

Coordinador General STC
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2.2.6. Masterclass 6

Cada capítulo tiene una parte opcional para aquellos que de-
seen profundizar sobre temas técnicos

2.2.6.1. Una síntesis generacional muy práctica, enfocada 
en comportamiento y relación con el trabajo.

2.2.6.1.1. Baby Boomers (nacidos aprox. 1946–1964)

•	 Valoran estabilidad, lealtad a la empresa y carrera a largo 
plazo en pocas organizaciones.

•	 Suelen tener una ética de trabajo fuerte, aceptan largas 
jornadas y asocian éxito con sacrificio y perseverancia.

•	 Prefieren estructuras jerárquicas claras, respeto a la auto-
ridad y comunicación más formal y cara a cara.

2.2.6.1.2. Generación X (aprox. 1965–1980)

•	 Crecieron viendo crisis económicas y cambios sociales, por 
eso valoran la independencia y la autosuficiencia.

•	 ​Su relación con el trabajo tiende a ser pragmática: impor-
tancia del salario y los beneficios, pero con más conciencia 
de equilibrio vida-trabajo que los boomers.

•	 ​Suelen adaptarse bien a la transición analógico–digital y 
actúan como “puente” entre generaciones mayores y más 
jóvenes.

2.2.6.1.3. Millennials / Generación Y (aprox. 1981–1995)

•	 Buscan propósito, coherencia entre valores personales y 
misión de la empresa, y espacios de crecimiento continuo.
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•	 Dan mucha importancia al equilibrio vida–trabajo y a la 
flexibilidad (horarios, trabajo remoto, movilidad).

•	 ​Prefieren entornos colaborativos, trabajo en equipo y cul-
turas menos jerárquicas, con feedback frecuente.

2.2.6.1.4. Generación Z (aprox. 1995–2012)

•	 Nativos digitales: integran tecnología en todos los ámbitos, 
esperan procesos ágiles y herramientas modernas en el 
trabajo.

•	 Valoran balance vida–trabajo, seguridad laboral y salario 
competitivo, pero también bienestar personal, diversidad 
e inclusión.

•	 Buscan ambientes que apoyen su desarrollo, les den au-
tonomía y comunidad, y son menos tolerantes a culturas 
rígidas o poco éticas.

2.2.6.1.5. Tendencia transversal

•	 A medida que bajamos en edad, se observa:

•	 Menos centralidad del trabajo en la identidad y más énfa-
sis en bienestar y sentido.

•	 Mayor búsqueda de flexibilidad, horizontalidad y culturas 
inclusivas.

•	 Aumento de la expectativa de usar tecnología e IA como 
parte natural del trabajo diario.
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2.3. Triángulos: Capital–
Nación–Estado / Tierra – 

Capital - Trabajo

I magina que nuestro mundo es sostenido por tres grandes 
pilares invisibles: el capital, la nación y el estado. Aunque 
a menudo los vemos en las noticias, pocas veces nos pre-

guntamos cómo funcionan juntos y por qué, sin uno de ellos, 
todo el sistema se tambalea. Esta perspectiva, desarrollada por 
el pensador japonés Kojin Karatani, nos ayuda a entender cómo 
se crea y se mantiene toda la estructura de poder y comunidad 
en la sociedad actual.

2.3.1. El triángulo como un nudo imposible de romper

Karatani compara esta relación con el nudo borromeo: 
tres anillos entrelazados, que sólo se sostienen juntos. Si uno se 
rompe, los otros dos se deshacen. Así ocurre con el capital (el 
dinero, las empresas y el comercio), la nación (la identidad, las 
banderas y los relatos de pertenencia) y el estado (las leyes, los 
impuestos y el control político).

Para verlo más claro, pensemos en algunos ejemplos 
históricos.

El nacimiento de las democracias modernas: Cuando 
Estados Unidos se independizó en el siglo XVIII, no sólo creó 
una nueva nación, sino que construyó un sistema en el que el 
gobierno estatal (el Congreso, el Presidente) dependía de la 
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confianza de sus ciudadanos, y donde las reglas del mercado 
(la propiedad, el dinero, la banca) necesitaban protección legal 
y símbolos nacionales para funcionar. El famoso “sueño ameri-
cano” es, en realidad, el resultado de las tres fuerzas trabajando 
juntas: sin el Estado, el mercado no es seguro; sin la nación, la 
gente no siente pertenencia.

Revolución Industrial en Inglaterra: La explosión de fá-
bricas y comercio necesitaba algo más que capital privado; el 
Estado debió crear nuevas leyes, escuelas y sistemas de segu-
ridad, mientras la nación inglesa motivaba a los trabajadores a 
sentirse parte de “la nueva potencia mundial”. Así, los trenes y 
las máquinas avanzaban junto a los himnos, los libros de histo-
ria y el Parlamento.

La crisis financiera de 2008: Cuando los bancos comen-
zaron a caer, no bastó con que las empresas tomaran decisio-
nes. El gobierno (Estado) intervino con rescates multimillona-
rios, usando dinero público, y parte del discurso fue “proteger 
al país” (Nación). Personas de diferentes ciudades sintieron 
que debían unirse ante la amenaza, aunque muchas no enten-
dían exactamente lo que pasaba en Wall Street.

2.3.2. El mercado no existe solo: el Estado y la Nación lo sos-
tienen

En la economía global actual, vemos empresas gigantes 
como Apple, Google o Amazon trasladando recursos e ideas 
alrededor del mundo. Sin embargo, cuando aparecen proble-
mas—impuestos, disputas legales, regulaciones—acuden al 
abrigo del Estado y la Nación. Basta con ver cómo se defiende 
“la industria nacional” frente a productos extranjeros o cómo 
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los gobiernos protegen sus mercados y sus empresas emble-
máticas a través de políticas, símbolos o campañas mediáticas.

2.3.3. Anecdotas actuales: el regreso del nacionalismo

En los últimos años, hemos visto cómo países como Rei-
no Unido optaron por el Brexit, recuperando fronteras y discur-
sos de “soberanía” nacional. El Estado británico se reorganizó y 
la economía debió adaptarse, mientras muchos ciudadanos se 
sintieron, otra vez, parte de una “comunidad” separada.

Durante la pandemia de COVID-19, los gobiernos toma-
ron decisiones drásticas: cierres de fronteras, manejo de recur-
sos médicos y estímulos económicos. El mercado mundial se 
desaceleró y el sentimiento nacionalista creció: cada país de-
fendía sus vacunas, su personal médico y sus medidas de cua-
rentena, acompañando todo con discursos patrióticos.

En América Latina, los procesos electorales suelen mez-
clar debates sobre economía (¿cómo mejorar el empleo?) con 
reclamos al Estado (¿quién debe proveer seguridad, salud, 
educación?) y apelaciones a la Nación (¿quiénes somos y cómo 
proteger la identidad?). Decisiones como las restricciones a la 
importación o la defensa de la moneda suelen justificarse con 
la tríada capital-nación-estado.

2.3.4. La nación: identidad como pegamento invisible

Quizá lo más fascinante del triángulo es la nación. ¿Por 
qué podemos sentirnos parte de algo tan abstracto? Basta re-
cordar los Mundiales de fútbol: personas que nunca se han 
visto ni conocerán están dispuestas a emocionarse, brindar o 
llorar juntos por el triunfo o fracaso de “su país”. En esos mo-
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mentos, la sensación de pertenencia borra diferencias, crea 
unidad y justifica incluso sacrificios.

La nación también sirve para suavizar tensiones: ante 
una crisis económica, la retórica política anima a “trabajar jun-
tos por el país”, convertir el esfuerzo o el dolor en parte de una 
narración épica. Así, las desigualdades o injusticias se resignifi-
can como desafíos de la comunidad, y la solidaridad se presen-
ta como deber patriótico.

2.3.5. La trampa del triángulo: ¿cambios reales o viejos tru-
cos renovados?

A lo largo de dos siglos, hemos visto avances y retroce-
sos. La globalización prometía romper las viejas barreras, pero 
las crisis de empleo, los movimientos migratorios o las tensio-
nes políticas suelen reactivar nacionalismos, control estatal y 
proteccionismo económico. El capitalismo globalizado parece 
fuerte, pero siempre busca refugio en el Estado y la Nación 
cuando aparece el miedo.

Mientras tanto, los ciudadanos suelen oscilar entre el 
entusiasmo por el consumo y la desconfianza hacia los gobier-
nos, reclamando a veces más mercado, a veces más estado, a 
veces más comunidad nacional. Las redes sociales, lejos de co-
nectar al mundo, suelen intensificar debates sobre identidad, 
pertenencia y poder, reforzando las diferencias más que las 
coincidencias.

2.3.6. ¿Cómo romper el ciclo y avanzar hacia algo nuevo?

La propuesta de Karatani es audaz. En vez de creer que 
bastaría destruir el Estado o el mercado, invita a buscar un nue-
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vo tipo de relación social: la cooperación voluntaria, sin coer-
ción ni competencia extrema. Ejemplos modestos ya existen: 
movimientos de economía colaborativa, redes de apoyo veci-
nal, grupos de trueque, proyectos comunitarios que funcionan 
más por reciprocidad que por lucro.

Durante las catástrofes—terremotos, inundaciones, 
grandes crisis—suele ocurrir lo impensado: las personas se 
organizan de manera espontánea, cooperan sin esperar recom-
pensa, priman los intereses comunes sobre los individuales. 
Ese modo de intercambio solidario, que Karatani llama “modo 
D”, es la semilla de una nueva sociedad donde la fuerza del 
triángulo puede ser transformada.

2.3.7. La oportunidad de reinventar nuestras alianzas

La historia muestra que ninguna de estas fuerzas se 
sostiene sola. El capital requiere reglas, el Estado necesita le-
gitimidad y la nación da sentido y emoción. Cuando olvidamos 
esta interdependencia, caemos en ciclos de crisis, desencanto 
o incluso violencia. Pero cuando miramos de frente el triángu-
lo, podemos entender mejor la arquitectura del poder y quizás 
abrir la puerta a nuevas formas de comunidad.

El verdadero reto no es rechazar la economía, la política 
o la identidad, sino aprender a construir alianzas basadas en 
cooperación genuina y solidaridad. Si logramos que los inter-
cambios voluntarios, el apoyo mutuo y el trabajo colaborativo 
se conviertan en parte central de nuestras vidas—en nuestras 
ciudades, empresas, escuelas y familias—el triángulo podrá 
reinventarse y abrirse a una sociedad más justa y creativa.

El futuro sigue siendo incierto, pero la historia muestra 
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que los grandes cambios siempre empiezan por cuestionar los 
vínculos que creíamos eternos. Hoy, al entender el triángulo in-
visible de capital, nación y estado, podemos comenzar a imagi-
nar cómo desatar el nudo, escribir un nuevo guion y construir 
un mundo donde el poder sirva a la vida en comunidad y no al 
revés.

2.3.8. Estamos frente a un nuevo paradigma

En la academia aprendimos que la teoría económica se 
fundamentaba tres elementos: Tierra, Capital y Trabajo. Estos 
tres elementos combinados lograban generar riqueza.

Durante mucho tiempo la gente que poseía grandes ex-
tensiones de tierra podía mediante el uso de fuerza de trabajo 
e inversión de capital hacer que sus empresas sean lucrativas, 
esto fue relativizándose en la medida que la revolución indus-
trial permitió eficientar mejor los recursos, por otro lado, re-
cientemente en la era de los entrepreneurs se vio que con capi-
tal y trabajo podías generar riqueza. Hoy en dia con el auge de 
la IA se esta viendo que es altamente probable que el trabajo 
sea realizado por agentes e IA por lo que en algún momento de 
la historia deberemos repensar el destino del humano, quien 
era el responsable del trabajo. Es en esta discusión que surge 
un nuevo concepto que ha venido a denominarse capital tec-
nológico que en palabras sencillas se puede definir como un 
conjunto de recursos tecnológicos, digitales y de información 
que, a través de su innovación, implementación y gestión, per-
miten la creación, transformación y optimización de productos, 
servicios y procesos. Este nuevo tipo de capital, compuesto por 
datos, algoritmos, software, infraestructura digital y la inteli-
gencia artificial, ha desplazado a los modelos tradicionales de 
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generación de riqueza, poniendo en el centro del sistema eco-
nómico la capacidad de las organizaciones para crear valor a 
través de la tecnología. En este contexto, el capital tecnológico 
no solo impulsa la eficiencia y la productividad, sino que rede-
fine la relación entre el trabajo humano y las máquinas, propo-
niendo un modelo donde la innovación continua y la automati-
zación juegan roles fundamentales en la economía global.

El análisis del “Capital Tecnológico” en este capítulo 
se enriquece al explorar cómo las Finanzas Descentralizadas 
(DeFi) desafían y reconfiguran el concepto tradicional de capi-
tal. Al eliminar a los intermediarios tradicionales como los ban-
cos, las DeFi no solo democratizan el acceso a servicios finan-
cieros, sino que también desestabilizan directamente el pilar 
del “Capital” en el triángulo de poder previamente analizado. 
Al descentralizar la gestión financiera, las DeFi permiten que 
los usuarios mantengan el control sobre sus activos, transac-
ciones y decisiones económicas, sin depender de instituciones 
centralizadas que históricamente han actuado como árbitros 
del flujo de capital. Este cambio radical no solo reestructura la 
economía digital, sino que también pone en duda la viabilidad 
de los modelos tradicionales de capital, cuestionando la auto-
ridad y el poder de las entidades financieras y ofreciendo una 
visión más autónoma y transparente de la gestión del capital.

2.3.9. Masterclass 7

Cada capítulo tiene una parte opcional para aquellos 
que deseen profundizar sobre temas técnicos

2.3.9.1. La “Guerra de los Chips”: Un Juego de Poder 
en el Triángulo del Capital, el Estado y la Nación. La “Gue-
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rra de los Chips” es un ejemplo claro de cómo el Triángulo del 
Capital, el Estado y la Nación se manifiesta en la era moderna. 
En este conflicto, los Estados Unidos y China se enfrentan en 
una lucha por la supremacía en la industria de los semicon-
ductores, un componente clave para la tecnología avanzada.

2.3.9.1.1. El Capital Tecnológico: El Objetivo del Jue-
go. La industria de los semiconductores es un sector estraté-
gico para la economía global, con un valor de más de 500.000 
millones de dólares. Los chips son fundamentales para la 
producción de dispositivos electrónicos, desde teléfonos in-
teligentes hasta sistemas de defensa avanzados. La empresa 
taiwanesa TSMC (Taiwan Semiconductor Manufacturing Com-
pany) es el principal fabricante de chips del mundo, lo que la 
convierte en un objetivo clave para ambos países.

2.3.9.1.2. El Estado: El Defensor del Capital. Los Es-
tados Unidos y China han implementado políticas para pro-
teger y promover su industria de semiconductores. En 2020, 
el gobierno de los Estados Unidos impuso restricciones a la 
exportación de tecnología de semiconductores a China, lo que 
afectó a empresas como Huawei y SMIC (Semiconductor Ma-
nufacturing International Corporation). Por su parte, China ha 
lanzado un plan de inversión de 1,4 billones de dólares para 
desarrollar su industria de semiconductores y reducir su de-
pendencia de la tecnología extranjera.

2.3.9.1.3. La Nación: La Justificación Ideológica. La 
“Guerra de los Chips” se ha convertido en un tema de segu-
ridad nacional para ambos países. Los Estados Unidos argu-
mentan que la competencia de China en la industria de los 
semiconductores es una amenaza para su seguridad nacional, 
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mientras que China ve la industria como un componente clave 
para su desarrollo económico y tecnológico. La retórica nacio-
nalista ha aumentado, con ambos países acusándose mutua-
mente de prácticas desleales y espionaje.

2.3.9.1.4. El Juego de Poder. La “Guerra de los Chips” 
es un ejemplo de cómo el Triángulo del Capital, el Estado y la 
Nación se manifiesta en la era moderna. Los Estados Unidos 
y China están utilizando su poder económico y político para 
proteger y promover sus intereses en la industria de los semi-
conductores. La competencia se ha convertido en un juego de 
poder, con ambos países intentando ganar la supremacía en la 
industria.

2.3.9.1.5. Consecuencias. La “Guerra de los Chips” 
tiene consecuencias importantes para la economía global y 
la seguridad nacional. La escasez de chips ha afectado a la 
producción de dispositivos electrónicos, lo que ha llevado a 
un aumento de los precios y una disminución de la disponibi-
lidad. La competencia también ha llevado a un aumento de la 
tensión entre los Estados Unidos y China, lo que puede tener 
consecuencias geopolíticas importantes.

2.3.9.1.6. Conclusión. La “Guerra de los Chips” es un 
ejemplo claro de cómo el Triángulo del Capital, el Estado y la 
Nación se manifiesta en la era moderna. La competencia entre 
los Estados Unidos y China en la industria de los semiconduc-
tores es un juego de poder que tiene consecuencias impor-
tantes para la economía global y la seguridad nacional. Es im-
portante que los líderes mundiales encuentren una solución 
pacífica y cooperativa para resolver este conflicto y promover 
la estabilidad en la industria.



110       |    Universidad Privada Domingo Savio       



    Universidad Privada Domingo Savio     |      111

2.4. Dios en la Red: De la 
Fragmentación Digital a la 

Cohesión Espiritual

I magina esta escena: son casi las dos de la madrugada. En 
la penumbra de su cuarto, Alex, un joven veinteañero, si-
gue pegado al móvil. Hace rato perdió la noción del tiem-

po. Ha pasado de un meme político a una discusión encendida 
en el grupo de Telegram de su “comunidad virtual”, defendien-
do “la causa” con nitidez y vehemencia. Ríe, se enoja, opina, ce-
lebra la oleada de likes y gifs ingeniosos. Se siente parte de algo 
vasto y electrizante, una tribu sin rostro. Pero, de pronto, la 
pantalla se apaga y queda el eco del silencio. Sus padres solo 
dejan mensajes cortos, su hermana reacciona a sus historias 
con emojis. De esa “comunidad” que lo inflama no queda ras-
tro: nadie golpeará su puerta al amanecer; nadie sabe, ni le im-
porta, si hoy se siente fuerte o vulnerable.

Esta es la paradoja de nuestra época: el internet nos prometió 
abolir distancias, y a cambio nos trajo una nueva soledad. Todo 
parece compartido, pero nada realmente se comparte fuera de 
la pantalla. Somos, cada vez más, nómadas emocionales: busca-
mos pertenencia en chats y foros, saltamos de grupo en grupo 
como quien busca refugio en medio de una tormenta de infor-
mación. ¿Cuándo nos dimos cuenta de que el calor humano no 
cabe en un feed? ¿O de que la euforia virtual se deshace cuando 
llega la noche?



112       |    Universidad Privada Domingo Savio       

El Internet: identidad fragmentada en la era digital

En los noventa, cuando la web abría sus puertas, nos 
vendieron una utopía: el mundo sería una aldea global. Inter-
cambiaremos ideas, romperemos prejuicios, surgirán amista-
des desde el rincón más inesperado del planeta. Pero en po-
cos años la cosa cambió. El tiempo que antes dedicábamos a 
charlas largas en la plaza, a sobremesas lentas, se evaporó en 
el vértigo del scroll infinito. Nos volvimos esclavos de la noti-
ficación y el like. Según estudios recientes, revisamos nuestros 
dispositivos más de cien veces al día y, en promedio, nadie le 
presta atención real a nada más de ocho segundos. La conexión 
prometida se transformó en conexión nerviosa, volátil.

El internet también cambió la manera en que nos agru-
pamos. Si antes las comunidades se formaban por apellidos, 
territorios y ritos, ahora un meme viral, una consigna política 
o un video de TikTok pueden unir —o dividir— a millones en 
apenas una tarde. En redes como X (antes Twitter) o foros de 
Reddit, la identidad se convierte en una etiqueta; el “otro” es 
apenas un avatar que se puede bloquear o linchar con un has-
htag. Lo que antes era racismo de sangre, hoy muta en racismo 
de cultura: no importa quién eres, sino si encajas o no con la 
cultura dominante del grupo. Ser diferente, tener costumbres o 
comidas de otro país, hablar otra lengua… todo puede volverse 
blanco de burla, sospecha o exclusión.

Piénsalo así: María, una joven refugiada siria, sube una 
foto de su familia celebrando el iftar en Madrid. Lo que para 
ella es compartir alegría se transforma en motivo de ataques 
en redes; en pocas horas, la tachan de “amenaza”. Ya no existe 
un racismo articulado en teorías genéticas anquilosadas; ahora 
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basta con decir: “no eres compatible”, “tu cultura no encaja”.

Todo esto tiene un precio en la salud emocional. La sole-
dad crónica, disparada por el uso excesivo de redes, ya es con-
siderada pandemia social por la OMS. Jóvenes y adolescentes 
viven entre la ansiedad por recibir atención y la angustia de 
no “ser suficientes”. Ataques de pánico, insomnio, adicción al 
doomscrolling (ese hábito sombrío de buscar malas noticias), 
todo es moneda corriente. Y cuando la crisis arrecia, muchos 
buscan en relatos nacionalistas, victimismos tribales, o dioses 
digitales razones para enfrentar el caos. Pero, ¿y si esa búsque-
da —tan legítima— se puede encontrar en un lugar menos rui-
doso, más auténtico?

2.4.1. Dios y el Misterio en la era de los algoritmos

Para muchos, la espiritualidad o la religión parecen co-
sas del pasado, reliquias que el internet debía haber dejado 
atrás. Pero lo sorprendente es justamente lo contrario: en me-
dio de tanto ruido, lo espiritual está resurgiendo como un refu-
gio inesperado, un faro para quienes sienten que la superficie 
digital los deja vacíos. Aquí, la iglesia —no tanto la institución 
rígida y fría, sino la comunidad de fe viva— emerge como una 
fuerza restauradora, capaz de volver a tejer lo que el algoritmo 
deshace.

Rob Rienow, en su visión de Iglesia y Familia, recuerda 
que la fe verdadera no es herramienta del Estado, ni club pri-
vado de buenos modales, sino un tejido vivo que une genera-
ciones, hospitales emocionales donde se cura lo roto, laborato-
rios de paciencia, alegría y perdón. Nada menos revolucionario 
que una familia que ora junta, que se apoya fuera del horario 
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comercial o de la red, que crea tiempo y espacio para cultivar 
raíces en medio de la tormenta digital.

En un mundo donde el “dios” mediático se invoca para 
pedir favores a la nación o a la tribu —“bendice mi frontera, 
castiga a los otros”— la verdadera espiritualidad empieza por 
cultivar el misterio. El Dios que no divide, que abraza al dife-
rente, que habita en el silencio y el asombro. El Dios del que 
hablaba San Juan de la Cruz, un “nada y todo” imposible de pro-
gramar, pero capaz de dar sentido a la vida cuando lo demás 
falla.

2.4.2. Anecdotas y vidas reales: sanando la brecha digital

Volvamos a la historia de Elena, madre joven en Buenos 
Aires, asfixiada por la presión de tener una “vida perfecta” en 
Instagram, comparándose con madres que muestran desayu-
nos de revista y niños impecables. Una tarde, abrumada, se 
apunta a un taller de espiritualidad contemplativa en una pe-
queña iglesia. Allí, lejos del móvil, recupera por primera vez en 
mucho tiempo el hábito de escuchar sin juzgar y el derecho a 
no ser perfecta. Sale con una amiga; en vez de subir selfies, se 
dedican a cocinar como sus abuelas; ninguna foto termina en la 
red, pero la memoria se queda más viva por eso.

En Chicago, una parroquia organiza “noches de hospita-
lidad” por Zoom: inmigrantes recién llegados y familias locales 
se encuentran, comparten recetas, oraciones, preguntas y risas. 
Un adolescente mexicano traduce para una abuela coreana; al 
final, todos acuerdan reunirse presencialmente. No hay algorit-
mo que pueda fragmentar esa experiencia.

En Brasil, tras el encierro de la pandemia, una iglesia 
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promueve “misiones virtuales”: voluntariado digital, oración 
por enfermos, apoyo escolar a chicos de favelas usando video 
llamadas. Descubren que la tecnología, bien usada, puede ser 
puente para que la fe se haga acción. El resultado: menos aisla-
miento, más sentido y proyectos en común.

2.4.3. La Iglesia como antídoto: comunidad, hospitalidad y 
asombro

La grandeza del mensaje es sencilla. Allí donde el inter-
net fragmenta, la Iglesia auténtica puede unir. No se trata de 
dogmas rígidos, ni de bendecir gobiernos o promover odios, 
sino de practicar la hospitalidad: abrir la casa y el corazón al 
extraño, romper burbujas, escuchar relatos inesperados. Rie-
now dice: la misión central es formar familias que enseñen el 
amor como hábito, iglesias que sean tribus de tribus, donde lo 
esencial no sea la pureza étnica, el acento ni la camiseta, sino la 
paciencia y la gracia.

Ejemplo a seguir: en las eucaristías multiculturales de 
muchas parroquias de ciudades globales, africanos, latinos, 
asiáticos y europeos han aprendido a compartir más que pan 
y vino. Se leen versículos en distintos idiomas, se bailan juntos 
danzas ancestrales, celebran sus triunfos y se apoyan cuando 
caen. Lo sagrado aquí se hace mestizo, provocando asombro. 
Como en el tango, el jazz o la comida criolla, la gracia auténtica 
siempre es mezcla.

¿Y qué hacemos con los límites, el odio, los guetos 
digitales religiosos?

Por supuesto, la tentación persiste: también hay igle-
sias que usan el internet para acentuar prejuicios, propagando 
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memes de exclusión o intolerancia. Rienow es claro: la religión 
debe ser contracultural, no instrumento del miedo. Toca a las 
comunidades de fe promover el aprendizaje intercultural, en-
señando historia, filosofía y arte como recursos para el enten-
dimiento. Un buen taller sobre la historia de los santos mesti-
zos o las prácticas místicas compartidas puede hacer más que 
mil sermones sobre “tolerancia”.

La recomendación es concreta: familias y comunidades 
deberían pactar horas de desconexión digital —tiempos de 
conversación, juego, meditación— donde el misterio de la vida 
y el otro sea el verdadero protagonista. No hace falta ser monje 
para practicar el asombro: basta apagar el móvil, caminar al 
aire libre, orar, leer juntos, preguntarse sobre el sentido de la 
vida. Lo sublime a veces está a una pregunta de distancia.

2.4.4. El futuro: tecnología y fe caminando juntas

Lejos de rechazar la tecnología, la apuesta es domesti-
carla, ponerla al servicio del reencuentro humano. Existen ya 
apps para orar en comunidad, grupos virtuales de apoyo espi-
ritual, talleres de formación multicultural. La VR no solo sirve 
para videojuegos o turismo, sino también puede ser empleada 
para explorar Tierra Santa o conocer la biografía de santos y 
líderes espirituales de todo el mundo, derribando fronteras.

Más allá de la web, la fe que suma vale más. El desafío 
está en no abdicar la conversación sobre sentido, verdad y co-
munidad, sino traerla al corazón de la era digital. Las familias 
y las iglesias pueden ser oasis donde se celebra la diversidad, 
donde el dolor encuentra eco y el éxito individual se transfor-
ma en ofrenda comunitaria.
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2.4.5. El verdadero significado de tejer comunidad

El internet ha cambiado las reglas. No podemos volver 
atrás, a una edad de oro sin pantallas ni bullicio digital. Pero sí 
podemos elegir cómo vivir y a qué dar autoridad. La oportuni-
dad es única: en medio de tanto desarraigo, la fe —vivida con 
humildad, apertura y hospitalidad— puede ser tejido sanador, 
puente real. No para homogeneizar ni controlar, sino para cele-
brar la diferencia.

El mensaje final es una invitación: deja que el misterio 
tome el mando, apaga un rato el ruido y permite que la espi-
ritualidad transforme los hábitos. Que la iglesia, la familia, el 
grupo espiritual que elijas sea revolución silenciosa: acogida 
allí donde todos excluyen, escucha donde todos gritan, hospi-
talidad donde todos levantan barreras. En la era digital, hace 
falta menos vigilancia y más asombro, menos condena y más 
encuentro.

No dejes que el scroll te decida el destino. Conecta offli-
ne, pregunta por la historia del otro, cocina y ríe en comunidad, 
encuentra belleza en la variedad. Que la fe, en vez de dividir, di-
buje mapas nuevos para un mundo cansado de soledad. Porque 
allí donde la red fragmenta, el espíritu siempre puede volver a 
unir.

2.4.6. Masterclass 8

Cada capítulo tiene una parte opcional para aquellos 
que deseen profundizar sobre temas técnicos

Distinción entre Fe, Religión y EspiritualidadEs funda-
mental entender la distinción entre estos tres conceptos para 
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evitar malentendidos y profundizar en el análisis.

2.4.6.1. Religión. La religión se refiere a una institución 
o sistema de creencias y prácticas que se centra en la adoración 
y el culto a un dios o dioses. A menudo, la religión se asocia con 
rituales, dogmas y estructuras jerárquicas. En este sentido, la 
religión puede ser vista como una estructura rígida que puede 
ser cooptada por el Estado o el Nacionalismo para justificar ac-
ciones políticas o sociales.

2.4.6.2. Espiritualidad. La espiritualidad, por otro 
lado, se refiere a la búsqueda personal de sentido y conexión 
con algo más grande que uno mismo. Es una experiencia subje-
tiva que puede incluir prácticas como la meditación, la oración 
o la contemplación. La espiritualidad es una forma de conectar 
con la propia interioridad y con el mundo que rodea a la per-
sona.

2.4.6.3. Fe. La fe se refiere a la confianza y la creencia en 
algo que trasciende la razón y la evidencia empírica. Es una for-
ma de compromiso y lealtad hacia una causa, una comunidad 
o un ideal. La fe puede ser vista como una forma de espirituali-
dad que se expresa a través de prácticas y rituales.

2.4.7. La Distinción es Importante

La distinción entre religión, espiritualidad y fe es impor-
tante porque nos permite entender que la búsqueda de sentido 
y conexión no se limita a la institución religiosa. La espirituali-
dad y la fe pueden ser experiencias personales y subjetivas que 
no necesariamente se ajustan a los dogmas o estructuras de 
una religión en particular.
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En el contexto del análisis, la espiritualidad y la fe se 
presentan como un antídoto a la fragmentación y la soledad 
digital. La búsqueda de sentido y conexión es una necesidad 
humana fundamental que no puede ser satisfecha únicamente 
por la tecnología o la institución religiosa. La espiritualidad y la 
fe ofrecen una forma de conectar con algo más grande que uno 
mismo y encontrar sentido en un mundo cada vez más comple-
jo.

2.4.8. Ejemplos y Aplicaciones

La meditación y la oración pueden ser prácticas espiri-
tuales que ayudan a las personas a encontrar sentido y cone-
xión en un mundo digital.

La comunidad de fe puede ser un espacio de apoyo y 
conexión para las personas que buscan sentido y pertenencia.

La espiritualidad puede ser una forma de encontrar 
sentido y propósito en la vida, incluso en ausencia de una reli-
gión institucionalizada.

En resumen, la distinción entre fe, religión y espiritua-
lidad es fundamental para entender la búsqueda de sentido y 
conexión en la era digital. La espiritualidad y la fe ofrecen una 
forma de conectar con algo más grande que uno mismo y en-
contrar sentido en un mundo cada vez más complejo.

2.4.9. Que es una Meditación Guiada

En un mundo lleno de ruido y distracciones, es fácil per-
der la perspectiva de lo que realmente importa. La Biblia nos 
llama a buscar a Dios y a encomendar nuestros pasos a Él, pero 
¿qué significa esto en la práctica? En esta meditación guiada, 
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exploraremos lo que la Biblia dice sobre buscar a Dios y enco-
mendar nuestros pasos a Él, y cómo podemos aplicar esto en 
nuestra vida diaria.

2.4.10. ¿Qué significa buscar a Dios?

Buscar a Dios significa buscar su presencia, su voluntad 
y su propósito en nuestra vida. En la biblia se menciona: “Una 
cosa he demandado a Jehová, ésta buscaré: Que esté yo en la 
casa de Jehová todos los días de mi vida, para contemplar la 
hermosura de Jehová, y para inquirir en su templo.” David no 
estaba buscando solo una experiencia emocional o un senti-
miento, sino que estaba buscando a Dios mismo.

¿Por qué debemos buscar a Dios? La Biblia nos da varias 
razones por las que debemos buscar a Dios:

•	 Porque Él es el único que puede satisfacer nuestras necesi-
dades más profundas (Salmo 42:1-2)

•	 Porque Él es el único que puede darnos paz y descanso (Ma-
teo 11:28-30)

•	 Porque Él es el único que puede guiarnos y dirigirnos en la 
vida (Salmo 32:8)

•	 Porque Él es el único que puede darnos esperanza y futuro 
(Jeremías 29:11)

2.4.10.1. ¿Cómo podemos buscar a Dios?. La Biblia 
nos da varios consejos sobre cómo buscar a Dios:

•	 Orar: La oración es una forma fundamental de buscar a 
Dios. Jesús dice: “Pedid, y se os dará; buscad, y hallaréis; 
llamad, y se os abrirá. Porque todo aquel que pide, recibe; y 
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el que busca, halla; y al que llama, se le abrirá.”

•	 Leer la Biblia: La lectura de la Biblia es otra forma de buscar 
a Dios. En 2 Timoteo 3:16-17, Pablo dice: “Toda la Escritura 
es inspirada por Dios, y útil para enseñar, para redargüir, 
para corregir, para instruir en justicia, a fin de que el hom-
bre de Dios sea perfecto, enteramente preparado para toda 
buena obra.”

•	 Comunidad: La comunidad de creyentes es otro lugar don-
de podemos buscar a Dios. En Hebreos 10:24-25, se nos 
dice: “Y considerémonos unos a otros para estimularnos 
al amor y a las buenas obras; no dejando de congregarnos, 
como algunos tienen por costumbre, sino exhortándonos; y 
tanto más, cuanto veis que aquel día se acerca.”

2.4.11. Encomendar nuestros pasos a Dios

Encomendar nuestros pasos a Dios significa confiar en 
Él para que nos guíe y nos dirija en la vida. En Proverbios 3:5-6, 
se nos dice: “Fíate de Jehová de todo tu corazón, y no te apoyes 
en tu propia prudencia. Reconócelo en todos tus caminos, y él 
enderezará tus veredas.”

2.4.11.1. ¿Qué significa encomendar nuestros pasos 
a Dios?. Encomendar nuestros pasos a Dios significa:

•	 Confiar en su soberanía: Confiar en que Dios tiene el control 
de todo y que Él sabe lo que es mejor para nosotros.

•	 Entregarle nuestras preocupaciones: Entregarle a Dios 
nuestras preocupaciones y temores, y confiar en que Él los 
resolverá.
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•	 Seguir su voluntad: Seguir la voluntad de Dios en nuestra 
vida, incluso cuando no entendemos por qué Él nos está lle-
vando por un camino determinado.

Buscar a Dios y encomendar nuestros pasos a Él es un 
proceso continuo que requiere fe, obediencia y perseverancia. 
Al buscar a Dios y encomendar nuestros pasos a Él, podemos 
experimentar su paz, su gozo y su propósito en nuestra vida. 
Recuerda que Dios es fiel y que Él siempre está con nosotros, 
guiándonos y dirigiéndonos en la vida.
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Capítulo III
Acción Transcrítica y 

Respuesta al Caos
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“Esta parte se centra en la necesidad de una respuesta proacti-
va ante el caos, desafiando la inercia mediante la comprensión 
de comportamientos destructivos, como la lógica de la estupi-
dez y el teatro del terror en la era de alto riesgo. Propone al 
consumidor transcrítico como un nuevo agente revolucionario 
capaz de impulsar cambios éticos y sistémicos”.



3.1. El Teatro del Terror: El 
Comportamiento 

Incontrolado de la Mosca y 
el Toro

I magina una plaza al mediodía. Niños juegan, ancianos 
conversan, la vida fluye con la despreocupada rutina coti-
diana. De repente, un estallido. El pánico se apodera del 

aire, la plaza se desvanece entre gritos y sirenas. Horas más tar-
de, no solo la plaza ha cambiado: la ciudad entera es otra. Al día 
siguiente, no hay escuela, el transporte vacila, los rostros trans-
piran miedo en cada esquina.

El terrorismo es precisamente eso: un estallido que 
atraviesa la normalidad y la reemplaza por una atmósfera en-
rarecida, donde la paranoia se vuelve costumbre y el miedo el 
lenguaje de todos los días. Pero el terrorismo no solo se mide 
por el número de sus víctimas, sino sobre todo por cómo altera 
la imaginación colectiva. Y del otro lado de este juego macabro, 
el Estado —con sus uniformes, sus discursos y su despliegue 
de fuerza— también entra en escena, como si ambos, terroris-
tas y Estado, fueran actores de un teatro tan antiguo como el 
poder mismo.

Pongamos atención a este teatro para entender el dra-
ma que se repite, con variaciones de época y tecnología, pero 
con el mismo eco fundamental: la danza descontrolada de la 



mosca y el toro.

3.1.1. El terrorismo: mucho más que violencia física

La palabra “terrorismo” nació en la revolución francesa, 
cuando los jacobinos usaron el “régimen del terror” para man-
tener el control. Lo fascinante es que, desde el principio, al te-
rrorismo le importaba menos la cantidad de enemigos abatidos 
y más la habilidad de generar una reacción. Su fuerza reside en 
la mente; la bomba más letal explota en la imaginación.

En los últimos veinte años, cualquier análisis serio sabe 
que la violencia terrorista busca, sobre todo, infiltrar la vida so-
cial, alimentar ansiedades, provocar incertidumbre. ¿Recuer-
das el 11 de septiembre de 2001? Más allá de la inmensa tra-
gedia y el horror puntual, lo que siguió fue una transformación 
global: aeropuertos blindados, leyes de vigilancia, una cultura 
de sospecha permanente. Estados Unidos, pero también Euro-
pa, América Latina, Asia y África: todos los países redibujaron 
la línea entre libertad y control en nombre de la seguridad.

Hoy, cortes informativos y redes sociales multiplican 
por mil esta lógica: cada ataque terrorista —por pequeño que 
sea— se amplifica al infinito. El miedo ya no necesita presencia, 
basta la insinuación. El fantasma del atentado basta para cam-
biar comportamientos, rutinas y decisiones políticas.

3.1.2. La mosca y el toro: la danza trágica

El capítulo habla de dos grandes símbolos. La mosca es 
pequeña, imprevisible, capaz de posarse aquí o allá sin previo 
aviso. Una mosca solitaria puede estropear una comida, hacer 
que una persona agite los brazos desesperada, provocar zozo-



bra y furia. El toro, por el contrario, es fuerza bruta: responde 
al menor estímulo con embestidas tremendas, muchas veces 
ciega, irracional.

En esta metáfora, el terrorista actúa como la mosca: no 
necesita estar en todas partes, basta con la posibilidad, la re-
putación, la sombra. Un aeropuerto puede estar vacío, pero si 
existe la sospecha de una amenaza, la prudencia —o el páni-
co— domina. Los gobiernos, por otra parte, asumen el papel 
del toro. Despliegan poder, cierran espacios, amplían la vigilan-
cia. En el impulso de “acabar con el miedo”, pueden dañar más 
que proteger: suspenden libertades, cierran plazas, toleran 
abusos de autoridad y despliegan el miedo institucionalizado.

Ejemplos sobran. Tras los atentados de París en 2015, 
Francia decretó el estado de emergencia. Durante meses, la 
vida cambió: registros en domicilios, controles policiales, to-
ques de queda intermitentes. En España, tras los atentados de 
Atocha, la política, el periodismo y la cultura giraron en torno a 
la “amenaza yihadista”. Basta un rumor para cerrar metros, un 
sobresalto y el aeropuerto se vacía, un tuit convierte cualquier 
suposición en caos masivo. La mosca no necesita matar al toro: 
basta hacerlo rabiar y dar vueltas hasta el agotamiento.

3.1.3. El teatro del terror y el teatro de la seguridad

¿Quién dirige la coreografía del miedo? ¿Es el terrorista, 
con su acción audaz y su mensaje de horror? ¿O el Estado, que 
debe actuar, mostrar control, restaurar el orden?

Vivimos en la cultura del “espectáculo del terror”. Los 
ataques terroristas se planifican como obras teatrales: lugares 
visibles, fechas simbólicas, blancos inesperados. El fin no es 



solo matar, sino golpear la percepción pública y entrar en los 
titulares. Como si los atentados fueran mensajes cifrados para 
la multitud: “Nadie está a salvo; puede ser en cualquier lado, en 
cualquier momento”.

Luego, la reacción estatal es igualmente performática: 
uniformes en las avenidas, comunicados oficiales, épicas de la 
persecución, homenajes colectivos, minutos de silencio, nue-
vas normativas. La ciudadanía observa, juzga, se indigna, exige 
acción, y el ciclo se realimenta. Los medios, sedientos de pri-
micias, se convierten en alimentadores involuntarios del juego 
macabro; las apps y las cadenas de WhatsApp disparan rumo-
res virales que, en ocasiones, hacen más daño que el ataque 
inicial.

A veces, la representación supera la realidad. Cuando un 
terrorista es abatido en directo ante las cámaras, el “final feliz” 
del Estado se convierte en catarsis nacional. Pero la mosca no 
ha muerto: incluso eliminada, su historia circula, su fantasma 
sobrevuela la mente colectiva.

3.1.4. El costo oculto: la sociedad del miedo y la pérdida de 
razón

El terror no solo intoxica la calle y la agenda mediática; 
infiltra la psiquis colectiva. Es la historia de una maestra que, 
tras un atentado en un país lejano, empieza a dudar si dejar a 
su hija ir al parque; o del adolescente que, luego de una ráfaga 
de noticias violentas, mira con desconfianza a quien no com-
parte su color de piel. El miedo es contagioso: se transmite de 
la misma forma que un virus emocional.
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El problema mayor es que el miedo obnubila la razón. 
Cuando la emoción manda, el análisis frío queda marginado. El 
terrorismo es exitoso cuando logra que la gente sienta que todo 
puede pasar, cualquier día, de cualquier forma: al encender la 
televisión, al abordar un bus, al ver una fila en un aeropuerto. 
“No se puede confiar”, “todos son culpables hasta que se de-
muestre lo contrario”. Esa es su mayor victoria.

Y el Estado, al sobrerreaccionar, cae en la trampa. Al 
ampliar la vigilancia y restringir libertades a largo plazo, pue-
de acabar erosionando el mismo tejido democrático que juró 
proteger. Es el “estado de excepción permanente” que Giorgio 
Agamben definió: el peligro justifica cualquier restricción; la 
normalidad regula la paranoia, y la paranoia devora la norma-
lidad.

3.1.5. La rueda sin fin: cómo se alimentan mosca y toro

En la historia reciente, la danza mosca-toro alcanza su 
apoteosis en la llamada “guerra contra el terror” pos-11S. Guan-
tánamo, drones, listas negras, leyes antiterroristas. La prome-
sa de seguridad se convierte en rutina de chequeos, permisos, 
bases de datos, salarios dedicados casi a tiempo completo a la 
defensa contra una amenaza invisible. Pero la amenaza muta: 
desaparece en un lugar y vuelve en otro. Cada detención es ar-
gumento para más radicalización; cada ley excepcional, atajo 
para el abuso.

Basta leer los periódicos de la última década para en-
contrar pruebas por doquier: explosiones en Boston, ataques 
con mochila en Londres, subtes evacuados en Moscú, trenes 
detenidos en India, iglesias bombardeadas en Nigeria. Las res-
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puestas institucionales son, casi invariablemente, un crescen-
do de controles: listas de sospechosos, cámaras, algoritmos 
que rastrean patrones de conducta.

Lo trágico es que cada embestida del toro puede dar ori-
gen a nuevas moscas. Las detenciones sin debido proceso, la 
marginación de comunidades enteras bajo sospecha “preven-
tiva”, el despliegue militar sistemático: todo alimenta nuevas 
formas de resentimiento, nuevas causas para la radicalización.

3.1.6. El enemigo narrado: la construcción mediática

En el ecosistema digital, el terrorista no necesita tantos 
medios propios: basta con un video malicioso, una declaración 
violenta, la foto de un atentado sangriento. El resto lo hace la 
maquinaria global de la comunicación. El algoritmo de las re-
des privilegia lo emocional, lo chocante. El miedo vende; la sos-
pecha se comparte más rápido que los datos verificables. Así se 
construye el “enemigo absoluto”, el otro al que simplemente no 
se puede comprender ni perdonar.

En los telediarios y los timelines, el terrorista deja de 
ser humano. Se convierte en símbolo del mal. A su vez, esa sim-
plificación legitima políticas cada vez más radicales. El miedo 
confunde: cualquiera puede ser el enemigo, cualquiera puede 
justificar la próxima acción represiva.

La narrativa del “nosotros contra ellos”, antes patrimo-
nio de discursos supremacistas, ahora recorre todos los tonos 
ideológicos. El miedo a la violencia hace olvidar que la mayoría 
de las víctimas del terrorismo nunca serán noticia, que los ma-
yores dramas se cocinan en el anonimato, y que el odio nunca 
elegirá bando ni uniforme para siempre.
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3.1.7. La tecnología: nuevas máscaras del control y la ame-
naza

En pleno siglo XXI, tanto terroristas como Estados han 
abrazado las herramientas digitales para reescribir el guion 
del teatro. El terrorismo evolucionó: no solo bombas y armas, 
también ataques cibernéticos, robo de datos, manipulación de 
redes sociales, campañas de desinformación. Un grupo peque-
ño puede paralizar sistemas energéticos, secuestrar hospitales 
o hacer tambalear bancos con un puñado de líneas de código.

Los gobiernos, por su parte, han globalizado la vigilan-
cia: cámaras que leen rostros en tiempo real, inteligencias arti-
ficiales que calculan probabilidades de ataque, bases de datos 
globales, fronteras biométricas. El antiterrorismo se convierte, 
muchas veces, en pretexto para ampliar un control sin prece-
dentes sobre la ciudadanía. El viejo sueño orwelliano de la vi-
gilancia total está más cerca hoy, aunque a menudo se disfrace 
de eficiencia.

La nueva frontera es la ética: ¿qué precio estamos dis-
puestos a pagar por la eficacia? ¿Cuánto de nuestra privacidad, 
de nuestra libertad y de nuestra humanidad sacrificaremos en 
el altar del miedo a la mosca?

3.1.8. Cómo romper el ciclo: imaginación, resiliencia y polí-
tica sensata

Llegados a este punto, cabría preguntarse: ¿hay salida a 
la danza entre la mosca y el toro? ¿Podemos construir socieda-
des menos vulnerables al chantaje del miedo y menos tentadas 
por el abuso de la fuerza?
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La clave está en la imaginación colectiva. Sociedades 
educadas en la deliberación —capaces de distinguir entre peli-
gro real y miedo magnificado— son menos manipulables, me-
nos propensas a caer en el estado de excepción como reacción 
automática. Los medios pueden ayudar a desdramatizar sin 
ocultar; la cultura puede cultivar empatía en vez de alimentar 
la xenofobia.

Las respuestas estatales, por necesarias que sean, de-
ben evaluarse con la cabeza fría: ¿qué precio real tiene cada 
medida? ¿Cuánto dura la emergencia y cuándo se la convierte 
en rutina? El equilibrio entre seguridad y derechos es frágil, 
pero preservarlo es esencial.

Del lado ciudadano, urge recobrar la empatía, el sentido 
de solidaridad y la confianza básica entre vecinos. El miedo no 
puede ser el motor único de nuestras leyes ni de nuestras rela-
ciones cotidianas.

3.1.9. Ejemplos de esperanza

Tras el atentado de Nueva Zelanda en Christchurch, la 
primera ministra Jacinda Ardern optó por una estrategia atí-
pica. No amplificó la notoriedad del agresor; se negó a repe-
tir su nombre, puso el foco en las víctimas. Organizó vigilias 
multirreligiosas, promovió la unidad, aceleró cambios legisla-
tivos sensatos, pero resistió la tentación de militarizar la vida 
cotidiana o desatar cazas de brujas. Hubo dolor, pero también 
resiliencia, diálogo y aprendizaje colectivo.

O pensemos en aquellos barrios de Londres que, tras los 
bombardeos de la Segunda Guerra Mundial y los atentados del 
IRA, transformaron la experiencia en aprendizaje: más espa-
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cios comunes, más inversión en salud mental, menos demoni-
zación de comunidades enteras.

3.1.10. Conclusión: la pausa antes de la embestida

El teatro del terror y la embestida estatal, la mosca y el 
toro, no desaparecerán de la noche a la mañana. La violencia y 
el miedo son viejos compañeros de la política. Pero lo realmen-
te revolucionario, en pleno siglo XXI, es recuperar la pausa an-
tes del embate. En vez de dejar que el miedo decida, aprender a 
respirar, a cuestionar, a buscar empatía y sensatez. La respues-
ta más poderosa a la lógica terrorista no será nunca la paranoia 
perpetua, sino la defensa lúcida de la libertad y la dignidad.

La historia aún no está escrita: cada sociedad, cada ge-
neración, puede elegir si convertirse en simple espectadora del 
teatro del terror o en autora de un nuevo guion, donde ni la 
mosca ni el toro definan el destino. Allí, en esa posibilidad, resi-
de la verdadera emancipación.

3.1.11. Masterclass 9

Cada capítulo tiene una parte opcional para aquellos 
que deseen profundizar sobre temas técnicos

3.1.11.1. Riesgo vs. Paranoia de la Vigilancia. La ges-
tión de la seguridad en la era digital requiere una distinción 
clara entre el riesgo y la paranoia de la vigilancia. El riesgo se 
refiere a la probabilidad y el impacto de un evento adverso, 
mientras que la paranoia de la vigilancia se refiere a la sobre-
rreacción y la exageración de la amenaza.

3.1.11.2. Gobierno de la Ciberseguridad. El Gobierno 
de la Ciberseguridad se refiere a la gestión efectiva de los ries-
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gos de seguridad en la era digital. Implica la implementación de 
políticas, procedimientos y tecnologías para proteger los acti-
vos y los datos de una organización. El objetivo es gestionar los 
riesgos de manera racional y medible, sin caer en la paranoia 
de la vigilancia.

3.1.11.3. Enfoque Zero Trust o Confianza Cero. El en-
foque Zero Trust o Confianza Cero es una respuesta arquitectó-
nica al terrorismo digital que busca proteger los datos sin caer 
en la restricción total de la libertad de los empleados. Se basa 
en la idea de que no se debe confiar en nadie, ni siquiera en los 
empleados o los dispositivos de la organización, sin antes veri-
ficar su identidad y autorización.

3.1.11.3.1. Características del Enfoque Zero Trust

•	 Verificación de identidad y autorización para todos los 
usuarios y dispositivos

•	 Acceso limitado a los recursos y datos solo a aquellos que 
lo necesitan

•	 Monitoreo continuo de la actividad de los usuarios y dis-
positivos

•	 Implementación de medidas de seguridad para proteger 
los datos en tránsito y en reposo

•	 Capacitación y concienciación de los empleados sobre la 
seguridad

3.1.11.3.2. Ejemplos de Implementación del Enfoque 
Zero Trust. La empresa de tecnología Google implementó el 
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enfoque Zero Trust en 2017, lo que redujo en un 90% los inci-
dentes de seguridad.

La empresa de servicios financieros JPMorgan Chase 
implementó el enfoque Zero Trust en 2019, lo que mejoró la 
seguridad de sus sistemas y redujo el riesgo de brechas de se-
guridad.

3.1.11.3.3. Beneficios del Enfoque Zero Trust

•	 Mejora la seguridad de los datos y los sistemas

•	 Reduce el riesgo de brechas de seguridad

•	 Aumenta la confianza de los clientes y los empleados

•	 Mejora la eficiencia y la productividad de los empleados

•	 Desafíos y Limitaciones

•	 La implementación del enfoque Zero Trust puede ser 
compleja y costosa

•	 Requiere una gran cantidad de recursos y capacitación

•	 Puede afectar la experiencia del usuario y la productivi-
dad

En resumen, el enfoque Zero Trust es una respuesta 
efectiva al terrorismo digital que busca proteger los datos sin 
caer en la restricción total de la libertad de los empleados. Sin 
embargo, su implementación puede ser compleja y requiere 
una gran cantidad de recursos y capacitación.

3.1.11.4. Sesgos Cognitivos en la Toma de Decisio-
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nes. La “lógica de la estupidez” (Kahneman y heurísticas) se 
refiere a la tendencia de los líderes a tomar decisiones basadas 
en atajos mentales, información incompleta, emoción y sober-
bia, en lugar de la razón y el cálculo de largo plazo. Esto se debe 
a los sesgos cognitivos que afectan la toma de decisiones, lle-
vando a errores estratégicos corporativos.

3.1.11.4.1. Sesgos Cognitivos Comunes

•	 Sesgo de Confirmación: La tendencia a buscar informa-
ción que confirme nuestras creencias y a ignorar la in-
formación que las contradice. Ejemplo: Fusiones fallidas 
debido a la falta de análisis crítico de la información.

•	 Sesgo de Exceso de Confianza: La tendencia a sobrees-
timar nuestras habilidades y a subestimar los riesgos. 
Ejemplo: Proyectos de innovación que fracasan debido a 
la falta de planificación y análisis de riesgos.

•	 Sesgo de Anclaje: La tendencia a basar nuestras decisio-
nes en información inicial, aunque sea irrelevante o inco-
rrecta. Ejemplo: Decisiones de inversión basadas en pre-
cios de mercado históricos.

•	 Sesgo de Disponibilidad: La tendencia a sobreestimar la 
importancia de la información que está disponible. Ejem-
plo: Decisiones basadas en noticias recientes o eventos 
dramáticos.

3.1.11.5. Herramientas de Pensamiento Crítico y 
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Estrategia de Escenarios. Para combatir la “arrogancia” y la 
“racionalidad limitada”, los líderes empresariales pueden utili-
zar herramientas de pensamiento crítico y estrategia de esce-
narios, como:

•	 Análisis de Escenarios: Identificar y analizar diferentes es-
cenarios posibles para anticipar y prepararse para diferen-
tes resultados.

•	 Análisis de Riesgos: Identificar y evaluar los riesgos poten-
ciales y desarrollar estrategias para mitigarlos.

•	 Pensamiento Crítico: Cuestionar las suposiciones y creen-
cias, y buscar información diversa y contradictoria.

•	 Diversidad de Opiniones: Buscar opiniones y perspectivas 
diversas para tomar decisiones más informadas.

3.1.11.5.1. Estrategias para Implementar el Pensa-
miento Crítico

•	 Fomentar la Cultura de la Crítica: Crear un entorno en el 
que se fomenta la crítica constructiva y se valora la diver-
sidad de opiniones.

•	 Desarrollar Habilidades de Pensamiento Crítico: Propor-
cionar capacitación y desarrollo para mejorar las habili-
dades de pensamiento crítico de los líderes y empleados.

•	 Utilizar Herramientas de Análisis: Utilizar herramientas 
de análisis de datos y de escenarios para tomar decisio-
nes más informadas.

•	 Revisar y Aprender de los Errores: Revisar y aprender de 
los errores y fracasos para mejorar la toma de decisiones 
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en el futuro.

Al implementar estas estrategias, los líderes empresa-
riales pueden reducir el impacto de los sesgos cognitivos y to-
mar decisiones más informadas y efectivas.
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3.2. La lógica de la 
estupidez: la guerra en la 

era de alto riesgo

E n un mundo hiperconectado donde la información y el 
conocimiento viajan a la velocidad de la luz y donde 
las economías y sociedades dependen cada vez más 

de intangibles y datos, la guerra tradicional —ese choque fron-
tal de ejércitos y banderas— se ha vuelto no solo anacrónica, 
sino peligrosamente absurda. Este capítulo es una invitación a 
mirar la guerra desde la lupa de la “estupidez humana”: anali-
zar qué hay detrás de las decisiones bélicas en nuestro siglo y 
proponer, desde la humildad, una salida creativa a la trampa 
del poder, la violencia y el narcisismo nacional.

3.2.1. Guerra en el siglo XXI: un sinsentido cada vez más caro

Durante siglos, la guerra fue el instrumento favorito de 
los poderosos para expandir territorio, extraer riquezas, corre-
gir ofensas y asegurar gloria. Las páginas de la historia están 
empapadas de relatos épicos donde reyes y emperadores jus-
tificaban sangre por tierra, oro o dogma. Pero los tiempos han 
cambiado radicalmente.

Hoy, abrir un conflicto armado es como pedir un crédi-
to sabiendo que jamás podrás pagarlo. Las guerras modernas 
generan costos masivos y, cada vez más, beneficios ilusorios. El 
ejemplo más claro y devastador es el de Irak en 2003: Estados 
Unidos invirtió más de dos billones de dólares en una guerra 
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que devastó el país, creó un vacío de poder, propició el ascenso 
de milicias terroristas y dejó decenas de miles de muertos, en-
tre civiles y soldados, y una herida que aún sangra. La promesa 
de “democracia” o “control del petróleo” se evaporó en el de-
sierto. Hoy, ni paz ni riqueza.

En el mundo interconectado, ya no existen “victorias 
fáciles”. Los daños materiales se multiplican: infraestructuras 
destruidas, hogares arrasados, economías regionales paraliza-
das, millones de refugiados. Siria, invadida por múltiples fren-
tes, es la imagen perfecta del siglo XXI en ruinas: una guerra 
que nadie puede ganar y que todos, de alguna forma, terminan 
perdiendo.

Pero el costo más alto es intangible. ¿Cómo se recupera 
una sociedad fragmentada por la violencia, la desconfianza, el 
trauma? La historia de la ex Yugoslavia es aleccionadora: tras 
las guerras en los Balcanes, pasaron generaciones para recom-
poner la convivencia. ¿Vale la pena la guerra cuando el recuen-
to final siempre arroja pérdidas?

3.2.2. El conocimiento: el “nuevo petróleo” que no puede ser 
conquistado

En los tiempos de Alejandro Magno o de Napoleón, lle-
varse el botín —oro, trigo, esclavos o tierras— era el gran pre-
mio de la campaña. Hoy, el activo más valioso no es el territorio, 
sino el conocimiento: la tecnología, las patentes, los flujos de 
datos, la creatividad colectiva, las universidades y los ecosis-
temas de innovación. Nada de esto se transporta en camiones 
militares.

Las economías del siglo XXI, desde Silicon Valley hasta 
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Shenzhen, se construyen sobre un tejido invisible de cerebros, 
colaboraciones y datos. Y aquí la guerra funciona exactamente 
al revés: destruye redes, ahuyenta talento, espanta inversores 
y fragmenta cadenas de suministro. Las bombas no crean star-
tups.

China es el caso paradigmático: ha emergido como su-
perpotencia no por invadir, sino por invertir en educación, in-
novación y comercio. Rusia, en cambio, obsesionada con pro-
yectos imperiales y presiones militares, enfrenta sanciones, 
pérdida de capital intelectual y aislamiento tecnológico.

3.2.3. La ciberguerra: el conflicto que nadie ve, pero todos 
sufren

Hay una guerra silenciosa, menos cinematográfica pero 
igual de devastadora: la ciberguerra. Sin quitarse el pijama, 
hackers de cualquier país pueden sabotear redes eléctricas, 
robar secretos de Estado, manipular elecciones, dañar hospi-
tales o colapsar bancos. Ejemplo: el ataque NotPetya en 2017, 
atribuido a Rusia, costó 10 mil millones de dólares en daños a 
empresas en todo el mundo, afectando a Merck, Maersk y hasta 
comercios en la India.

Esta guerra es asimétrica: países pequeños pueden gol-
pear a grandes potencias; incluso actores no estatales (grupos 
criminales, activistas, mafias) tienen ahora armas globales. Es 
imposible predecir el próximo ataque y, lo peor, casi todos los 
Estados son vulnerables. Ni siquiera los “ganadores” ganan: 
cada ataque provoca represalias, escaladas invisibles, una ma-
raña de amenazas que rebotan y dañan a aliados y neutrales 
por igual.



142       |    Universidad Privada Domingo Savio       

Brasil, México, Argentina, y otras naciones latinoameri-
canas han sufrido ciberataques a instituciones públicas, bancos 
y sistemas de salud. Los gobiernos usan la narrativa de “guerra 
cibernética” para justificar vigilancia y censura, mientras los 
ciudadanos sufren el colapso de servicios básicos y la descon-
fianza generalizada.

3.2.4. Beneficios ilusorios y daños globales

¿Entonces, por qué persiste la guerra? Parte de la 
respuesta está en el viejo espejismo de los beneficios rápidos: 
la ilusión de que un golpe quirúrgico puede cambiar el tablero, 
que una victoria rápida traerá respeto y poder. Pero la realidad 
es otra: los beneficios, cuando aparecen, son efímeros y se 
disuelven ante la presión internacional.

La invasión rusa de Ucrania es el libro de texto sobre el 
fracaso bélico: pensada para ser “rápida y efectiva”, ha resulta-
do en destrucción inmensa, aislamiento económico, sanciones 
tecnológicas y deslegitimación global. Rusia quería fortalecer 
su posición e identidad, pero solo ha multiplicado enemigos y 
reforzado la alianza de adversarios como la Unión Europea y la 
OTAN.

En la otra orilla, la Guerra del Golfo en 1991 mostró los 
límites del éxito militar: aunque Estados Unidos expulsó a Irak 
de Kuwait y celebró una victoria “limpia”, el vacío dejado sirvió 
para incubar insatisfacción, terrorismo y nuevas guerras.

Los datos confirman que el costo de reconstruir siem-
pre excede el del conflicto, que las sanciones afectan a todos, 
y que la reputación nacional queda dañada por décadas. En 
un mundo donde las imágenes circulan en segundos, cometer 
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abusos en directo —bombardear escuelas, hospitales o pobla-
ciones civiles— es la receta perfecta para la condena universal.

3.2.5. La trampa de la estupidez: ¿por qué seguimos libran-
do guerras?

Aquí entramos en el corazón del asunto: la lógica de la 
estupidez. No se trata solo de ignorancia, sino de una raciona-
lidad limitada, incapaz de comprender la complejidad global. 
Los humanos, sostiene Daniel Kahneman, toman decisiones a 
menudo usando atajos mentales (heurísticas), procesando in-
formación incompleta, reaccionando con el estómago y la emo-
ción más que con la razón.

En la política internacional, esto se traduce en narrati-
vas simples, nacionalismos emocionales y errores de cálculo. 
En 1914, las potencias europeas cayeron en la Primera Guerra 
Mundial porque confiaron en promesas vacías, minimizaron 
riesgos y no imaginaron la escala de la catástrofe. Millones mu-
rieron por la soberbia, el miedo y el exceso de confianza.

A inicios del siglo XXI, la llamada “Guerra contra el Te-
rror” condujo a invasiones preventivas que generaron más te-
rroristas que los que eliminó. El resultado: amplificación de 
amenazas, creación de redes yihadistas y desestabilización de 
regiones enteras.

La estupidez, entonces, está en no ver que el mundo es 
una red de redes: que cada acción genera olas de consecuen-
cias, que los intereses son entrecruzados, que nadie es plena-
mente vencedor ni plenamente perdedor. Nos cuesta pensar en 
el largo plazo; preferimos soluciones mágicas, culpables fáci-
les, guerras “justas” que sólo existen en el relato de campaña.



144       |    Universidad Privada Domingo Savio       

La guerra como auto-boicot colectivo

Lo más inquietante es que la estupidez de la guerra per-
siste en democracias y dictaduras por igual. La propaganda 
convence a la población de que “no hay opción”, que el orgullo 
y la “defensa nacional” justifican toda acción, por desmesurada 
o cruel que sea. Los ciudadanos respaldan la guerra ignorando 
los costos ocultos: destrucción económica, orfandad, deuda pú-
blica, erosión de derechos.

En 1982, la Junta Militar argentina decidió invadir las 
Malvinas/Falklands para distraer la atención de la crisis inter-
na. En pocos meses, el costo fue enorme: vidas perdidas, de-
rrota aplastante y el descrédito final del régimen. Rusia comete 
hoy errores parecidos en Ucrania; Estados Unidos y la OTAN 
no están exentos de esas trampas cognitivas cuando entran en 
intervenciones sin pensar las salidas.

3.2.6. Humildad: el antídoto olvidado para la estupidez de 
la guerra

¿Qué puede frenar esta espiral? La humildad, ese valor 
“poco viril” que, bien entendido, es el núcleo de la inteligencia 
colectiva. La humildad obliga a escuchar, a consultar expertos 
diversos, a desconfiar de la retórica arrogante, a reconocer 
límites y errores propios. Sin humildad, la guerra es solo una 
extensión del narcisismo: países o líderes convencidos de que 
son el centro del mundo, merecedores de excepciones, inmunes 
a la ley de las consecuencias.

Los casos donde la humildad triunfa existen, aunque 
mucho menos ruidosos. Cuando Nelson Mandela asumió la 
presidencia de Sudáfrica tras el apartheid, resistió la tentación 
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de la revancha y priorizó la reconciliación. En vez de guerra, 
promovió justicia restaurativa, diálogo y construcción de una 
identidad nueva. En Europa, países como Alemania y Japón han 
hecho de la autocrítica y la integración —no de la agresión— la 
base de su política internacional, logrando prosperidad y res-
peto sin necesidad de ejércitos expansionistas.

La humildad también estructura el éxito de las alianzas 
multilaterales. La Unión Europea nació como pacto para evitar 
que la guerra volviera a arrasar el continente. El Acuerdo de Pa-
rís sobre el clima es un reconocimiento humilde de fragilidad 
compartida. Cuando los países admiten sus límites y deciden 
cooperar, pueden afrontar los retos más complejos: pandemias, 
crisis ambientales, migraciones.

3.2.7. Liderazgo responsable y ciudadanía informada

La humildad, sin embargo, no se decreta por ley: debe 
cultivarse desde el liderazgo político, la educación y la cultura. 
Un líder humilde consulta a quienes piensan distinto, evalúa 
escenarios, descarta discursos de odio y evita la arrogancia na-
cionalista. La ciudadanía debe exigir transparencia, conversa-
ción franca sobre las consecuencias de la guerra, acceso a in-
formación confiable.

Los medios de comunicación y las redes sociales tam-
bién tienen su papel: superar el sensacionalismo, poner el foco 
en la investigación, desmontar mitos y relatos de “guerras lim-
pias” o “defensas heroicas” que rara vez corresponden a la rea-
lidad.

3.2.8. Sabiduría para la paz en la era digital
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La guerra, como la estupidez, es fácil, emocional y con-
tagiosa. Requiere poco para empezar y muchísimo para acabar. 
La verdadera victoria en el siglo XXI es aprender a gobernar 
la complejidad, cuidar lo que no se puede reponer: la vida, la 
confianza, el conocimiento, la comunidad. La paz no es ausen-
cia de conflicto, sino la inteligencia de saber convivir, negociar, 
escuchar, imaginar.

En el siglo digital, las conquistas más valiosas no se con-
siguen por la espada, sino por la colaboración: la vacuna com-
partida, la tecnología sostenible, el acuerdo diplomático, la red 
de solidaridad global. Nuestra época necesita menos epopeyas 
de conquista y más relatos de cooperación creativa.

¿La estupidez quedará atrás? Solo si aprendemos del 
pasado, honramos la humildad y le damos protagonismo a la 
inteligencia colectiva. La guerra del futuro no será ganada por 
tanques ni slogans, sino por la sabiduría, el autocontrol y la 
voluntad de evitar el desastre cuando más fácil parece caer en 
él.

3.2.9. Masterclass 10

Cada capítulo tiene una parte opcional para aquellos 
que deseen profundizar sobre temas técnicos

3.2.9.1. La economía política de la guerra en la era 
de alto riesgo. En la narrativa clásica, la guerra era pensada 
como una inversión racional: se sacrificaban vidas y recursos 
hoy para obtener beneficios futuros en forma de territorios, bo-
tín o prestigio. En el siglo XXI, ese modelo se derrumba cuando 
se observan con lupa los costos totales de los conflictos moder-
nos, tangibles e intangibles, y se los compara con los beneficios 
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realmente obtenidos.

3.2.9.1.1. Costos económicos: cuando la factura supe-
ra cualquier beneficio posible. Tomemos el caso de Irak como 
ejemplo paradigmático del desbalance entre costo y benefi-
cio. Estudios económicos han estimado que la guerra de Irak 
supuso para Estados Unidos gastos directos e indirectos en el 
orden de los 2 a 3 billones de dólares, sumando operaciones 
militares, atención a veteranos, intereses de deuda y efectos 
macroeconómicos de largo plazo. Estas cifras superan por va-
rios órdenes de magnitud las estimaciones iniciales de los pro-
pios planificadores, que hablaban de 50 a 60 mil millones de 
dólares, y han generado obligaciones financieras que seguirán 
pesando sobre varias generaciones de contribuyentes. 

A esos costos directos se agregan los de reconstrucción. 
En conflictos más recientes, como la guerra en Ucrania, organis-
mos internacionales calculan necesidades de reconstrucción y 
recuperación superiores a los 500 mil millones de dólares a lo 
largo de una década, incluso sin que el conflicto haya concluido. 
Este tipo de estimaciones confirma una constante: el costo de 
reconstruir la infraestructura física, reparar el tejido producti-
vo y atender a las poblaciones desplazadas tiende a exceder el 
costo militar inicial del conflicto, volviendo casi imposible que 
el balance final sea positivo para el país agresor. 

Desde la óptica de la economía política, esto significa 
que la guerra deja de ser una “inversión” y se parece más a una 
trampa de deuda estratégica: los Estados asumen pasivos pre-
sentes y futuros a cambio de beneficios simbólicos (estatus, 
orgullo nacional) y materiales mucho menores o directamente 
inexistentes. En sociedades basadas en conocimiento, el capital 
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más valioso —talento, confianza institucional, redes de innova-
ción— se erosiona con cada bomba.

3.2.9.1.2. Intangibles y capital reputacional: el costo 
de perder legitimidad. La guerra moderna también destruye 
lo que podríamos llamar capital reputacional: la percepción de 
confiabilidad y legitimidad de un país en el sistema internacio-
nal. En un entorno interdependiente, la reputación no es un 
adorno moral, sino un activo económico: de ella dependen el 
acceso a inversión extranjera, la solidez de las alianzas, el peso 
en organismos multilaterales y la capacidad de atraer talento.

Abusos cometidos en tiempo real —bombardeos a in-
fraestructuras civiles, violaciones al derecho internacional hu-
manitario— circulan globalmente en cuestión de segundos, 
amplificados por redes sociales y medios digitales. Cada vio-
lación documentada se convierte en un “pasivo reputacional” 
que puede traducirse en sanciones, boicots, pérdida de mer-
cados y aislamiento diplomático. A diferencia del petróleo o el 
territorio, la legitimidad no se compra ni se conquista: se cons-
truye lentamente y puede arruinarse en días.

3.2.9.1.3. Ciberguerra y asimetría: cuando todos 
pierden, pero nadie lo ve. La expansión del ciberespacio como 
escenario de conflicto añade otra capa de complejidad a esta 
lógica de alto riesgo. El ataque NotPetya de 2017, asociado a 
actores vinculados a Rusia, terminó costando más de 10 mil 
millones de dólares en daños globales, afectando empresas de 
diversos países que ni siquiera eran parte directa del conflicto. 
Firmas como Maersk, uno de los mayores operadores logísticos 
del mundo, reportaron pérdidas de cientos de millones de dó-
lares por la interrupción de sus operaciones. 
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Este tipo de ataques ilustra tres características técnicas 
de la ciberguerra:

• Asimetría extrema: actores relativamente pequeños (Estados 
con pocos recursos, grupos criminales o hacktivistas) pueden 
infligir daños desproporcionados a grandes potencias o corpo-
raciones críticas. 

• Difusión incontrolable del daño: el malware y otras herra-
mientas cibernéticas rebasan rápidamente el objetivo original, 
generando efectos colaterales sobre terceros neutrales (em-
presas, hospitales, gobiernos locales).

• Dificultad de atribución: identificar con certeza al autor de un 
ciberataque es técnicamente complejo, lo que favorece la nega-
ción plausible, la escalada encubierta y una lógica de represalia 
que nunca termina de aclararse.

En términos de teoría de juegos, la ciberguerra se pa-
rece a un juego de dilema del prisionero iterado bajo incerti-
dumbre: todos tienen incentivos a desarrollar capacidades 
ofensivas, nadie puede estar seguro de quién atacó primero 
y las represalias aumentan el riesgo de daños sistémicos que 
afectan a todos los jugadores. La “victoria” es, en el mejor de los 
casos, la ausencia de una derrota catastrófica.

3.2.9.1.4. Sesgos cognitivos: por qué se subestiman 
sistemáticamente los costos. Si los costos son tan altos y los 
beneficios tan dudosos, ¿por qué se siguen iniciando guerras? 
Aquí entra en escena el aporte de la psicología cognitiva y la 
economía del comportamiento. Daniel Kahneman y otros auto-
res han mostrado cómo los seres humanos —incluidos líderes 
políticos y militares— toman decisiones bajo incertidumbre 
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usando atajos mentales (heurísticas) que distorsionan su per-
cepción de riesgo y beneficio. 

Algunos sesgos especialmente relevantes en decisiones 
de guerra son:

•	 Sesgo de exceso de confianza: los líderes sobrestiman su 
capacidad militar, la rapidez del conflicto y la facilidad de 
la victoria.

•	 Sesgo de disponibilidad: se recuerdan con claridad ejem-
plos de “guerras exitosas” (rápidas, con aparente bene-
ficio) y se minimizan o olvidan los casos de atolladeros 
prolongados y costosos.

•	 Escalada de compromiso: una vez iniciado el conflicto, re-
sulta políticamente difícil retroceder; nuevas pérdidas se 
justifican con la necesidad de “no desperdiciar los sacri-
ficios ya hechos”, perpetuando una inversión irracional.

Cuando estos sesgos se combinan con narrativas nacio-
nalistas, propaganda y entornos de información controlados, el 
resultado es una racionalidad limitada que subestima radical-
mente los costos reales y sobrevalora la utilidad simbólica de 
la guerra. Desde esta perspectiva, la “estupidez” no es una falta 
de inteligencia individual, sino una arquitectura institucional y 
cultural que incentiva decisiones miopes, cerradas al aprendi-
zaje y resistentes a la evidencia.

3.2.9.1.5. Elegir la cooperación en un sistema inter-
dependiente. Desde el punto de vista técnico, la alternativa a 
este modelo de alto riesgo no es una paz ingenua, sino el diseño 
de mecanismos institucionales y tecnológicos que alineen me-
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jor los incentivos de los Estados con la cooperación:

•	 Regímenes de transparencia y verificación (tratados, mi-
siones de observación, sistemas de alerta temprana).

•	 Marcos multilaterales que vinculen beneficios económi-
cos (acceso a mercados, financiamiento, tecnología) al 
respeto de normas internacionales y la solución pacífica 
de controversias.

•	 Herramientas de simulación y modelado de escenarios 
que permitan a los decisores visualizar, de manera cuan-
titativa, el impacto de una guerra sobre variables clave: 
PIB, deuda, flujos de capital, reconstrucción, reputación, 
migraciones.

En una economía global basada en conocimiento y da-
tos, la guerra aparece, desde esta mirada técnica, como una 
estrategia dominada: casi siempre hay alternativas de nego-
ciación, integración económica y cooperación tecnológica que 
producen más valor a menor costo y reducen la exposición al 
riesgo sistémico. El verdadero desafío ya no es cómo ganar 
guerras, sino cómo diseñar estructuras de decisión que hagan 
visible —antes de apretar el gatillo— el tamaño del abismo al 
que se está a punto de saltar.
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3.3. Acción transcrítica: el 
consumidor como sujeto 

revolucionario

Imagina por un instante un mundo donde cada decisión 
cotidiana —desde qué fruta compras en el mercado hasta 
la elección de tu proveedor de energía— sea una pequeña 

chispa de cambio. Donde miles, millones de gestos, aparente-
mente triviales, erosionan día a día el corazón de un sistema 
que parecía invencible. Ese es el espíritu de este capítulo: trans-
formar la narrativa heroica del revolucionario clásico en la 
fuerza callada y colectiva de los consumidores de a pie, esos 
“ciudadanos-consumidores” rebeldes e insospechados.

Durante más de dos siglos, la crítica al capitalismo ha 
tenido como protagonistas a los grandes pensadores, a las ma-
sas obreras, a los sindicatos y los manifestantes. Se ha luchado 
por el control político, por la toma de fábricas, por el acceso a 
la tierra o al Estado. Sin embargo, en el capitalismo globalizado 
del siglo XXI, esas viejas estrategias parecen menos efectivas. 
¿Por qué? Porque el verdadero centro de gravedad ha cambia-
do: hoy, el espacio clave donde se realiza el poder —y donde 
puede ser desafiado— es el de la circulación, el consumo, el 
flujo anónimo de mercancías y decisiones silentes que tejen la 
vida de todos.
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3.3.1. ¿Qué es la acción transcrítica?

La acción transcrítica no consiste en decir “no” frontal-
mente al sistema, ni en soñarse “fuera” del capitalismo de un 
plumazo. Es una forma de erosión inteligente: desafía desde 
adentro, va minando las bases mismas de la lógica capitalista, 
propone modos alternativos de intercambio, convivencia y va-
lor. Rechaza la utopía desencarnada y apuesta por la transfor-
mación inmanente: cambiar el mundo, sí, pero empezando en 
el aquí y ahora, con prácticas que abren grietas en el muro del 
capital.

Esto no es ingenuidad. Sabemos que el poder del mer-
cado es inmenso: tiene recursos, algoritmos, psicólogos, eco-
nomistas y todo el aparato para convertir deseos en productos, 
rebeldías en tendencias y disconformidades en nuevas formas 
de consumo. Pero también sabemos que el sistema es asimétri-
co: su talón de Aquiles, su zona vulnerable, está en que depen-
de de millones de pequeñas decisiones de consumo, muchas 
veces impulsivas o programadas… pero siempre realizadas por 
personas de carne y hueso.

3.3.2. El movimiento asociacionista: la revolución de los vín-
culos

Aquí entra en escena el movimiento asociacionista, un 
verdadero laboratorio de futuros alternativos. El asociacio-
nismo no busca asaltar los cielos ni capturar el Estado: quiere 
construir una sociedad paralela, basada en la cooperación vo-
luntaria, la solidaridad y la toma de decisiones colectiva. Movi-
miento de movimientos, huye de los grandes relatos mesiáni-
cos y apuesta por otra política, arraigada en la vida cotidiana.
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Podríamos pensar que esto es nuevo, pero bastaría con 
recordar los ejemplos históricos del cooperativismo decimo-
nónico, las comunidades utópicas, los sindicatos solidarios que 
desafiaron la lógica feroz de la competencia empresarial. Ro-
bert Owen soñó con fábricas y barrios donde el lucro no fuera 
el centro: sí, su proyecto fue absorbido, limitado, pero dejó se-
millas que hoy vuelven a florecer.

En las últimas décadas, asistimos a la reinvención del 
asociacionismo con tecnologías inéditas. El auge de las coope-
rativas digitales, los bancos comunitarios, las monedas locales, 
las huertas urbanas, las plataformas de trueque, las redes de 
productores y consumidores conscientes… Todo esto demues-
tra una verdad simple pero poderosa: la gente, conectada y 
bien organizada, puede crear enclaves extracapitalistas que 
desafían a los gigantes globales.

En Italia, cooperativas de consumo han desafiado los 
monopolios de distribución alimentaria. En Brasil, bancos co-
munitarios como el Banco Palmas financian a microemprende-
dores, dinamizan barrios y reducen la dependencia de bancos 
comerciales. Son experimentos imperfectos y limitados, pero 
muestran que otro modo de intercambio —emancipatorio, so-
lidario— es posible y está sucediendo.

3.3.3. La asimetría del valor: el punto débil del sistema

Para entender por qué el consumo es campo de batalla, 
hay que mirar bajo la superficie. Karl Marx lo advirtió: el capi-
talismo extrae plusvalor en la producción —el trabajador crea 
más valor del que recibe—, pero sólo se vuelve realidad cuando 
el producto se vende, circula, es consumido. Ahí, en esa tran-



sacción, ocurre la “magia” que sostiene (o puede minar) todo 
el edificio.

Moishe Postone amplía la idea: el dinero, ese lubrican-
te universal, esconde la relación social real —la explotación—, 
presenta el valor como si estuviera “en las cosas”, no entre per-
sonas. Aquí está la trampa y, a la vez, el punto débil. La circula-
ción no es solo apéndice de la producción: es el lugar donde el 
capital se valida. Si boicoteamos, si cambiamos tendencias, si 
presionamos éticamente, si desarmamos la cadena de realiza-
ción del plusvalor, frenamos el crecimiento del monstruo.

Ejemplos sobran: boicots masivos a Nike por explota-
ción infantil en los noventa cambiaron políticas. #MeToo pre-
sionó a corporaciones de Hollywood y moda para que revisaran 
su cultura tóxica. Campañas virales han forzado, aunque sea tí-
midamente, mejoras en condiciones laborales y medioambien-
tales que ningún parlamento logró tan rápido.

3.3.4. Consumidores activos: de víctimas a agentes

Esta es la gran novedad: el consumidor, por mucho 
tiempo visto como una figura pasiva, se revela como un sujeto 
revolucionario en potencia. El trabajador puede ir a huelga, ha-
cer paro, pero suele estar atado a negociaciones sectoriales, a 
dinámicas difíciles de escalar globalmente. Sin embargo, como 
consumidor, es libre de decidir —cada vez más— cómo y qué 
comprar. En ese acto cotidiano hay poder.

El consumo ético, lejos del moralismo, se convierte en 
estrategia: apoyar marcas verdaderamente sostenibles, elegir 
productos de comercio justo, presionar supermercados para 
que vendan productos locales, rechazar empresas que inva-
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den Amazonía o financian guerras. El auge de plataformas que 
transparentan cadenas productivas —apps que te dicen de 
dónde viene tu café, tu ropa, tu pescado— pone en manos de 
los consumidores datos y mapas de acción.

Aun así, esta agencia es desigual. No todos pueden pa-
gar productos orgánicos, ni todas las clases tienen acceso a in-
formación crítica. Aquí el asociacionismo muestra una fuerza 
extra: la colectividad. Asociaciones de consumidores se unen 
para comprar barato a productores locales, apoyan mercados 
campesinos, crean redes de distribución innovadoras. Coope-
rativas que negocian precios, huyen de intermediarios abusi-
vos, y pelean por derechos de todos los participantes del ciclo 
productivo.

3.3.5. La Asociación: trueque digital, reciprocidad y prefigu-
ración

Ahora viene lo más fascinante: el modo Asociación. Ins-
pirado en LETS, bancos de tiempo y monedas sociales, este 
modelo propone redes de intercambio extracapitalistas que 
superan la obsesión por el dinero. Gente intercambia bienes y 
servicios usando créditos simbólicos (horas, talento, favores, 
habilidades), creando lazos de confianza y revirtiendo la lógica 
individualista.

El Banco del Tiempo en España, donde horas de clases 
de yoga se cambian por reparaciones de electrodomésticos o 
por asesoría legal, es un buen ejemplo. En vez de dinero, cir-
culan créditos de valor, y la comunidad cambia su dinámica: 
menos competencia, más apoyo, más relaciones directas. En 
Argentina y Chile, las ferias de trueque digital se multiplicaron 
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durante las crisis y recesiones, creando nuevas reglas.

El potencial explosivo es la escalabilidad: apps tecnoló-
gicas permiten ahora conectar redes locales, crear “ecosiste-
mas solidarios” donde la reciprocidad y el don reemplazan la 
lógica del lucro. El blockchain puede respaldar monedas éticas, 
trazables, resistentes a la especulación.

Aquí, la acción transcrítica cobra vida: no se trata de so-
ñar con abolir el capitalismo mañana, sino de erosionarlo con 
miles de microdecisiones, ensayando una cultura diferente, 
una economía con rostro humano.

3.3.6. Desafíos y horizonte: de la chispa a la pradera

Evidentemente, nada de esto es fácil. Las tentaciones 
de cooptación y los riesgos de integración parcial (coopera-
tivas que se vuelven empresas tradicionales, plataformas de 
trueque que terminan mediadas por dinero) siempre existen. 
Pero la diferencia crucial hoy es la conciencia: los individuos 
saben que su agencia cotidiana cuenta, y los movimientos están 
más conectados que nunca. La educación crítica —en escuelas, 
medios, redes— es clave para que los ciudadanos dejen de ser 
compradores pasivos y asuman el poder colectivo de cuestio-
nar qué producen y consumen.

En el siglo XXI, los consumidores pueden ejercer boicot, 
compra ética, apoyo a pequeños productores, campañas vira-
les, presión sobre legisladores. Pero, sobre todo, pueden orga-
nizarse en asociaciones que funcionan como “laboratorios de 
futuro”, explorando nuevas formas de producir, consumir, cui-
dar y compartir.
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Existen límites, sí: el acceso desigual, la saturación de 
mensajes, la explotación camuflada de “nuevos emprendimien-
tos” o “economía colaborativa” que a veces solo reproduce las 
viejas asimetrías con otro rostro. Pero la clave es la masifica-
ción: cuantas más personas participen, más presión real hacia 
cambios sistémicos.

3.3.7. La revolución tranquila y colectiva

La acción transcrítica ilumina un pasaje fuera del fata-
lismo: ni esperar el gran shock, ni resignarse al statu quo. Miles 
de historias, redes y proyectos están mostrando que se puede 
vivir la disidencia en el cotidiano, colaborando, boicoteando, 
apoyando economía solidaria, usando la tecnología para crear 
espacios de autonomía y cuidado mutuo.

Ser consumidor nunca fue solo comer y pagar: es votar 
con el bolsillo, pero también con la imaginación, la conexión 
y la rebeldía tranquila de no comprar el relato dominante. No 
hay héroes individuales, sino “sujetos nosotros”: comunidades 
que, hilando días, años y sueños, ensayan el mundo que quie-
ren y lo van materializando desde el presente.

La acción transcrítica no es evasión utópica; es el arte 
de encontrar, en los intersticios del mercado, la brecha para en-
sayar otra vida, una chispa que —sumada a millones— puede 
incendiar la pradera donde la cooperación, la dignidad y el sen-
tido compartido florezcan por fin. ¿Quién dijo que el consumi-
dor es solo espectador? En este siglo, mientras más se asume 
protagonista, más cerca está la verdadera revolución.

En la economía tokenizada, el consumidor se convierte 
en un actor revolucionario al poder intercambiar valor sin la 
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necesidad de intermediarios tradicionales. La emergente eco-
nomía digital, impulsada por tokens y criptomonedas, redefine 
las relaciones económicas al permitir transacciones directas 
entre pares. Las Stablecoins, diseñadas para mantener su valor 
anclado a activos tradicionales como el dólar o el euro, ofrecen 
una solución efectiva para superar la volatilidad típica de las 
criptomonedas, facilitando transacciones globales rápidas y se-
guras. Este sistema permite a los consumidores transitar por el 
mercado sin las restricciones o comisiones impuestas por ins-
tituciones financieras tradicionales. Las Stablecoins no solo po-
tencian la acción transcrítica, sino que también constituyen el 
“combustible” para esta revolución, al ofrecer una alternativa 
estable y eficiente para la transferencia de valor entre usuarios 
de todo el mundo.

Por otro lado, los NFTs (tokens no fungibles) repre-
sentan una forma aún más radical de intercambio de valor, al 
tokenizar activos digitales y físicos, creando mercados donde la 
propiedad y la autenticidad pueden ser verificadas sin necesi-
dad de un sistema centralizado. Estos activos, al estar registra-
dos en blockchains, aseguran la transparencia y la exclusividad, 
permitiendo a los consumidores participar en una economía 
digital en la que no solo pueden consumir, sino también crear, 
poseer y comerciar bienes virtuales con un control total sobre 
su valor. En conjunto, estas tecnologías reconfiguran el mer-
cado y permiten a los consumidores no solo ser participantes 
pasivos, sino ejercer su poder de forma activa y descentraliza-
da, sin los filtros impuestos por bancos o instituciones centra-
lizadas. La economía tokenizada, junto con Stablecoins y NFTs, 
facilita un espacio donde el valor es intercambiado de manera 



    Universidad Privada Domingo Savio     |      161

más eficiente, segura y justa, marcando el inicio de un cambio 
fundamental en el poder económico global.

Un último elemento a considerar en este capitulo es que 
desde la mirada técnica se ha creado un nuevo segmento al que 
hemos venido a denominar consumidor digital que es aquel que 
prioriza publicar un video en el concierto que disfrutar del mis-
mo, publicar la foto de la comida antes que saborearla, quien 
priorizara ser visto por las redes que disfrutar de aquellos mo-
mentos con otro ser humano, es este comportamiento que de 
una u otra manera permite entender sus hábitos y predecir o 
incidir en sus siguientes pasos, este es un elemento fundamen-
tal en la transformación digital, ya que el consumidor digital se 
ha convertido en un actor clave dentro de las dinámicas de con-
sumo actuales. Su necesidad de validación social y visibilidad 
en plataformas digitales redefine la manera en que interactúa 
con los productos, servicios y experiencias. Este tipo de consu-
midor no solo está motivado por la satisfacción inmediata, sino 
por la interacción constante con su entorno digital, lo que gene-
ra un flujo continuo de datos que las empresas pueden analizar 
para personalizar ofertas y anticipar comportamientos. Así, su 
perfil es altamente relevante para las estrategias de marketing, 
ya que la capacidad de predecir sus decisiones de compra y 
ajustar las acciones comerciales en tiempo real permite a las 
marcas mantenerse relevantes en un mercado cada vez más sa-
turado y competitivo.
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3.3.8. Masterclass 11

Cada capítulo tiene una parte opcional para aquellos 
que deseen profundizar sobre temas técnicos

3.3.8.1. Metodología de la Acción Transcrítica. La Ac-
ción Transcrítica se enfoca en la utilización de herramientas y 
estrategias para ejercer presión sobre las empresas y promo-
ver cambios sostenibles y justos. A continuación, se presentan 
dos aspectos clave de esta metodología:

3.3.8.1.1. Transparencia Tecnológica: Un Aliado para 
el Consumidor-Agente Revolucionario. La Transparencia Tec-
nológica es un elemento fundamental para el consumidor-agen-
te revolucionario, ya que le permite acceder a información pre-
cisa y detallada sobre las prácticas de las empresas. Algunas 
herramientas que se pueden utilizar para lograr esto son:

•	 Blockchain en la trazabilidad: La tecnología blockchain 
permite la creación de registros transparentes y seguros 
de la cadena de suministro, lo que permite a los consumi-
dores conocer el origen y el proceso de producción de los 
productos.

•	 Apps de impacto ambiental: Aplicaciones como Open 
Food Facts o GoodGuide permiten a los consumidores co-
nocer el impacto ambiental y social de los productos que 
compran.

•	 Plataformas de revisión y calificación: Plataformas como 
Glassdoor o Trustpilot permiten a los consumidores co-
nocer la opinión de otros consumidores y empleados so-
bre las empresas.
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Estas herramientas permiten a los consumidores tomar deci-
siones informadas y ejercer presión sobre las empresas para 
que adopten prácticas más sostenibles y justas.

3.3.8.1.2. Estrategia de Sostenibilidad Corporativa 
(ESG): Una Respuesta Obligatoria a la Acción Transcrítica. 
La Estrategia de Sostenibilidad Corporativa (ESG, por sus siglas 
en inglés) se enfoca en la integración de factores ambientales, 
sociales y de gobernanza en la toma de decisiones empresa-
riales. Aunque algunas empresas han utilizado el ESG como un 
ejercicio de marketing (“lavado verde” o greenwashing), la Ac-
ción Transcrítica del consumidor ha obligado a las empresas a 
tomar medidas más concretas para abordar estos temas.

Algunas de las razones por las que las empresas deben 
adoptar una Estrategia de Sostenibilidad Corporativa auténtica 
son:

•	 Riesgo reputacional: Las empresas que no adopten prác-
ticas sostenibles y justas corren el riesgo de sufrir daños a 
su reputación y perder la confianza de los consumidores.

•	 Regulación: Las regulaciones y leyes están cambiando 
para exigir a las empresas que adopten prácticas más sos-
tenibles y justas.

•	 Demanda del mercado: Los consumidores están cada vez 
más conscientes de los temas de sostenibilidad y justicia, 
y están exigiendo cambios en las prácticas de las empre-
sas.

En resumen, la Acción Transcrítica del consumidor ha 
obligado a las empresas a tomar medidas más concretas para 
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abordar los temas de sostenibilidad y justicia. La Transparencia 
Tecnológica es un aliado importante para el consumidor-agen-
te revolucionario, ya que le permite acceder a información pre-
cisa y detallada sobre las prácticas de las empresas.

3.3.8.2. Diseño de Plataformas Asociacionistas: Un 
Enfoque en la Transformación Digital. El Modo Asociación 
propuesto por Karatani se enfoca en la creación de redes de 
cooperación y reciprocidad entre individuos y comunidades, 
con el objetivo de construir una sociedad más justa y equitati-
va. En el contexto de la transformación digital, las plataformas 
asociacionistas pueden ser diseñadas para facilitar la colabora-
ción y el intercambio de bienes y servicios de manera descen-
tralizada y autónoma.

3.3.8.2.1. Cooperativas Digitales: Un Modelo de Go-
bernanza Participativa. Las cooperativas digitales son orga-
nizaciones que utilizan la tecnología para facilitar la colabora-
ción y el intercambio de bienes y servicios entre sus miembros. 
Estas cooperativas se caracterizan por:

•	 Gobernanza participativa: Los miembros de la cooperati-
va tienen un papel activo en la toma de decisiones y en la 
gestión de la organización.

•	 Propiedad colectiva: La cooperativa es propiedad de sus 
miembros, quienes tienen un interés común en la organi-
zación.

•	 Distribución de beneficios: Los beneficios de la coopera-
tiva se distribuyen entre sus miembros, en lugar de ser 
acumulados por un grupo de inversores.
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Ejemplos de cooperativas digitales incluyen:

•	 Fairmondo: Una plataforma de comercio electrónico que 
permite a los consumidores comprar productos de mane-
ra ética y sostenible.

•	 Loomio: Una plataforma de toma de decisiones en línea 
que permite a los grupos tomar decisiones de manera co-
laborativa.

3.3.8.2.2. Monedas Sociales y Blockchain: Un Sistema 
de Intercambio Descentralizado. Las monedas sociales son 
sistemas de intercambio que utilizan la tecnología blockchain 
para facilitar el intercambio de bienes y servicios de manera 
descentralizada y autónoma. Estas monedas se caracterizan 
por:

•	 Descentralización: La moneda social no está controlada 
por un solo ente, sino que es gestionada de manera des-
centralizada por sus usuarios.

•	 Autonomía: La moneda social es autónoma, lo que signi-
fica que no está sujeta a las reglas y regulaciones de los 
sistemas financieros tradicionales.

•	 Transparencia: La tecnología blockchain permite la trans-
parencia en las transacciones, lo que facilita la confianza 
entre los usuarios.

Ejemplos de monedas sociales incluyen:

•	 Bitcoin: Una moneda digital descentralizada que utiliza 
la tecnología blockchain para facilitar el intercambio de 
valor.
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•	 Ethereum: Una plataforma de blockchain que permite la 
creación de contratos inteligentes y aplicaciones descen-
tralizadas.

3.3.8.3. DAOs (Organizaciones Autónomas Descen-
tralizadas): Un Modelo de Gobernanza Descentralizada. 
Las DAOs son organizaciones que utilizan la tecnología block-
chain para gestionar sus operaciones de manera descentraliza-
da y autónoma. Estas organizaciones se caracterizan por:

•	 Descentralización: La DAO no tiene un centro de control, 
sino que es gestionada de manera descentralizada por 
sus miembros.

•	 Autonomía: La DAO es autónoma, lo que significa que no 
está sujeta a las reglas y regulaciones de los sistemas fi-
nancieros tradicionales.

•	 Transparencia: La tecnología blockchain permite la trans-
parencia en las transacciones, lo que facilita la confianza 
entre los miembros.

Ejemplos de DAOs incluyen:

•	 The DAO: Una organización autónoma descentralizada 
que se creó en 2016 para gestionar un fondo de inversión 
en criptomonedas.

•	 MakerDAO: Una organización autónoma descentralizada 
que gestiona la moneda estable DAI.

En resumen, las plataformas asociacionistas pueden 
ser diseñadas para facilitar la colaboración y el intercambio de 
bienes y servicios de manera descentralizada y autónoma, uti-
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lizando tecnologías como blockchain y monedas sociales. Estas 
plataformas pueden ser utilizadas para crear cooperativas digi-
tales, monedas sociales y DAOs, que son modelos de gobernan-
za participativa y descentralizada.
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Capítilo IV
La Búsqueda de la Verdad en la 

Conciencia (Posverdad)
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“Esta parte aborda la profunda crisis de la verdad y la racio-
nalidad en la sociedad actual, estudiando la muerte del indivi-
duo racional ante el pensamiento grupal, y analizando cómo el 
sentido moral se ha vuelto obsoleto. Concluye que la ficción y 
la posverdad han adquirido una ventaja intrínseca en la con-
formación de la realidad colectiva, afectando la toma de deci-
siones”.
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4.1. Ignorancia y 
pensamiento grupal: la 

muerte del individuo 
racional

Imagina a Claudia, una joven ingeniera, típica representan-
te del ciudadano global de nuestro siglo. Vive rodeada de 
pantallas, notificaciones, alertas y mensajes en decenas de 

chats. Se cree informada, pensante, capaz de tomar decisiones 
por cuenta propia. Pero al abrir el navegador —o al sumarse a 
un debate caliente sobre vacunas, política o clima— sus certe-
zas se diluyen rápidamente: lo que pensaba saber es lo que “se 
dice por ahí”, lo que “leen sus amigos”, lo que comparten los 
grupos. Sin darse cuenta, Claudia —como cualquiera de noso-
tros— es tributaria de una paradoja central de la era digital: el 
individuo racional ha muerto y ha sido reemplazado por la ig-
norancia colectiva y la dictadura silenciosa del grupo.

4.1.1. La ilusión del conocimiento: pensamos juntos, sabe-
mos poco

Creemos, erróneamente, que somos “mentes pensan-
tes”, agentes racionales que desmenuzan la información y de-
ciden con autonomía. Nada más lejos de la realidad de cómo 
funciona, en verdad, el cerebro humano. La psicología con-
temporánea lo prueba con claridad. Daniel Kahneman y Amos 
Tversky lo documentaron hace cincuenta años: la mente huma-



na sobreestima lo que sabe, y está plagada de atajos mentales 
(heurísticas) y sesgos de confirmación.

Pero la trampa más grande es creer que nuestro cono-
cimiento es propio y profundo. Vivimos en lo que la filosofía 
llama “ilusión del conocimiento”: pensamos que entendemos 
el mundo —las leyes físicas, los mercados, las vacunas— mu-
cho mejor de lo que en realidad entendemos. Cuando nos ha-
cen preguntas específicas (“¿cómo funciona una bicicleta? ¿por 
qué vuelan los aviones?”), descubrimos que sabemos apenas 
lugares comunes, y que la profundidad la aportan expertos… o 
la comunidad en general.

Esto no sería tan malo si la ignorancia fuera reconocida 
humildemente. El drama viene cuando el grupo, la familia o la 
tribu validan esas creencias superficiales y las blindan contra 
toda evidencia. “¿No viste lo que mandó Juan al grupo?” “¡Yo 
también lo escuché!” Así, una ignorancia compartida se con-
vierte, peligrosamente, en certeza colectiva. Y en tiempos de 
algoritmos, esa ilusión se reproduce de forma masiva: mundos 
enteros aferrados a ideas vagas, reforzadas por retuits, likes y 
cámaras de eco.

4.1.2. Pensamiento grupal: la tribu manda más que la razón

Irving Janis lo llamó “groupthink” hace más de medio 
siglo. En las empresas, en los gobiernos, en cualquier círculo 
humano ocurre la misma coreografía: quien disiente es visto 
como aguafiestas, potencial traidor, amenaza al bienestar co-
mún. El consenso importa más que la verdad. Las juntas di-
rectivas que aprueban proyectos desastrosos, los gabinetes 
políticos que niegan evidencias, los equipos deportivos que se 



autosabotean por miedo a romper la armonía: todos caen bajo 
la sombra del pensamiento grupal.

Un caso histórico trágico fue la invasión fallida de Bahía 
de Cochinos. Los asesores de Kennedy pensaban distinto, pero 
prefirieron callar antes que contrariar la marea. El resultado 
fue un desastre, y, acaso peor, la lección de que la armonía ficti-
cia puede matar el pensamiento crítico.

Hoy las redes sociales han hecho de esta dinámica una 
epidemia. Algoritmos diseñados para darnos más de lo mismo 
crean cámaras de eco, burbujas donde la información discor-
dante no penetra y los matices desaparecen. Basta recordar la 
feroz polarización durante la pandemia de COVID-19. Grupos 
enteros comprando teorías conspirativas, compartiendo reme-
dios milagrosos, diseminando miedo o desconfianza… y nadie 
dispuesto a romper el consenso, aunque la verdad estuviera a 
un clic.

¿Por qué ocurre esto? Porque a lo largo de la mayor 
parte de la evolución humana, la disidencia era peligrosa. 
El individuo que desafiaba al grupo podía ser marginado, 
castigado, eliminado. Las sociedades tribales premiaban la 
coherencia, no la rebeldía intelectual. Ese legado permanece y 
choca de frente con la complejidad social de hoy, donde cada 
decisión requiere integración de perspectivas y datos múltiples.

4.1.3. La paradoja moderna: educados, pero ignorantes

Quizá suene brutal, pero estudios recientes —como el 
de la Universidad de Stanford en 2018— demuestran que el 
ciudadano promedio, incluso con estudios universitarios, ape-



nas maneja hechos básicos sobre el mundo actual. Cambios 
climáticos, conflicto de Medio Oriente, funcionamiento de las 
vacunas, protocolo Internet… se reduce todo a frases hechas y 
titulares. La profundidad queda en manos de científicos, espe-
cialistas… o, peor, influenciadores sin sustento profesional.

La fuerza del grupo, sin embargo, nos hace sentir segu-
ros. Cuando todos piensan igual, “algo de razón tendremos”. Y 
en ese estado, la ignorancia se perpetúa. Es lo que Michael Po-
lanyi llamó “conocimiento tácito”: el saber está “en el aire”, pero 
no en la mente individual. Si el grupo se equivoca, nos arrastra 
al error sin remedio.

4.1.4. ¿Qué ocurre con la racionalidad individual? ¿Estamos 
condenados a la estupidez colectiva?

La respuesta es menos pesimista de lo que parece. Los 
humanos no son irracionales por naturaleza, ni están impo-
sibilitados de pensar por cuenta propia. Pero la racionalidad, 
matizan los filósofos contemporáneos, no es nunca un hecho 
aislado, ni privado: es un proceso mediado, negociado en un 
contexto social. Michel Foucault lo advirtió: el conocimiento es 
construcción social tanto como lógica aplicada.

En la economía se refleja en los famosos “rebaños bur-
sátiles”: la burbuja inmobiliaria de 2008 fue posible porque 
miles de actores individuales siguieron la narrativa colectiva 
del éxito garantizado, ignorando señales de alarma. La manada 
suprime el miedo individual. La historia de las criptomonedas 
tiene episodios similares.

El problema, sin embargo, no radica en “el grupo” como 



tal, sino en el silencio del disenso, la censura de la duda, la pere-
za de la curiosidad individual. Esa actitud —escasez de humil-
dad intelectual— alimenta todos los desastres modernos, des-
de errores políticos y burbujas especulativas hasta la miopía 
ante crisis ambientales.

4.1.5. El agujero negro del poder: cómo los intereses distor-
sionan la verdad

Todo esto se agrava cuando el poder entra en escena. 
El poder —sea político, económico o cultural— actúa como un 
agujero negro: su gravedad distorsiona la percepción, la infor-
mación, la búsqueda de la verdad. Lo documentó magistral-
mente Foucault: el poder no solo censura o reprime; produce 
“verdades útiles” que sirven a su perpetuación. Controla qué 
preguntas son legítimas y a quién se le permite responder.

Las dictaduras ofrecen el ejemplo obvio: manipulación 
de prensa, censura, persecución del que piensa distinto. Pero 
las democracias actuales son también hábiles en “selección de 
hechos”: cada partido político, cada gran empresa, selecciona 
datos, enfatiza lo favorable, oculta lo adverso. Goose-step sua-
ve: la propaganda —ahora llamada “storytelling político” o 
“branding”— reescribe realidades.

Durante la Guerra Fría, tanto Washington como Mos-
cú diseñaron campañas sistemáticas de desinformación para 
legitimar invasiones, financiar dictadores, o criminalizar disi-
dentes. En el siglo XXI, esto explota con la revolución digital: 
algoritmos y bots, escándalos de manipulación de datos como 
Cambridge Analytica, lobbies corporativos que siembran du-
das sobre el cambio climático, farmacéuticas que “acomodan” 



sus ensayos clínicos.

Y si el individuo medio ya es manipulado por el grupo, 
con el poder de por medio el desafío crece exponencialmente. 
Cuando la información es diseñada para maximizar clics, emo-
ciones y polarización —no verdad— el espacio para la indaga-
ción real se vuelve, a veces, inexistente.

4.1.6. Desinformación y el arte de fabricar realidad

Los nuevos agujeros negros del poder son las platafor-
mas digitales que inscriben su sello en la vida cotidiana. Face-
book, Twitter, Google privilegian lo viral y lo rentable sobre lo 
verificado y lo complejo. El ciclo es conocido: emociones fuer-
tes —miedo, ira, gratificación— multiplican interacciones. La 
mentira viaja más rápido que el matiz.

En el plano político, el fenómeno se magnifica: burbujas 
de fake news, teorías del fraude electoral, campaña antivacu-
nas o relatos del “Gran Reemplazo”. Quien controla la narrativa 
puede esconder, bajo capas de emoción, las cifras más eviden-
tes o las advertencias más sensatas.

El “agujero negro” no solo silencia la verdad; la diluye, la 
transforma en opinión, la ahoga con ruido hasta que toda voz, 
incluso la genuinamente crítica, parece solo otra charla en el 
coro ensordecedor.

4.1.6.1. ¿Se puede escapar? Estrategias posibles. 
Ante este panorama, sería fácil ceder al escepticismo o re-
signarse a la indiferencia. Pero la historia —y la psicología— 
muestran que el escape, aunque arduo, es posible.
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El punto de partida es la humildad cognitiva. El primer 
paso es admitir el desconocimiento, aprender a decir “no lo sé” 
sin vergüenza. La duda es el mejor antídoto contra la tiranía del 
grupo. Técnicas de diálogo socrático, mapas mentales, entrena-
miento en debate y argumentación pueden reforzar la curiosi-
dad genuina, la búsqueda de evidencia, la escucha del otro.

Otro camino clave es diversificar fuentes de informa-
ción: leer fuera de la “zona de confort”, consultar medios de 
distintas tendencias políticas y geografías, debatir con perso-
nas que desafían nuestras certezas. Los movimientos de perio-
dismo independiente —como ProPublica o The Intercept— y 
plataformas de datos abiertos son faros en la niebla.

A nivel colectivo, la tarea es promover una cultura de 
transparencia, acceso a datos y regulación inteligente de la 
concentración mediática. Iniciativas como la Ley de Mercados 
Digitales en Europa o los debates sobre responsabilidad de las 
plataformas ofrecen primeras respuestas frente al poder de los 
algoritmos.

En la educación, necesitamos enseñar filosofía y pensa-
miento crítico, ciencias y ética digital desde la escuela primaria. 
La cultura socrática —aprender a preguntar, razonar, discutir y 
reconocer error— vale hoy más que nunca.

La participación en comunidades de verificación de he-
chos, el uso de herramientas colaborativas (como Wikipedia, 
plataformas de chequeo de datos), y la valoración de la au-
to-corrección son prácticas cotidianas que pueden minar el 
consenso grupal ciego. Los movimientos por el acceso abierto 
al conocimiento, las revoluciones del software libre y la ciencia 
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ciudadana muestran que otra información —más plural y me-
nos sujeta al poder— puede prosperar.

4.1.7. La muerte del individuo racional: ¿pesimismo u opor-
tunidad?

Asumir que el individuo racional clásico ha muerto, que 
somos más gregarios y manipulables de lo que quisiéramos, 
puede parecer un llamado al cinismo. Pero también es una 
oportunidad de oro: si reconocemos nuestros límites, podemos 
construir mejores estrategias para enfrentarlos. La conciencia 
de la propia ignorancia es la puerta al aprendizaje.

No hace falta ser genio para practicar una racionalidad 
más humilde y colectiva: basta identidad curiosa, una voluntad 
abierta a la pregunta, una disposición a abandonar el orgullo 
de estar siempre en lo cierto. Basta promover el disenso creati-
vo, el derecho al error, el placer de maravillarse con la comple-
jidad del mundo.

En la era digital, la emancipación no será obra de genios 
solitarios, sino de redes que priorizan la verdad compartida 
sobre los intereses particulares, la duda productiva sobre los 
dogmas y la autocrítica sobre la arrogancia.

4.1.8. Construir juntos una nueva inteligencia

El desafío frente a nosotros es vasto pero claro. Si que-
remos que el conocimiento sirva para dignificar la vida huma-
na y no para multiplicar nuestros prejuicios, urge practicar un 
modo nuevo de pensar y convivir. Cultivar humildad, fomentar 
el debate honesto, aprender a resistir el encanto fácil de la tri-
bu o el poder.
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Ningún algoritmo, ni partido, ni liderazgo popular sal-
vará al individuo si no cultivamos sociedades que hacen de la 
verdad —más que de la confirmación mutua— su meta com-
partida. La racionalidad colectiva del futuro será menos un ca-
rro triunfante y más un coro afinado: una polifonía de voces, 
saberes, disonancias y asombros.

Porque, paradójicamente, cuando admitimos lo poco 
que cada uno sabe, empieza la sabiduría de aprender juntos. 
Allí, en la intersección de la ignorancia reconocida y la curiosi-
dad emancipadora, puede renacer la inteligencia que necesita-
mos para no repetir los errores de las tribus y los imperios, los 
algoritmos y los agujeros negros del poder.

Y quizás, solo entonces, la humanidad pueda recobrar 
el rumbo, dejando el miedo a la duda e intentando, de verdad, 
pensar y decidir juntos con algo más de lucidez y esperanza.

4.1.9. Masterclass 12

Cada capítulo tiene una parte opcional para aquellos 
que deseen profundizar sobre temas técnicos

4.1.9.1. Reforzar el Pensamiento Crítico y el Design 
Thinking. El pensamiento crítico y el Design Thinking son fun-
damentales para combatir la ignorancia grupal y el sesgo algo-
rítmico en la toma de decisiones. A continuación, se presentan 
algunas metodologías y estrategias para lograr esto:

4.1.9.1.1. Combate a la Ignorancia Grupal

•	 Pre-mortem Analysis: Esta técnica implica imaginar que 
un proyecto o decisión ha fracasado y luego trabajar ha-
cia atrás para identificar los posibles motivos del fracaso. 
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Esto ayuda a identificar posibles sesgos y errores en la 
toma de decisiones.

•	 Devil’s Advocacy: Esta técnica implica asignar a alguien 
el papel de “abogado del diablo” para que cuestione y cri-
tique las decisiones y suposiciones del grupo. Esto ayuda 
a identificar posibles sesgos y errores en la toma de de-
cisiones.

•	 Holacracy: Este es un modelo de gestión horizontal que 
se enfoca en la toma de decisiones descentralizada y en la 
autonomía de los equipos. Esto ayuda a reducir el sesgo 
grupal y a fomentar el disenso productivo.

•	 Gestión horizontal: Este modelo de gestión se enfoca en 
la toma de decisiones colaborativa y en la responsabili-
dad compartida. Esto ayuda a reducir el sesgo grupal y a 
fomentar el disenso productivo.

4.1.9.1.2. Gestión del Sesgo Algorítmico

Auditorías de Sesgo Algorítmico: Estas auditorías impli-
can analizar los algoritmos y modelos de aprendizaje automá-
tico para identificar posibles sesgos y errores. Esto es especial-
mente importante en áreas como RR. HH. y Fintech, donde los 
algoritmos pueden tener un impacto significativo en la vida de 
las personas.

Humildad cognitiva: La humildad cognitiva es el reco-
nocimiento de que no sabemos todo y que nuestros sesgos y 
suposiciones pueden ser incorrectos. Esto es fundamental para 
realizar Auditorías de Sesgo Algorítmico y para mejorar la toma 
de decisiones en general.
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Diversidad y inclusión: La diversidad y la inclusión son 
fundamentales para reducir el sesgo algorítmico. Esto implica 
asegurarse de que los equipos de desarrollo sean diversos y 
que se consideren diferentes perspectivas y experiencias.

Transparencia y explicabilidad: La transparencia y la 
explicabilidad son fundamentales para entender cómo funcio-
nan los algoritmos y para identificar posibles sesgos. Esto im-
plica proporcionar explicaciones claras y concisas sobre cómo 
se toman las decisiones y cómo se utilizan los datos.

Ejemplos de Implementación

•	 Google: Google ha implementado un proceso de re-
visión de decisiones que implica la participación de 
múltiples equipos y la consideración de diferentes 
perspectivas.

•	 Microsoft: Microsoft ha implementado un proceso 
de auditoría de sesgo algorítmico que implica la re-
visión de los algoritmos y modelos de aprendizaje 
automático para identificar posibles sesgos.

•	 Airbnb: Airbnb ha implementado un proceso de ges-
tión horizontal que implica la toma de decisiones co-
laborativa y la responsabilidad compartida.

En resumen, el pensamiento crítico y el Design Thinking 
son fundamentales para combatir la ignorancia grupal y el ses-
go algorítmico en la toma de decisiones. La implementación de 
metodologías como el Pre-mortem Analysis, el Devil’s Advoca-
cy y la Holacracy, así como la gestión del sesgo algorítmico a 
través de auditorías y la humildad cognitiva, pueden ayudar a 
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mejorar la toma de decisiones y a reducir el sesgo en las orga-
nizaciones.
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4.2. El sentido moral 
anticuado: justificando la 

injusticia estructural

Imagina una aldea ancestral: alrededor de la fogata, todos 
se conocen. Si uno roba, todos lo saben. Si alguien miente, 
la sanción es inmediata. Si el cazador comparte la presa, 

se asegura respeto y seguridad para su familia. Aquí, la justicia 
es intuitiva y directa: las consecuencias se ven, se sienten, y las 
reglas morales flotan en el aire, moldeadas por la experiencia 
común. Esta “moral tribal”, tejida junto a la supervivencia, ha 
servido durante milenios como brújula ética.

Avancemos en el tiempo. Hoy no hay aldeas, sino ciu-
dades que no duermen, redes digitales, cadenas de suministro 
global y una economía tan compleja que ninguna mente puede 
abarcarla entera. Sin embargo, en este mundo hiperconectado, 
seguimos guiándonos —de forma inconsciente— por la vieja 
brújula tribal. El resultado: una moral anticuada que, aunque 
cómoda, es ciega frente a las injusticias estructurales. Así, justi-
ficamos y encubrimos desigualdades colosales, echando mano, 
involuntariamente, de un instinto moral que no fue diseñado 
para estos tiempos. 

4.2.1. Moral ancestral en un mundo global

¿Qué tiene de malo nuestra vieja ética tribal? Mucho, 
cuando se trata de enfrentarse a cadenas causales largas 
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y despersonalizadas. Psicólogos como Jonathan Haidt han 
mostrado que nuestro sentido de justicia se basa en intuiciones 
formadas en comunidades pequeñas, donde la lealtad, la 
reciprocidad y el castigo inmediato mantienen el orden. Nadie 
podía contaminar un río sin que los vecinos lo supieran. Nadie 
podía explotar a otro sin enfrentar la represalia directa o el 
desprecio social.

Pero el siglo XXI es otra cosa. Nada muestra mejor esta 
crisis que el ejemplo de los ríos desviados: en China, la cons-
trucción de gigantescas presas sobre el Brahmaputra o el Me-
kong permite irrigar millones de hectáreas y abastecer nuevas 
ciudades. En China, la línea oficial es el “progreso”, el desarrollo 
nacional, el bien común. Pero río abajo, en India, Bangladesh o 
Vietnam, lo que llueve es sequía, migraciones forzadas, pérdida 
de cultivos. Millones sufren por decisiones tomadas lejos, am-
paradas en buenas intenciones patrióticas y justificadas como 
pura “modernidad”.

Desde nuestra vieja moral, quien desvía un río y daña a 
un vecino es culpable de un robo. Pero en la práctica moderna, 
la distancia, la complejidad y la narrativa estatal convierten el 
daño en “externalidad”. El perjudicado queda desdibujado en 
estadísticas, nadie lo ve ni lo llora cara a cara. El sentido moral 
evolucionado se pierde: trágica ceguera en la aldea global.

4.2.2. La economía global: injusticia a distancia

El mismo patrón se repite en la economía y el consumo. 
Cuando compras un smartphone último modelo, ¿piensas de 
dónde sale el coltán, el litio, ¿quién arma tu aparato? Detrás del 
cristal de la tienda hay historias de trabajadores africanos en 
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minas peligrosas, niños expuestos a tóxicos, mujeres en talle-
res asiáticos cobrando una miseria. Pero la vieja moral tribal no 
fue diseñada para hacer cuentas tan largas. La injusticia estruc-
tural se maquilla bajo la promesa del “progreso”, la “elección” o 
la “necesidad de empleo local”. 

Este desajuste fue descrito hace siglos por Adam Smi-
th: los mercados tienden a invisibilizar a los perjudicados. Hoy 
lo llaman “externalidad negativa”: el daño ambiental, humano 
o social que no paga quien lo causa. Mientras tanto, consumi-
dores y empresas justifican el statu quo porque la moralidad 
cotidiana, limitada a intenciones y círculos próximos, no llega a 
ponderar el verdadero alcance de cada pequeña decisión.

Amartya Sen suma otra capa: la injusticia no surge solo 
de leyes crueles sino de estructuras que, por acción u omisión, 
perpetúan la desventaja. Nuestra moral tribal nos hace sentir 
incómodos cuando vemos el sufrimiento, pero nos permite mi-
rar a otro lado mientras el sistema siga su curso y las reglas 
formales estén medianamente cumplidas. “Ellos eligen trabajar 
allí”, “es el precio del desarrollo”, “las reglas del mercado son 
claras” son refranes que encubren omisiones morales profun-
das.

4.2.3. Cambio climático: externalidades invisibles, respon-
sabilidad colectiva

Ningún reto ilustra mejor el desfase de nuestra brújula 
moral que el cambio climático. Las emisiones individuales y na-
cionales —desde un auto, una fábrica, un país— viajan por la 
atmósfera y afectan el clima del planeta. Quien vive en una isla 
de Kiribati puede tener su casa devorada por el océano por cul-
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pa de decisiones tomadas en Detroit, Beijing o Moscú. El sen-
tido moral antiguo no logra digerir esto: el daño es real, pero 
no hay “culpable” al que mirar a los ojos; la acción es difusa, 
las consecuencias tardías. De ahí la dificultad para movilizar 
justicia internacional, los insulsos tratados ambientales y la 
lentitud para actuar.

La moral tribal entiende el daño inmediato. Pero en la 
era de las externalidades globales, necesitamos una brújula 
que funcione sin mirar la intención cercana, sino la consecuen-
cia real.

4.2.4. La urgencia de saber: ignorar es participar en la in-
justicia

Una de las lecciones más duras de la era global es que 
la ignorancia ya no es inocente. Saber —o no saber— tiene un 
peso moral indiscutible. La indiferencia o la desinformación en 
un mundo donde todo está conectado es, en parte, complicidad 
estructural.

Daniel Kahneman, en su estudio sobre el funcionamien-
to de la mente, explica que tendemos a juzgar con el “sistema 
1”, intuitivo, rápido, más emocional que lógico. Así, aceptamos 
sin preguntas el discurso de la publicidad (“compra responsa-
ble”, “sustentable”) o nos dejamos guiar por marcas y eslóga-
nes, sin investigar el impacto real de nuestras acciones como 
ciudadanos y como consumidores.

Durante la pandemia del COVID-19, la ignorancia sobre 
la naturaleza interconectada del riesgo extendió políticas na-
cionalistas absurdas. Los cierres de fronteras temporales pro-
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tegían poco; el virus cruzaba océanos en minutos. Los trans-
portistas de mercancías, los turistas, la economía dependía de 
un circuito planetario. La vieja moral tribal justificó aislar, cul-
par “al extranjero”, mientras la solución real requería pensar y 
cooperar como especie, no como tribu.

Lo mismo ocurre en la justicia ambiental: la informa-
ción científica sobre la acidificación de los océanos, la pérdida 
de biodiversidad o los efectos del calentamiento global existe, 
pero pocos la buscan y menos aún la comprenden. La mayoría 
prefiere no saber: porque saber obliga, y la moral tribal —acos-
tumbrada a lo visible y lo inmediato— teme la complejidad.

Hannah Arendt advirtió, tras el juicio a Eichmann, que 
“la banalidad del mal” radica, sobre todo, en la ceguera volun-
taria: la gente “de bien” que no pregunta, no indaga, no se com-
promete porque el sistema marcha y la vida individual sigue su 
curso. Esta es la trampa más insidiosa de nuestro tiempo.

4.2.5. La trampa de la moral de las buenas intenciones

Peor aún es la “moral de intenciones”. Las buenas inten-
ciones, sin evaluación de resultados reales, son el refugio de 
todos los sistemas injustos. Nos contentamos con pensar que 
“nadie quería hacer daño”, “la empresa quiere lo mejor” o “el 
político es sincero”. Pero el mundo real se teje de consecuen-
cias.

Veámoslo con ejemplos: grandes petroleras como Shell 
o Chevron invierten millones en campañas publicitarias sobre 
“energía renovable”, mientras continúan provocando derrames 
y desplazando comunidades indígenas en el delta del Níger. Su 
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relato de intención “verde” encubre prácticas devastadoras. 

O consideremos los donativos filantrópicos de la moda 
rápida: campañas de “vuelta al cole”, colaboración con funda-
ciones benéficas… mientras sus cadenas productivas siguen 
esclavizando a mujeres y niños al otro lado del mundo. El CEO 
sonríe en la foto; el sistema sigue intacto.

La política está repleta de moral de intenciones. Donald 
Trump —y otros líderes populistas— justificaron políticas res-
trictivas, económicas o migratorias, diciendo que defendían la 
“seguridad nacional” o la “recuperación económica”. Las bue-
nas intenciones declaradas justifican consecuencias sociales y 
humanitarias abiertamente nefastas.

Psicólogos como Joshua Greene han demostrado que 
la moral occidental clásica favorece la intención (ética kantia-
na), pero en el mundo hiperconectado, la atención a la conse-
cuencia debiera primar. Vidas mutiladas por drones, bosques 
arrasados para monocultivos “sustentables”, poblaciones des-
plazadas para construir represas “progresistas”. Los relatos de 
intención salvan la conciencia, pero no el mundo.

4.2.6. Una moral global y consecuencial para el presente

Lo que necesitamos —y urge— es reemplazar la moral 
tribal, de intenciones y cortas distancias, por una ética global 
de consecuencias. Ya no basta con sentirnos “buenos”; debe-
mos ser responsables, informados, proactivos. 

Movimientos de consumo ético, campañas “fair trade”, 
legislación por transparencia en cadenas de suministro, uni-
versidades que enseñan pensamiento complejo y análisis de 
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ciclo de vida de los productos: todo esto es parte de la reno-
vación moral requerida. Cada conducta cotidiana necesita ser 
entrenada para ver más allá de lo local, para identificar conse-
cuencias mediatas y distantes.

Por supuesto, la elite cultural y educativa debe abrir 
puertas, no cerrar debates. El saber no es privilegio, sino dere-
cho y deber: las sociedades deben democratizar información, 
promover debate accesible, enseñar a descubrir las cadenas 
ocultas de la injusticia sistémica.

El desafío es inmenso, pero también emocionante: exige 
compasión sin fronteras, ciudadanía planetaria, humildad co-
lectiva para aprender de los errores. El lema de la década es el 
de la urgencia de saber, aprender a conectar puntos, romper 
la burbuja de las buenas intenciones, cuestionar, medir, cam-
biar. Porque cada pequeña comodidad —una camisa barata, un 
viaje en avión, una subida de luz— puede estar anclada en el 
sufrimiento de quienes jamás veremos o en la destrucción de 
ecosistemas irrecuperables.

4.2.7. El llamado de nuestro tiempo

No hay soluciones mágicas. Pero sí hay caminos. La re-
visión de nuestra moralidad requiere abrirnos a la educación 
permanente, practicar empatía global —esa que imagina la 
vida de otros tan vívidamente como la propia—, y participar 
en movimientos colectivos: exigir leyes justas, apoyar alterna-
tivas responsables, decir no a excusas basadas únicamente en 
intenciones.

Salir del atajo tribal y practicar una ética de consecuen-



190       |    Universidad Privada Domingo Savio       

cias es difícil —lo requieren los desafíos más grandes del pla-
neta, desde el cambio climático hasta la desigualdad de género, 
la justicia laboral o la migración. Pero no estamos solos: mi-
llones de ciudadanos ya lo intentan, millones de voces traman 
movimientos que antes parecían impensables.

El futuro pondrá a prueba si transformamos nuestra 
brújula moral. Si persistimos en la ética tribal de lo inmediato 
y lo cercano, la injusticia estructural nos arrastrará en su ma-
rea. Si en cambio aprendemos a responsabilizarnos, a pregun-
tarnos por el daño invisible, a indignarnos no solo por lo que 
duele cerca, sino por lo que retumba lejos, entonces —y solo 
entonces— haremos justicia a nuestro tiempo.

La moral del siglo XXI reclama inteligencia, humildad, 
empatía y acción colectiva. No existe tarea más urgente, ni 
aventura más digna. La aldea ha muerto; la humanidad es aho-
ra la tribu universal. Y su ética, la batalla esencial del presente.

4.2.8. Masterclass 13

Cada capítulo tiene una parte opcional para aquellos 
que deseen profundizar sobre temas técnicos

4.2.8.1. Ética de Consecuencias y Métrica de Impacto. 
La ética de consecuencias se enfoca en evaluar el impacto real 
de nuestras acciones y decisiones, en lugar de solo considerar 
la intención detrás de ellas. En el contexto de la economía glo-
balizada, esto implica considerar el impacto de nuestras accio-
nes en la cadena de suministro y en el medio ambiente.

4.2.8.1.1. Pasar de la Intención a la Medición. Para 
aplicar la ética de consecuencias, es necesario incorporar mar-
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cos de Responsabilidad Extendida del Productor (REP) y el 
Análisis de Ciclo de Vida (ACV) como herramientas concretas 
para evaluar el impacto de los productos y servicios.

Responsabilidad Extendida del Productor (REP): Este 
enfoque implica que los productores sean responsables de la 
gestión de los residuos y el impacto ambiental de sus produc-
tos a lo largo de todo su ciclo de vida.

Análisis de Ciclo de Vida (ACV): Este enfoque implica 
evaluar el impacto ambiental de un producto o servicio a lo 
largo de todo su ciclo de vida, desde la extracción de materias 
primas hasta la disposición final.

4.2.8.1.2. Métricas no Financieras. Para evaluar la “in-
justicia estructural a distancia” y monetizar las externalidades, 
se pueden utilizar métricas no financieras como:

Triple Bottom Line (TBL): Esta métrica evalúa el impac-
to social, ambiental y económico de una empresa o proyecto.

Impact Investing: Esta métrica evalúa el impacto social 
y ambiental de una inversión, además de su rentabilidad finan-
ciera.

4.2.8.1.3. Transparencia Digital. La transparencia di-
gital es fundamental para aplicar la ética de consecuencias. La 
trazabilidad en blockchain puede ser una solución técnica para 
obligar a las empresas a ser transparentes sobre su cadena de 
suministro y su impacto ambiental.

Trazabilidad en Blockchain: La tecnología blockchain 
permite la creación de registros transparentes y seguros de la 
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cadena de suministro, lo que permite a los consumidores y a las 
autoridades regulatorias evaluar el impacto ambiental y social 
de los productos.

Ventajas de la Trazabilidad en Blockchain: La trazabili-
dad en blockchain puede ayudar a reducir la corrupción, mejo-
rar la eficiencia de la cadena de suministro y aumentar la con-
fianza de los consumidores.

4.2.8.2. Ejemplos de Implementación. Patagonia: La 
empresa de ropa Patagonia ha implementado un enfoque de 
REP y ACV para evaluar el impacto ambiental de sus productos.

Unilever: La empresa de bienes de consumo Unilever ha 
implementado un enfoque de TBL para evaluar el impacto so-
cial, ambiental y económico de sus operaciones.

IBM: La empresa de tecnología IBM ha implementado 
un enfoque de trazabilidad en blockchain para evaluar el im-
pacto ambiental y social de su cadena de suministro.

En resumen, la ética de consecuencias y la métrica de 
impacto son fundamentales para evaluar el impacto real de 
nuestras acciones y decisiones. La transparencia digital y la 
trazabilidad en blockchain pueden ser herramientas efectivas 
para aplicar la ética de consecuencias y mejorar la sostenibili-
dad de la cadena de suministro.
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4.3. La Especie Posverdad: 
La Ventaja Intrínseca de la 

Ficción

Basta abrir cualquier red social, encender el televisor o 
conversar en la sobremesa para sentirlo: nunca hubo 
tantas versiones de la realidad, ni tanta pasión por de-

fender relatos contradictorios. Vivimos en la era de la desinfor-
mación digital, del meme viral, del escándalo compartido a la 
velocidad de la luz. Noticias falsas compiten con datos duros, 
dogmas de todo color con evidencias científicas, y por cada he-
cho incontestable hay siempre una historia alternativa dis-
puesta a sembrar dudas. La reacción instintiva es lamentar la 
pérdida de la verdad, aferrarnos a la nostalgia de un tiempo 
supuestamente transparente. Pero, ¿y si la posverdad no fuera 
una anomalía reciente, sino la consecuencia más profunda de 
lo que somos? ¿Y si la humanidad hubiera llegado a la cima del 
planeta no por su devoción a los hechos, sino por su irresistible 
talento para las ficciones?

4.3.1. Homo sapiens: los animales que creen juntos

Retrocedamos miles de años, antes de la rueda, antes 
incluso de la agricultura. Los parientes más cercanos al Homo 
sapiens —los neandertales, los chimpancés, los bonobos— 
compartían información real: “Hay frutas en el bosque”, “Esa 
cueva ya tiene dueño”. Todo lo dicho estaba anclado en el aquí 
y el ahora; la mentira duraba tan poco como la confianza que la 
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sustentaba. Vivían, comían y morían en pequeños grupos, con 
amistades formadas cara a cara y jerarquías cimentadas por el 
contacto directo.

Pero los sapiens inventaron algo asombroso. Aprendie-
ron a creer juntos en historias que ningún sentido podía confir-
mar por sí solo: el espíritu del bosque, los ancestros vigilantes, 
los tabúes misteriosos que aseguraban la supervivencia. Esta 
capacidad de construir ficciones compartidas fue el gran salto: 
permitió unir a decenas, luego a cientos, luego a miles de per-
sonas, guiadas por una narrativa común y poderosa.

Lo que distingue a nuestra especie —sostiene Yuval 
Noah Harari en Sapiens— no es la inteligencia fáctica, sino la 
habilidad, fantástica y peligrosa, de crear y mantener ficciones 
comunes. En vez de una simple verdad objetiva, los sapiens 
prosperaron porque podían creer en dioses invisibles, prome-
sas lejanas, símbolos abstractos como el honor, la patria o el 
dinero. A diferencia de la verdad, que a menudo divide y exige 
pruebas incómodas, la ficción tiene la virtud de unir, motivar y 
transformar pequeñas tribus en civilizaciones grandiosas.

4.3.2. El triunfo evolutivo de la mentira útil

¿Por qué las ficciones tienen tanto poder y por qué, tantas 
veces, superan a la realidad? Todo indica que evolucionamos 
para priorizar la cohesión sobre la exactitud. En las llanuras 
africanas, los grupos que podían confiar ciegamente unos 
en otros —aunque esa confianza descansara en una ilusión 
colectiva— sobrevivían y derrotaban a rivales más escépticos 
o individualistas. Creer juntos en un tótem, en una divinidad 
o simplemente en el relato del sabio local hacía posible la 
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cooperación a una escala nunca vista en el reino animal.

Los experimentos contemporáneos de psicología evo-
lutiva lo confirman. La verdad puede sembrar la duda, el des-
acuerdo, el malestar de la disonancia. La mentira compartida, 
en cambio, crea tribu. Desde los cuentos infantiles a las epope-
yas nacionales, las historias “falsas” han sido el cemento invisi-
ble de la identidad y la solidaridad. Por eso las sectas florecen, 
las conspiraciones se propagan y los mitos nacionales resisten 
cualquier auditoría histórica: porque lo que se gana en comu-
nidad y propósito, casi siempre se paga en rigor.

Toda cultura tiene sus propios relatos: figuras fundado-
ras que nunca existieron, victorias épicas que la arqueología 
desmiente, leyes sagradas cuyo sentido se adapta a cada épo-
ca. La religión, como estructura universal, fue durante siglos la 
principal incubadora de ficciones colectivas. Pero la política, 
la economía y hasta la ciencia popular reproducen el sistema 
una y otra vez: el dinero (un papel aceptado como riqueza aun-
que solo sea promesa), la patria (“somos los mejores” pese a la 
evidencia), el mercado (“la mano invisible” que jamás nadie ha 
visto).

4.3.3. El arte del ritual: cómo la ficción se vuelve realidad

Una cosa es creer juntos, otra —más poderosa— es vivir 
juntos el mito, sentirlo en el cuerpo. Aquí entra el ritual: la co-
reografía milenaria por la que una idea invisible se materializa 
en acciones, palabras, gestos. El ritual no busca demostrar la 
verdad: se propone hacerla real, aunque solo sea en el corazón 
y en la imaginación de los participantes.
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Benedict Anderson, en su célebre teoría de las “comu-
nidades imaginadas”, explica cómo las naciones —esas mega 
tribus modernas— se sostienen gracias a rituales colectivos. 
Himnos, banderas, desfiles, juramentos de lealtad: todo el apa-
rato está diseñado para dotar de carne y hueso a la abstracción 
nacional. No importa si el niño nunca conocerá a quien vive en 
la frontera opuesta; ambos emocionan su voz ante la misma 
melodía patriótica.

Lo mismo ocurre con el dinero. Cada vez que alguien 
paga con un billete, entrega algo que no vale —en sí mismo— 
más que un trozo de algodón impreso. El “valor” emana del ri-
tual aceptado, de la confianza ratificada en transacciones coti-
dianas. Las monedas virtuales, los “criptoactivos”, sofisticaron 
este mismo truco ancestral: mientras todos crean que el valor 
está en el código, el valor existe, se multiplica, justifica impe-
rios digitales.

En el terreno religioso, el ritual es aún más explícito: mi-
sas, rezos, peregrinaciones, fiestas. Las palabras mágicas —el 
hocus pocus de los hechiceros medievales, los cánticos indíge-
nas, las letanías modernas— transforman el mito en experien-
cia viva. Emile Durkheim hablaba de “efervescencia colectiva”: 
ese momento en que lo abstracto se encarna en el cuerpo, lo 
invisible toma sabor, olor, forma. El pecado, el perdón, la reden-
ción no se ven, pero se sienten porque el ritual los materializa.

La era digital añadió su propio repertorio: likes, memes, 
hashtags. Aquí, el ritual es breve pero viral: compartir, comen-
tar, repetir formulas (“esto es así”; “todos saben que…”) es el 
nuevo modo de asentar ficciones y dotarlas de masa crítica.
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La posverdad no es un defecto: es una ventaja evolutiva 
peligrosa

Aquí está el gran giro de este capítulo. Ser la “especie 
posverdad” no solo explica nuestros defectos modernos; es la 
base de la conquista humana del planeta. Nada une tanto como 
una bandera, una lengua, un mito fundador. Los grandes lo-
gros y los grandes horrores —las catedrales, los telescopios, 
las constituciones, pero también los genocidios y cruzadas— 
nacieron del mismo impulso ficcional. Cuando una comunidad 
cree lo imposible, está dispuesta a lo extraordinario. Y, sí, a ve-
ces a lo monstruoso.

Las celebradas “mentiras blancas” —mentir para no he-
rir, para motivar, para proteger— son la versión modesta del 
truco colectivo. El “sueño americano” movilizó a millones a cru-
zar océanos, trabajar duro, aceptar riesgos, aunque la mayoría 
jamás alcanzara la tierra prometida. El “progreso inevitable” 
apacigua las dudas, permite esperar, soportar el presente por 
un futuro glorioso. Todo, sustentado en ficciones que solo se 
sostienen mientras todos crean.

Pero las mentiras tienen fecha de caducidad. El mito 
soviético del “hombre nuevo”, la promesa de “libertad y de-
mocracia exportada con misiles”, el cuento de la superioridad 
biológica, tarde o temprano se estrellan contra hechos duros 
—hambre, fracasos militares, resistencia civil, datos incontro-
vertibles. Y, sin embargo, incluso el colapso de una ficción suele 
dar lugar a otra. El fervor necesita nuevos mitos antes que que-
darse sin ninguno.

4.3.4. La era digital: nuevas y viejas ficciones en tensión
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¿Qué hay de único en nuestro presente? La velocidad 
y la escala. Algoritmos afinados para maximizar pertenencia 
y consumo refuerzan las burbujas narrativas, afinan la 
polarización, hacen más profunda la brecha entre mundos que 
solo se tocan en línea para chocar y escandalizarse mutuamente. 
Las teorías conspirativas dejaron de ser manía de unos pocos 
para convertirse en política de Estado o guion de movimientos 
sociales globales.

El nacionalismo digital, el tribalismo online, el partidis-
mo identitario o el negacionismo científico son síntomas de 
una especie atrapada entre la información liberada y el instin-
to de creer, antes que comprender. Las fake news no son solo 
errores: son ficciones supereficaces, afinadas para gustar, emo-
cionar, dividir y reclutar.

No hay solución fácil. La tentación de “volver a la ver-
dad”, de instalar un ministerio de la realidad, es tan peligrosa 
como inútil: solo generará censura, resistencia y nuevas ficcio-
nes aún más enemistadas con los hechos.

¿Estamos condenados a la fábula? La necesidad de una 
posverdad consciente

Sin embargo, reconocer nuestra inclinación por las fic-
ciones no nos condena al cinismo. Al contrario: invita a una 
conciencia crítica, a elegir con más cuidado los mitos que cul-
tivamos y transmitimos. La historia humana muestra que es 
posible combinar imaginación y verdad: los movimientos por 
la justicia social, la ciencia cooperativa, las campañas por dere-
chos universales son, todas, ficciones emancipadoras sustenta-
das en hechos probados y esperanzas compartidas.
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El reto para la especie posverdad es forjar ficciones que 
unan, pero sin traicionar la realidad. Supone cultivar rituales 
que celebren el asombro, la búsqueda honesta, la pluralidad y 
el escepticismo saludable. Implica educar para distinguir he-
chos de opiniones, para aceptar dosis incómodas de incerti-
dumbre, para celebrar la diversidad de relatos sin sacrificar el 
anhelo de verdad común.

Ejemplos inspiradores existen: el reconocimiento de 
derechos igualitarios en sociedades antes cerradas, la lucha 
global por detener crisis ambientales, la repentina solidaridad 
digital en catástrofes compartidas. Aquí, la narrativa se pone 
al servicio de la evidencia, la esperanza convive con el dato, la 
tradición es reelaborada sin negar la novedad.

4.3.5. El futuro de la ficción: vigilantes y soñadores

Probablemente, el Homo sapiens nunca será la especie 
lógica y escéptica que algunos idealizaron tras la Ilustración. 
Pero puede aprender a navegar sus ficciones con menos inge-
nuidad y más responsabilidad. Implica desmontar las historias 
que oprimen o excluyen y crear otras, abiertas, incluyentes, 
siempre dispuestas a la revisión.

El desafío no es abolir las ficciones, sino incorporarlas 
a una ética de la conversación global: elegir cuentos que sirvan 
a la vida común, que inflamen la imaginación sin alimentar el 
odio, que resistan la tentación del enemigo único y la promesa 
fácil. La pregunta, al final, no es si viviremos en la posverdad; 
es si usaremos el poder de la ficción para abrir mundos o para 
cerrar fronteras.



La especie posverdad, con su don de creer juntos, tiene 
ahora la mayor de sus responsabilidades. Solo una conciencia 
lúcida, generosa y autocrítica permitirá transformar el enor-
me talento para la ilusión en una fuerza para el bien colectivo. 
En la era de la posverdad, la mayor victoria será la humanidad 
que elige, con ojos abiertos, las ficciones que merecen ser creí-
das —y las verdades que, más allá de toda tribu, nos permitan 
construir un mañana compartido.
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4.4. Ciencia ficción CF y 
Apocalipsis Banal

E n las primeras décadas del siglo XXI, la ciencia ficción 
ha dejado de ser un género minoritario para conver-
tirse en uno de los lentes más poderosos a través de 

los cuales comprendemos —y a veces distorsionamos— el 
mundo. El futuro, nos dice Hollywood, será el terreno de bata-
llas robóticas, avatares digitales, epidemia zombi y máquinas 
inteligentes que despiertan y nos desafían. Pero mientras la 
mente colectiva sueña con inteligencias artificiales autónomas, 
supervillanos genéticos o invasiones alienígenas, una verdad 
menos espectacular, más silenciosa y —paradójicamente— 
más peligrosa recorre la rutina diaria de miles de millones: lo 
extraordinario no reside en la rebelión del robot, sino en la ba-
nalidad de los algoritmos que ya gobiernan silenciosamente 
cada aspecto de nuestra vida.

Esta es la paradoja central del imaginario tecnológico: la cien-
cia ficción cultiva la ansiedad y la esperanza ante catástrofes 
cinematográficas, pero a menudo nos ciega frente a los riesgos, 
los abusos y las transformaciones prosaicas, pero profundas, 
de la tecnología real. Este capítulo explora ese doble filo: cómo 
la CF alimenta la imaginación, pero también puede adormecer 
la vigilancia ética, y por qué necesitamos, urgentemente, otro 
tipo de relatos para sobrevivir el siglo.

4.4.1. Ciencia Ficción: el género central de la modernidad 
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tecnológica

La CF nació, en sus primeras versiones decimonónicas, 
de la fascinación por el viaje, el descubrimiento y el miedo a 
lo desconocido. Desde *Frankenstein* de Mary Shelley hasta 
los cuentos de H.G. Wells, el género anticipó, debatió y generó 
ansiedad respecto al futuro. Pero no fue hasta el siglo XX que 
la ciencia ficción se convirtió en el diálogo principal entre hu-
manidad y tecnología: la exploración espacial, los viajes en el 
tiempo, el surgimiento de inteligencias no humanas, la prome-
sa y amenaza de la manipulación genética. La CF ya no es un 
mero entretenimiento escapista: es el taller donde la cultura 
produce, prueba y metaboliza sus propios límites.

Hoy no hay gran debate social sobre el futuro que no 
pase, antes o después, por la apropiación pop de alguna disto-
pía o utopía: del “Gran Hermano” de Orwell como emblema del 
control totalitario, al “hack the system” de “Matrix”, al “sueño 
transhumano” de Elon Musk, fan declarado de “Fundación” de 
Asimov y las tragicomedias de I.A. de “Black Mirror”. Películas, 
series, novelas, cómics, ensayos y juegos electrónicos: la CF es 
omnipresente y su influencia lo atraviesa todo —desde Silicon 
Valley hasta las leyes europeas sobre privacidad digital.

No sorprende, pues, que la CF haya sido la principal 
puerta de entrada al debate público sobre inteligencia artifi-
cial, biotecnología, edición genética, vigilancia masiva y nuevas 
adicciones tecnológicas. Los relatos modelan la agenda: ilus-
tran dilemas, amplifican preocupaciones, y —como advierte 
Adam Roberts— crean el marco simbólico donde los ciudada-
nos y los expertos piensan, temen, y sueñan.
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4.4.2. La máquina inteligente: entre la rebelión robótica y 
los algoritmos invisibles

Uno de los grandes tropos de la CF moderna es la rebe-
lión de la máquina: los robots que despiertan, los algoritmos 
que trascienden su programación, los sistemas de inteligencia 
artificial que adquieren voluntad propia y se enfrentan —a ve-
ces con violencia— a sus creadores. “Terminator”, “Ex Machina”, 
“Yo, Robot”, “Her”, “Westworld”… la lista de obras fundacionales 
es interminable. Estas historias fascinan porque dramatizan 
miedos ancestrales: perder el control, vernos superados por 
nuestras propias creaciones, enfrentarnos a una inteligencia o 
a una emoción no humana y, por lo tanto, radicalmente impre-
decible.

La popularidad de estos relatos no solo entretiene; 
marca la pauta de la conversación pública sobre IA. Los mar-
cos éticos de Asimov, las tres leyes de la robótica, el apocalip-
sis Skynet o las dudas existenciales de un superordenador de 
2001: Odisea del espacio siguen influyendo en las discusiones 
en foros, universidades y congresos tech. Elon Musk, por ejem-
plo, ha citado más de una vez películas de CF para advertir so-
bre los riesgos de la IA fuera de control, mientras académicos 
y políticos adaptan ideas de CF en el debate regulatorio: “¿No 
deberíamos blindarnos contra el robot rebelde?”

Y, sin embargo, el verdadero rostro de la IA es mucho 
menos espectacular… y mucho más omnipresente. El peligro 
inmediato no es un robot asesino o una IA superhumana, sino 
la banalidad del sistema de recomendación de YouTube que ra-
dicaliza opiniones, el algoritmo que filtra currículums y perpe-
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túa el sesgo racial, la IA que decide los créditos, las sentencias, 
el acceso a la salud, anulando con eficiencia matemática la ex-
cepción, la empatía o el matiz. Los “robots” que ya gobiernan 
nuestras rutinas no tienen forma ni intenciones, pero modifi-
can elecciones, valores, oportunidades. El peligro no viene del 
robot que quiere exterminarnos, sino de la máquina silenciosa 
que decide cómo —y para qué— vivimos.

4.4.3. Biotecnología y cuerpos narrativos: entre la pesadilla 
del monstruo y la realidad difusa

En el terreno de la biotecnología, la CF también cum-
ple su función de oráculo y espejismo. Libros como “Un mun-
do feliz” de Huxley o películas como “Gattaca” modelaron la 
imaginación colectiva sobre edición genética, eugenesia, bebés 
prediseñados. Seres clonados, humanos mejorados, epidemias 
diseñadas en laboratorios malvados, corporaciones con el po-
der de diseñar la vida natural: la CF ha anticipado, debatido y 
a menudo enrarecido, debates reales sobre la ética biomédica.

¿El resultado? Por un lado, la CF sensibiliza: permite que 
la gente común entienda —y sienta— los dilemas del acceso 
desigual, la clonación de órganos, la manipulación de especies. 
Por otro, a veces elabora pánicos morales exagerados: miedo a 
los “bebés Frankenstein”, temor a científicos locos, suspicacias 
ante vacunas, conspiraciones con microchips, imágenes de un 
futuro donde la identidad biológica se convierte en moneda o 
esclavitud.

La influencia es palpable en la política: muchas regula-
ciones, debates en la ONU, e incluso rechazos sociales a avances 
benéficos (vacunas mRNA, terapias génicas, cultivos transgé-
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nicos) tienen su raíz no en hechos, sino en narrativas previas, 
emociones incubadas por la CF.

Y, como en el caso de la IA, el verdadero “apocalipsis” 
no es la creación de monstruos, sino la acumulación de daños 
banales: desigualdades en el acceso a terapias, sesgos en inves-
tigación genética, contaminación lenta por prácticas agrícolas 
a medida, silencioso colapso de diversidad. El peligro es el de-
terioro paulatino, no la tormenta cinematográfica.

4.4.4. El apocalipsis banal: cuando lo extraordinario es lo 
rutinario

Hannah Arendt habló de la “banalidad del mal” para 
describir la capacidad de personas aparentemente normales 
de contribuir, sin cuestionamiento, a sistemas inmensos de 
injusticia y destrucción. Trasladada al ámbito tecnológico, po-
dríamos hablar de la “banalidad del apocalipsis”: el verdadero 
desastre no llega vestido de explosión ni violencia, sino como 
una sucesión de hábitos pequeños, decisiones invisibles y au-
tomatizadas, micro-cambios en la estructura de la vida diaria. 
Algo así como morir ahogado, pero muy despacio, mientras to-
dos miran otra parte.

El “apocalipsis banal” es el régimen del algoritmo, el 
reinado de la IA discreta: los sistemas automáticos que, por 
buscar eficiencia y lucro, perfeccionan la vigilancia, la polariza-
ción, el sesgo y la exclusión. Los ejemplos abundan: sistemas de 
vigilancia facial que controlan poblaciones enteras, algoritmos 
de redes sociales que magnifican el odio o la desinformación, 
programas automáticos en la justicia penal que perpetúan dis-
criminaciones históricas.
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Según la ONU, solo en 2022, la aplicación automatizada 
de IA en el sistema penal aumentó los sesgos en sentencias y 
condenas contra minorías en países desarrollados. Las empre-
sas justifican esto como “optimización”, “objetividad”, “neutra-
lidad”. Pero en la práctica, el resultado es un deterioro de la 
justicia y la equidad, invisible, gradual y resistente a la acción 
individual.

En biotecnología, la banalidad adopta la forma de exter-
nalidades difusas: el avance tecnológico se traduce en medica-
mentos imposibles de pagar para los países pobres, resistencia 
a antibióticos que se expande sin titulares, contaminación ge-
nética —modificaciones que viajan de un campo a otro— que 
nadie detiene. Los grandes relatos de epidemias diseñadas ha-
cen olvidar los dramas diarios: infecciones resistentes, enfer-
medades crónicas por mala gestión medioambiental, migracio-
nes silenciosas forzadas por la degradación del aire, del agua o 
del suelo.

4.4.5. El rol político y educativo de la ciencia ficción: ficcio-
nes que distraen y ficciones que enseñan

¿Es culpable la CF de distraer, cuando debería advertir? 
No es tan simple: la fuerza del género está en narrar lo 
extraordinario, pero su responsabilidad crece en proporción 
al peso que ahora tiene en la opinión pública. Muchos autores 
y críticos reclaman una ciencia ficción más consciente, que no 
solo hipnotice, sino que eduque, arme, prepare para los riesgos 
verdaderos y cotidianos.

Algunos ejemplos muestran el camino. Ursula K. Le 
Guin escribió utopías sin cataclismos y enseñó a leer la alte-
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ridad y la cooperación antes que la amenaza. Ted Chiang, en 
relatos como “La historia de tu vida”, propone dilemas éticos y 
técnicos cargados de inteligencia y complejidad humana. Las 
mejores temporadas de “Black Mirror” exploran no la rebelión 
del robot, sino el deterioro de la empatía, la soledad digital, el 
chantaje cotidiano de la vida online.

Educadores visionarios ya usan CF en aulas para ense-
ñar ética tecnológica, entrenar el análisis de riesgos y entrenar 
la imaginación crítica. Obras actuales incorporan más voces, 
géneros y debates sobre discriminación, desigualdad y justicia, 
asumiendo que el futuro pertenece, también, a quienes hoy son 
marginados.

Pero la tarea no es solo diversificar la perspectiva social, 
sino evitar la distorsión de prioridades. Mientras organismos 
regalan fondos millonarios para investigar “el riesgo terminal” 
de la superinteligencia, muchas escuelas ni siquiera debaten la 
vigilancia masiva, la adicción a los dispositivos, el nudging digi-
tal o las consecuencias del desempleo automático.

4.4.6. Una CF más responsable: de la alarma al sentido crí-
tico

La ciencia ficción responsable no reprime la imagina-
ción, ni se autocensura. Sigue soñando, pero añade realismo, 
debate, pluralidad. Está bien leer sobre singularidades, saltos 
cuánticos o epidemias zombies, pero urge aprender a emocio-
narnos —y a temer— por el despliegue silencioso de sistemas 
que deciden por nosotros, por las trampas banales que erosio-
nan la democracia, la solidaridad y la posibilidad de acción co-
lectiva.
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Esta CF más ética enseña a pensar procesos, cadenas de 
causalidad, efectos acumulativos. Invita a preguntar al lector 
y al espectador: ¿Qué decisiones invisibles están tomando por 
mí? ¿Quién gana y quién pierde con cada innovación? ¿Cómo 
redistribuir poder en vez de entregar mi vida y mis elecciones 
a criaturas opacas, que ni siquiera tienen rostro humano?

Las mejores ficciones del presente y del futuro serán 
aquellas que logren mantener la tensión entre el asombro y la 
advertencia, entre la belleza de lo nuevo y la obligación de la 
vigilancia ética.

4.4.7. Farsas y profecías para la era de la banalidad tecno-
lógica

La CF seguirá siendo faro y profecía, parque de diversio-
nes y sala de emergencia ética. Nada de lo humano será ajeno a 
su influencia; pocos ciudadanos se forman ya fuera de sus tra-
mas y mitos. El mayor peligro, en adelante, no será el monster 
movie digital, sino la anestesia: la resignación a una vida donde 
el algoritmo decide y la justicia duerme entre la rutina del feed 
y la lógica del dataísmo.

La cultura tiene una opción. Puede seguir encandilando 
con los fuegos artificiales del apocalipsis, o puede ayudarnos 
a mirar —con atención y coraje— el proceso implacable de la 
erosión cotidiana: la de los derechos, del deseo, de la imagina-
ción libre. Solo ficciones más sagaces, colectivas, empáticas y 
autocríticas nos prepararán para el verdadero reto del siglo: 
distinguir, cada día, la frontera cambiante entre la fantasía que 
nos libera y la ficción que nos adormece mientras el apocalip-
sis, sin titulares, se instala de verdad.
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En la era que se asoma, la ciencia ficción debe volver a 
enseñarnos a soñar, pero también a vigilar y repensar. Porque 
si no aprendemos de sus advertencias, el peor apocalipsis será 
el que ni siquiera sabremos reconocer.
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Capítulo V 
Resiliencia y la Búsqueda de Sentido
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“Esta parte ofrece una hoja de ruta para la resiliencia perso-
nal y el hallazgo de sentido en la nueva era, enfatizando que 
la educación para la flexibilidad mental es crucial. Finalmente, 
propone que el sentido de la vida debe encontrarse en una ob-
servación desapasionada, sugiriendo la meditación como una 
herramienta científica y ética fundamental para el liderazgo 
consciente”.
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5.1. La Única Constante es 
el Cambio: Educación para 

la Flexibilidad Mental

V ivimos en una época donde el vértigo se ha convertido 
en la norma. Tecnologías que hace una década pare-
cían ciencia ficción hoy son cotidianas; profesiones 

enteras surgen y luego desaparecen con la rapidez de una app 
viral. Las reglas laborales, familiares y sociales —incluso las 
creencias sobre quiénes somos y cómo debemos vivir— mu-
dan de piel a una velocidad que deja sin aliento a cualquier ge-
neración. Atrás quedó la seguridad de los guiones vitales linea-
les: estudia, trabaja, asciende, jubílate y descansa. Ahora, la 
constante suprema del siglo XXI es la discontinuidad: rupturas 
súbitas que exigen, una y otra vez, la reinvención personal y 
colectiva.

En este contexto acelerado, la educación tradicional —
enfocada en la memorización de datos, la especialización en lo 
estable, la preparación para un mundo conocido— se revela 
irremediablemente obsoleta. Si queremos prosperar, o siquie-
ra sobrevivir, en la era del cambio perpetuo, necesitamos otra 
brújula: una formación dirigida menos al acopio de informa-
ción y más al arte de aprender a aprender, al desarrollo de ha-
bilidades generales, a la resiliencia emocional y a la flexibilidad 
cognitiva.



214       |    Universidad Privada Domingo Savio       

5.1.1. La vida como discontinuidad: la nueva normalidad

Durante siglos, las culturas humanas ofrecieron narrati-
vas de continuidad: trayectorias vitales previsibles, identidades 
consolidadas en la constancia, honores reservados a la pacien-
cia y la estabilidad. Los padres podían anticipar el futuro de sus 
hijos e incluso de sus nietos, imaginar que el conocimiento y la 
profesión adquiridos en la juventud servirían de escudo hasta 
la vejez.

Hoy, la discontinuidad ha desplazado al relato tradicio-
nal. Los datos son elocuentes: según el Foro Económico Mun-
dial, casi la mitad de las habilidades laborales actuales serán 
irrelevantes en solo cinco años. Una nueva tecnología, una au-
tomatización inesperada, una pandemia global o una disrup-
ción geopolítica puede hacer temblar cualquier certeza. No 
sorprende que frases como “reinventarse o morir” hayan pa-
sado de las conferencias motivacionales al lenguaje común de 
cualquier familia o empresa.

Esta discontinuidad afecta a todos los grupos sociales, 
sin excepción. El ingeniero que debe reaprender desde cero 
tecnologías que lo dejan atrás. La maestra que, de la noche a la 
mañana, debe dominar entornos virtuales cuando nunca ima-
ginó enseñar a una cámara. El agricultor que adapta cultivos 
ante el cambio climático y la volatilidad de los mercados. El jo-
ven universitario que observa cómo carreras que parecían pro-
metedoras se desvanecen antes de obtener el título. Incluso en 
la vejez, la discontinuidad impone una nueva lógica: jubilados 
que emprenden en internet, adultos mayores que exploran pa-
siones y conocimientos nuevos en su séptima década de vida.
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La vida, así, se ha vuelto una sucesión de “saltos” for-
zados, donde el confort de lo conocido se redibuja por tempo-
radas. Este ciclo constante puede ser fuente de crecimiento y 
aventura, pero también de ansiedad y fatiga de adaptación: la 
sensación de no estar nunca “al día”, de ir siempre detrás del 
presente.

5.1.2. La obligación de reinventarse: un imperativo trans-
versal

Frente a la aceleración del cambio, la reinvención perso-
nal y profesional ha dejado de ser un lujo de espíritus inquietos 
para transformarse en una estrategia de supervivencia. Ya no 
basta con un título ni con una formación técnica inicial: quie-
nes prosperan son los que desarrollan la capacidad de saltar de 
contexto, desaprender lo obsoleto, identificar oportunidades 
en la crisis.

Richard Florida, en su análisis sobre la era de la creativi-
dad, demostró que el éxito —individual y colectivo— depende 
menos de la especialización puntual y más de la habilidad para 
integrar lo diverso, conectar ideas disímiles, trasladar saberes 
de un ámbito a otro. La economía de la innovación premia la 
agilidad y la imaginación mucho más que el anclaje a una sola 
disciplina o sector.

Un periodista a los cuarenta puede ver cómo los algo-
ritmos socavan su puesto, pero también puede aplicar su expe-
riencia narrativa a campos como el contenido digital, la comu-
nicación estratégica o el diseño de experiencias interactivas. Un 
médico desplazado por la tecnología puede reinventarse como 
asesor en inteligencia artificial médica. Un artista desplazado 
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por recortes estatales puede fundar una red de colaboración 
creativa global.

Reinventarse, además, no tiene edad. Las investigacio-
nes de la OMS muestran que aprender en la vejez retrasa el 
deterioro cognitivo, mejora la salud mental y prolonga la auto-
nomía funcional. Ejemplos abundan: la célebre Julia Child, que 
se convirtió en leyenda de la cocina después de los cincuenta; 
fundadores de empresas tecnológicas ya septuagenarios; abue-
las tiktokers que conquistan audiencias millonarias. La edad 
dorada de la transformación ya no tiene fechas límites.

Lo único imprescindible es que la educación —formal e 
informal— acompañe, inspire y sostenga estos procesos, des-
montando el mito de que la plasticidad mental es propiedad 
exclusiva de la juventud.

5.1.3. De la memorización a las habilidades universales: la 
nueva pedagogía

¿Para qué formar en conocimientos fijos, si lo seguro 
es que quedarán obsoletos? La pregunta, que puede parecer 
radical, es ahora urgente. El diseño curricular tradicional, 
centrado en la acumulación de datos y competencias puntuales, 
pertenece a un mundo que desapareció.

La propuesta de la educación contemporánea debe girar 
hacia las competencias transversales, universales, transferibles 
entre contextos y duraderas más allá de una moda tecnológica 
o un mercado laboral concreto. ¿Cuáles son estas habilidades?

5.1.3.1. Pensamiento crítico. Pensar críticamente es, 
ante todo, aprender a dudar, a sopesar, a discernir información 



y evaluar alternativas. La explosión de fake news, la multiplica-
ción de opiniones sin fundamento, la presión de los algoritmos 
que moldean nuestro mundo mental hacen del pensamiento 
crítico la vacuna clave contra la manipulación y la ingenuidad.

John Dewey, pionero del pragmatismo pedagógico, de-
fendió desde hace un siglo el aprendizaje activo: debatir, re-
solver casos reales, cuestionar lo dado. Países como Finlandia 
integran el pensamiento crítico desde primaria y han generado 
sociedades más democráticas, adaptativas y creativas. En la era 
del big data, quien no piensa críticamente será presa fácil de la 
desinformación y la manipulación digital.

5.1.3.2. Creatividad. En la discontinuidad, la creativi-
dad es la llave para convertir amenazas en oportunidades. No 
se trata solo de arte: es la habilidad de pensar nuevas solucio-
nes, de arriesgarse a experimentar, de abrazar el error. Las es-
cuelas y universidades innovadoras priorizan el pensamiento 
de diseño, el aprendizaje basado en proyectos, las prácticas ar-
tísticas y el trabajo interdisciplinar.

Estudios de Stanford y Harvard muestran que las perso-
nas creativas afrontan mejor el cambio: inventan alternativas 
ante la incertidumbre y disfrutan el desafío. En regiones con 
alta volatilidad laboral, la creatividad es la mejor aliada para 
el autoempleo, la reconversión profesional y la transformación 
social.

5.1.3.3. Colaboración. La época del genio solitario ha 
terminado. El mundo real exige equipos diversos, capaces de 
trabajar juntos, cruzar culturas y compartir conocimiento en 
comunidades globales. Países como Singapur enseñan colabo-



ración desde la infancia, y sus economías muestran más resi-
liencia ante crisis.

En el mercado profesional, la colaboración abre redes, 
acelera la reinvención e interpela a las organizaciones a desa-
prender jerarquías rígidas. Un ingeniero mayor puede formar 
tándems con jóvenes programadores para crear soluciones hí-
bridas e innovadoras, multiplicando aprendizajes para ambos.

Las pedagogías activas (flipped classroom, aprendizaje 
basado en problemas, talleres virtuales, laboratorios colecti-
vos) son el territorio por excelencia para cultivar estas compe-
tencias, dejando atrás la educación pasiva y la obsesión por la 
memorización evaluada en exámenes estandarizados.

5.1.4. Resiliencia emocional: el escudo frente a la incerti-
dumbre

No basta con el músculo cognitivo. Vivir saltando de dis-
continuidad en discontinuidad exige una fortaleza emocional 
proporcional. La resiliencia —la capacidad de sobreponerse, 
adaptarse y encontrar sentido en la adversidad— es el antído-
to más poderoso contra la ansiedad, el miedo y el agotamiento.

Martin Seligman, referente de la psicología positiva, rei-
vindica la resiliencia como competencia clave: la habilidad para 
transformar la crisis no en derrota sino en trampolín. Educa-
ción emocional, mindfulness aplicado, construcción de redes 
de apoyo y ejercicios de gratitud y autoconocimiento refuerzan 
este pilar.

En contextos cambiantes —especialmente en países de 
economías volátiles, como los de América Latina— la resilien-



cia no es solo individual: se vuelve colectiva. Familias y comuni-
dades que comparten la carga emocional logran mejores tasas 
de adaptación. Programas escolares de mindfulness, psicología 
en el aula, terapia grupal y mentorías intergeneracionales es-
tán demostrando su eficacia.

Las herramientas son múltiples: diarios personales para 
procesar emociones, apps de autocuidado, grupos de orienta-
ción y, sobre todo, la integración de la gestión emocional en la 
vida diaria, sin estigmas ni tabúes.

5.1.5. Educar para el futuro fluido

Frente a la vorágine del cambio, aferrarse a la ilusión de 
permanencia es tan inútil como ponerle puertas al viento. La 
flexibilidad mental —sumando pensamiento crítico, creativi-
dad, colaboración y resiliencia— no es solo una moda educati-
va: es el salvavidas de la época. La obsesión por el dato puntual 
da paso al arte de vincular, adaptar y reinventar.

Para cada persona, joven o vieja, la promesa es doble: 
quien aprende a reinventarse avanza, quien se resiste se estan-
ca. Para las sociedades, el desafío es mayúsculo: la educación 
debe dejar de ser un producto acabado para convertirse en un 
proceso vivo, acompañando cada salto, cada quiebre, cada nue-
va travesía personal y colectiva.

En última instancia, la mejor educación no es la que 
prepara para el mundo de ayer, sino la que inspira a abrazar 
el mundo de mañana, con su caos, su belleza y su inagotable 
capacidad de sorprendernos. Porque en la nueva era, la flexibi-
lidad mental será la auténtica marca del éxito —y, quizás, de la 



felicidad.

La disrupción tecnológica ha alterado la manera en que 
vivimos, trabajamos y nos relacionamos, lo que exige una re-
visión profunda de los modelos educativos tradicionales. En 
lugar de seguir con un currículo genérico, adaptado a un mun-
do estático, es urgente que desarrollemos un currículo de “Se-
gunda Generación”. Este enfoque debe ser centrado no solo en 
la adquisición de conocimientos académicos convencionales, 
sino también en habilidades críticas que respondan a las ne-
cesidades de un mundo digitalizado y en constante cambio. Un 
pilar esencial de este nuevo enfoque es el alfabetismo en datos 
(Data Literacy). Vivimos en una era en la que los datos se han 
convertido en el nuevo “petróleo”, y ser capaz de comprender, 
analizar y gestionar la información no es solo una habilidad, 
sino una necesidad para navegar en la sociedad moderna. La al-
fabetización en datos debe ser tan fundamental como la lectura 
y la escritura, permitiendo a los individuos tomar decisiones 
informadas y participar activamente en los procesos digitales, 
desde la interpretación de estadísticas hasta la capacidad de 
reconocer patrones y sesgos en la información.

Por otro lado, la ética algorítmica debe integrarse en el 
currículo como un componente esencial. A medida que los al-
goritmos juegan un papel preponderante en la toma de decisio-
nes que afectan nuestras vidas, desde la contratación laboral 
hasta la asignación de crédito o la moderación de contenidos, 
es fundamental que las nuevas generaciones comprendan los 
principios éticos que deben guiar el desarrollo y la implemen-
tación de estas tecnologías. En este sentido, la educación debe 
capacitar a los estudiantes para cuestionar la neutralidad de 



los algoritmos, identificar los sesgos que puedan existir y com-
prender las implicaciones sociales y éticas de sus decisiones.

Pero el aprendizaje técnico y ético por sí solo no es su-
ficiente para enfrentar la velocidad del cambio. La resiliencia 
emocional ante la disrupción tecnológica también debe formar 
parte de la educación de “Segunda Generación”. A medida que 
la automatización, la inteligencia artificial y otras tecnologías 
emergentes transforman los sectores laborales, los individuos 
deben ser capacitados para gestionar la incertidumbre, el mie-
do al cambio y la presión que generan estas transformaciones. 
El desarrollo de habilidades emocionales y psicológicas, como 
la adaptabilidad, la tolerancia a la frustración y la capacidad 
de aprender de los fracasos, se convierte en una herramienta 
fundamental para mantener el bienestar y la productividad en 
un entorno cada vez más disruptivo.

En conjunto, estos elementos constituyen un currículo 
integral y futurista que no solo prepara a los estudiantes para 
un mundo lleno de datos y algoritmos, sino también para una 
vida personal y profesional en la que la agilidad mental y emo-
cional será tan importante como el conocimiento técnico. La 
educación de “Segunda Generación” nos invita a crear un mo-
delo educativo que equipare a los individuos con las herra-
mientas necesarias para navegar la complejidad, tomar deci-
siones informadas y enfrentar los retos emocionales y éticos de 
un futuro cada vez más tecnológico y disruptivo.

5.1.6. Masterclass 14

5.1.6.1. Habilidades Transversales de Segunda Ge-
neración. En un mundo en constante cambio, es fundamental 



desarrollar habilidades que nos permitan adaptarnos y pros-
perar. A continuación, te presento un marco de habilidades 
transversales de segunda generación que van más allá del pen-
samiento crítico y la creatividad:

•	 Alfabetismo en datos (Data Literacy): la capacidad de en-
tender y trabajar con datos para tomar decisiones infor-
madas.

•	 Ética algorítmica: la capacidad de evaluar y mitigar los 
sesgos y riesgos éticos en los sistemas de inteligencia 
artificial.

•	 Fluidez en la colaboración remota: la capacidad de tra-
bajar de manera efectiva en equipos remotos y globales.

•	 Resiliencia emocional: la capacidad de manejar el estrés 
y la incertidumbre en un entorno en constante cambio.

•	 Liderazgo adaptativo: la capacidad de liderar y gestionar 
equipos en un entorno en constante cambio.

•	 Comunicación efectiva: la capacidad de comunicarse de 
manera clara y efectiva en diferentes contextos y culturas.

•	 Pensamiento sistémico: la capacidad de entender y anali-
zar sistemas complejos y interconectados.

•	 Innovación y emprendimiento: la capacidad de identifi-
car oportunidades y desarrollar soluciones innovadoras.

5.1.6.2. Educación Continua Asincrónica. Para desa-
rrollar estas habilidades, es fundamental adoptar un enfoque 
de educación continua asincrónica. A continuación, te presento 
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algunos modelos que puedes considerar:

•	 Micro-credenciales: programas de formación cortos y es-
pecializados que te permiten desarrollar habilidades es-
pecíficas.

•	 Nanodegrees: programas de formación en línea que te 
permiten desarrollar habilidades en un área específica.

•	 Cursos en línea: plataformas de aprendizaje en línea que 
te permiten acceder a cursos y recursos educativos de 
alta calidad.

•	 Mentoring: programas de mentoring que te permiten 
aprender de profesionales experimentados en tu área de 
interés.

5.1.6.3. Gestión de la Fatiga de Adaptación. La fatiga 
de adaptación es un desafío común en entornos en constante 
cambio. A continuación, te presento algunas estrategias para 
mitigar el burnout por disrupción tecnológica en los equipos:

•	 Comunicación efectiva: mantener a los equipos informa-
dos y actualizados sobre los cambios y planes de la orga-
nización.

•	 Gestión del estrés: proporcionar recursos y apoyo para 
ayudar a los empleados a manejar el estrés y la ansiedad.

•	 Desarrollo de habilidades: proporcionar oportunidades 
de formación y desarrollo para ayudar a los empleados a 
desarrollar habilidades y adaptarse a los cambios.

•	 Liderazgo adaptativo: liderar con empatía y comprensión, 
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y proporcionar un entorno de trabajo seguro y de apoyo.

•	 Reconocimiento y recompensa: reconocer y recompensar 
a los empleados por su contribución y compromiso con la 
organización
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5.2. El sentido de la vida no 
es un relato

E n el siglo XXI, la humanidad se ha convertido en una 
productora insaciable de relatos. Mitos nacionales, 
cuentos familiares, perfiles cuidadosamente curados 

en Instagram y narrativas corporativas: por todas partes, pare-
ciera que el sentido de la vida debe hallarse en una gran histo-
ria, una explicación total que justifique quiénes somos, por qué 
sufrimos, cómo amar y en qué creer. Sin embargo, la gran pre-
gunta —¿para qué vivimos?— permanece abierta, vulnerable y, 
quizás, más radical de lo que cualquier relato permite abarcar.

Este capítulo es un desafío a esa obsesión por el relato. 
Afirma, en voz alta, que el sentido más hondo de existir no cabe 
en ninguna narración, por hermosa o bienintencionada que 
sea. Solo desprendiéndose de ficciones reconfortantes, abrién-
dose a la verdad directa y sin adornos —a lo real— podemos 
comenzar a habitar, sin miedo y con plenitud, lo que somos y lo 
que podemos llegar a ser.

5.2.1. Los grandes relatos: consuelo y trampa

Durante milenios, las culturas han dependido de relatos 
que dotan de sentido la experiencia humana. Desde el “Círcu-
lo de la Vida” de los pueblos originarios, que nos integra en la 
rueda sin fin del nacimiento y la muerte, hasta la línea del tiem-
po cristiana de pecado, salvación y juicio final; desde el “sueño 
americano” y la meritocracia capitalista hasta el brillo nostálgi-
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co de la épica nacionalista. Todos estos relatos comparten una 
lógica: asignan a cada sujeto un rol preciso, prometen coheren-
cia y otorgan consuelo ante el caos.

Jean-François Lyotard, uno de los críticos más lúcidos 
del posmodernismo, lo expresó con claridad: los “grandes rela-
tos” (metarrelatos) son ficciones totales diseñadas para que el 
individuo se sienta parte de un todo, aun al costo de perder su 
singularidad. Ellos nos configuran como “héroes”, “mártires”, 
“obreros”, “defensores”, “víctimas” o “exitosos”, dependiendo 
de la trama dominante.

Pero esta sed de narrativa tiene un precio. A fuerza de 
querer encajar en historias preexistentes, nos volvemos extra-
ños a nosotros mismos: sacrificamos contradicciones, ignora-
mos fisuras internas, callamos preguntas y sufrimientos que 
el guion no incluye. Como señala el psicólogo Dan McAdams, 
construimos identidades narrativas que nos cuentan como his-
torias lógicas y limpias, pero la vida real rara vez se ajusta a 
esas formas. Lo desordenado, lo no dicho, lo que no “vende” se 
excluye del relato.

Sociedades modernas refinan el arte de los papeles: la 
fábula del self-made man que disimula las desigualdades de 
partida, el marketing de la “familia feliz” frente a la realidad 
neurótica, la biografía curada de LinkedIn o la línea de tiempo 
pictórica de Facebook/Instagram. El costo es la alienación: en 
vez de sentir libertad, habitamos la cárcel de los relatos here-
dados, perpetuando jerarquías y culpando al individuo por fra-
casos estructurales.
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5.2.2. El relato como herramienta de poder

Los grandes relatos no flotan en el vacío; son herra-
mientas de poder. Lo advirtió Michel Foucault: los relatos de-
finen lo que es “normal”, legitiman jerarquías, naturalizan la 
obediencia y camuflan la violencia simbólica. Cuando creemos 
que nuestra vida debe encajar en una historia universal, deja-
mos de cuestionar el sistema o de inventar nuevas formas de 
habitar la existencia. El relato asigna lugar y mérito: ciudadano 
obediente, consumidor exitoso, militante ejemplar; todo lo que 
se desvía es tildado de fracaso, traición o debilidad.

El “destino manifiesto” estadounidense legitimó genoci-
dios y expansiones imperiales. El “progreso” como ley de la his-
toria justificó explotaciones coloniales y la arrasadora marcha 
del capital. Incluso en el plano íntimo, la presión por construir 
una “narrativa de superación” puede convertirse en un manda-
to más, enemigo de la autenticidad y del legítimo derecho a la 
incertidumbre y la duda.

5.2.3. La verdad es lo que queda más allá de la historia

Pero ¿y si la vida no necesita historias? ¿Y si la verdad 
fuese algo que se separa radicalmente de los relatos, algo que 
brota sin pedir permiso, prescindiendo de explicaciones, pla-
nificaciones o justificaciones? La filosofía occidental lo ha insi-
nuado por siglos. Kant distinguía entre las apariencias (el fenó-
meno, lo que contamos) y la cosa en sí (el noumeno, la realidad 
que persiste más allá del discurso). La verdad —en su acepción 
más prístina— es lo que permanece cuando el relato se desha-
ce. Es el dato, el amor sin argumento, la tristeza que no necesita 
narrador, la compasión que no busca aplauso, la belleza bribo-
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na del encuentro inesperado, la gratitud por lo simple, el asom-
bro ante la muerte o el nacimiento. Es también el dolor que nos 
parte, el deseo sin objeto, el aquí y ahora innegable, esté o no 
vestido de palabras. Así, la verdad requiere de una renuncia: 
la de aceptar que la existencia desborda los mapas, que nunca 
será del todo explicable ni domesticable.

En la era de la posverdad, donde cada hecho lucha con-
tra legiones de versiones alternativas, la tarea no es contarnos 
historias más bonitas, sino entrenar la mente y el corazón para 
distinguir lo comprobable de lo fabuloso, la autenticidad de la 
máscara.

5.2.4. La renuncia al “yo” ficticio: autenticidad sin relato

Quizá el relato más tenso y engañoso sea el personal: la 
construcción —consciente o no— de un “yo” coherente, pre-
sentable, vendible. David Hume, en el siglo XVIII, ponía en duda 
la idea de un “yo” esencial: lo que creemos ser, aseguraba, es 
solo una corriente de percepciones, emociones y recuerdos. En 
la era digital, la paradoja se acentúa: la identidad fragmentada 
se customiza en redes sociales, exhibiéndose como collage de 
logros, pasatiempos, pasiones y “momentos memorables”. Pero 
bajo la superficie de los likes y las stories, la ansiedad se multi-
plica: nada parece suficiente, nada cala hondo.

Sherry Turkle lo advirtió con una frase demoledora: 
“solos juntos”. A la vez hiperconectados y más alienados que 
nunca, externalizamos nuestro “yo” en una vidriera perpetua, 
esperando validación y pertenencia mientras el sentido de la 
vida se nos escapa por entre los dedos. Renunciar a esta carre-
ra frenética es un acto de emancipación: dejar de ser el prota-
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gonista de una telenovela interminable y aceptar la inestabili-
dad, el misterio, el límite, la imperfección.

No es un llamado al aislamiento, al nihilismo o a la acti-
tud “zen” de desconexión egoísta. Es, más bien, una invitación 
al encuentro directo, austero y valiente con la realidad. Recu-
perar el silencio del yo, el estar en el mundo sin necesidad de 
contarlo todo, sin anhelar explicación permanente ni mirada 
ajena para validar la propia vida.

Prácticas inspiradas en filosofías como el budismo ha-
blan del “no-yo” (anatta): no como renuncia a la subjetividad, 
sino como liberación del relato agobiante que impide vivir. El 
sentido emerge de la experiencia concreta, de los vínculos, del 
asombro y del hacer ético, mucho más que de construir la na-
rrativa perfecta para exhibirla ante el mundo.

5.2.5. Vivir sin relato: hacia una autenticidad real y despo-
jada

La emancipación más profunda no consiste en encon-
trar la mejor historia, sino en el valor de habitar lo real, aun-
que sea incómodo, imperfecto o inacabado. La libertad empie-
za cuando admitimos que el sentido no está escrito en ningún 
guion, ni se compra en packs de autoayuda, ni se refleja ínte-
gramente en las pantallas. Lo que hace valiosa la existencia es 
lo irredimiblemente singular: la risa que no se explica, el error 
que no se enmienda, el amor que escapa al cálculo, la dignidad 
del dolor vivido sin filtro.

Hoy, miles experimentan el vacío de encajar en relatos 
ajenos. Otros ensayan biografías más auténticas, donde el sen-
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tido es una labor diaria, vulnerable, siempre abierta al hallazgo 
y la pérdida. Aceptar que la vida es más honda y misteriosa que 
cualquier historia —que no requiere coronación ni cierre dra-
mático— es el primer paso hacia una autenticidad robusta, una 
ética sin adornos y, quizás, una alegría inédita.

5.2.6. Sentido sin relato, presencia y verdad

La búsqueda de sentido está condenada al fracaso si la 
reducimos a la persecución de una gran historia en la que aco-
modarnos, a la simulación de una coherencia vital que nunca 
existió. El desafío, en la era del storytelling total, es aprender a 
existir más allá de los relatos, a encontrar —en la verdad des-
nuda de cada experiencia— la satisfacción de ser, simplemente, 
sin justificación.

El sentido de la vida, entonces, no viene narrado. Nace, 
y renace, en cada gesto, cada vínculo, cada momento de lucidez 
donde nos liberamos de la obligación de gustar, de encajar, de 
contar. Despedirse de las historias impostadas no deja un va-
cío: abre el espacio para una real libertad. Vivir sin guion, pero 
con presencia. Habitar la verdad, aunque no sea comercial. Y 
abrazar, como dice la poesía, lo real que hay detrás de toda na-
rración. Solo allí, emerge —calladamente— el sentido.

5.2.7. Masterclass 15

5.2.7.1. Propósito y Autenticidad Organizacional. En 
el contexto actual, las organizaciones buscan crear un propósi-
to que las defina y las guíe hacia un futuro mejor. Sin embargo, 
la “trampa del relato” puede llevar a las organizaciones a crear 
un propósito vacío y superficial, conocido como “Purpose Was-
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hing”. Esto ocurre cuando las organizaciones se enfocan más en 
la narrativa de marca que en las acciones reales que generan 
impacto.

5.2.7.2. De la “Narrativa de Marca” a la “Acción sin 
Relato”. Para evitar el “Purpose Washing”, las organizaciones 
deben enfocarse en crear un propósito auténtico y medible. A 
continuación, se presentan algunas herramientas para lograr 
esto:

•	 Definir un propósito claro y conciso: El propósito debe 
ser claro, conciso y alineado con los valores y la misión de 
la organización.

•	 Establecer metas y objetivos medibles: Las metas y obje-
tivos deben ser medibles y alineados con el propósito de 
la organización.

•	 Crear un plan de acción: El plan de acción debe ser claro 
y detallado, y debe incluir pasos concretos para lograr las 
metas y objetivos.

•	 Monitorear y evaluar el progreso: El progreso debe ser 
monitoreado y evaluado regularmente para asegurarse 
de que se están cumpliendo las metas y objetivos.

5.2.7.3. Liderazgo Auténtico. El liderazgo auténtico es 
fundamental para crear una cultura organizacional que premie 
la vulnerabilidad y la experimentación. A continuación, se pre-
sentan algunas características del liderazgo auténtico:

•	 Autenticidad: El líder debe ser auténtico y genuino en sus 
acciones y decisiones.
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•	 Vulnerabilidad: El líder debe estar dispuesto a ser vulne-
rable y a admitir sus errores.

•	 Empatía: El líder debe ser empático y capaz de entender 
las necesidades y sentimientos de los demás.

•	 Transparencia: El líder debe ser transparente en sus ac-
ciones y decisiones.

•	 Responsabilidad: El líder debe ser responsable de sus ac-
ciones y decisiones.

5.2.7.4. Cultura Organizacional. La cultura organiza-
cional debe ser diseñada para premiar la vulnerabilidad y la 
experimentación. A continuación, se presentan algunas estra-
tegias para lograr esto:

•	 Crear un entorno seguro: El entorno debe ser seguro para 
que los empleados se sientan cómodos compartiendo sus 
ideas y errores.

•	 Fomentar la experimentación: La experimentación debe 
ser fomentada y recompensada.

•	 Aprender de los errores: Los errores deben ser utilizados 
como oportunidades para aprender y mejorar.

•	 Reconocer y recompensar el esfuerzo: El esfuerzo y la 
contribución de los empleados deben ser reconocidos y 
recompensados.

En resumen, el propósito y la autenticidad organizacio-
nal son fundamentales para crear una cultura organizacional 
que premie la vulnerabilidad y la experimentación. El liderazgo 
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auténtico es clave para lograr esto, y las organizaciones deben 
enfocarse en crear un propósito claro y medible, y en estable-
cer metas y objetivos que se alineen con ese propósito.
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5.3. Simplemente, 
Observar: La Meditación 

como Herramienta 
Científica y Ética

E n un tiempo donde algoritmos y máquinas avanzan a 
pasos agigantados, donde la neurociencia y la inteli-
gencia artificial parecen descubrir cada rincón oculto 

de nuestras preferencias y pensamientos, se hace urgente una 
pregunta fundamental: ¿dónde queda, entre tanto flujo de da-
tos y estímulos externos, el espacio de la libertad y el autodes-
cubrimiento? ¿Cómo defender el núcleo irreductible de la con-
ciencia humana cuando el yo corre el riesgo de ser reducido a 
un código predecible, a un objeto más en la economía de la 
atención?

Este capítulo propone una vuelta radical a lo esencial: 
observar. Practicar la meditación —no como ritual mágico, ni 
como lujo “new age”, sino como eje rcicio moderno, científico y 
ético— es hoy más necesario que nunca. En la época de la ex-
ternalización y la manipulación sutil, sentarse a meditar es un 
acto revolucionario, una conquista de autonomía, una forma de 
resistencia y una fuente viva de claridad y compasión.

5.3.1. Urgencia de la introspección: meditar en la era del al-
goritmo
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La meditación ha recorrido un largo camino desde los 
templos y monasterios hasta las pantallas de nuestros smar-
tphones. Aplicaciones como Headspace o Calm han convertido 
técnicas ancestrales en rutinas de millones de personas. Sin 
embargo, la verdadera profundidad de la meditación no está 
en el consumo wellness; reside en aprender a observar los pro-
pios pensamientos, emociones y sensaciones sin juicio ni reac-
ción automática. Meditar es mirar, con curiosidad humilde, lo 
que ocurre en la mente y el cuerpo.

¿Por qué urge cultivar este hábito hoy? Porque vivimos 
asediados por una industria de la manipulación. Plataformas 
digitales como Google, Meta o TikTok explotan hasta el más 
microscópico dato sobre nosotros; fabrican algoritmos que 
prevén deseos, modelan hábitos y maximizan la dopamina. 
La mente humana, si renuncia a observarse, corre el riesgo 
de dejar de ser sujeto: se transforma en objeto de predicción 
y explotación, en un engranaje más de la gran máquina del 
capitalismo de la atención.

Aquí la meditación emerge como tecnología de la li-
bertad. La neurociencia es explícita: Richard Davidson y otros 
científicos han comprobado que la práctica regular de mind-
fulness transforma la arquitectura cerebral, incrementando la 
auto-regulación emocional y la atención voluntaria. Escáneres 
cerebrales lo muestran: meditadores regulares presentan ma-
yor actividad en áreas del cerebro vinculadas al juicio ético y la 
resistencia al impulso, verdadero reino del libre albedrío.

Esta revolución silenciosa es crucial cuando el mundo 
está plagado de compulsión y urgencia artificial. Cada vez que 



    Universidad Privada Domingo Savio     |      237

notamos la ansiedad generada por feeds infinitos, cada vez que 
reconocemos el impacto de un titular o una noticia falsa sobre 
nuestro ánimo, la meditación ofrece la oportunidad de reco-
brar la soberanía sobre nuestras emociones, memorias y res-
puestas. Frente a la externalización cognitiva, la introspección 
practicada se vuelve el primer bastión de la autonomía.

5.3.2. El flujo de la conciencia y el cuerpo: la verdad más real

Uno de los grandes regalos de la meditación es reorien-
tarnos de lo conceptual hacia lo vivencial. Frente al relato, la 
opinión, el drama externo o el “like” digital, la meditación re-
coge la atención y la dirige a lo más elemental: el flujo de la 
conciencia y las sensaciones del cuerpo.

William James ya lo describía por el siglo XIX: la con-
ciencia es un “río”, una corriente continua de sensaciones, emo-
ciones e ideas. La vida, en su desnudez, se ancla ahí: el aire en-
trando en los pulmones, la tensión en los hombros ante una 
mala noticia, el calor de una taza de té entre las manos. No im-
porta la cultura, la lengua ni el credo: esa inmediatez, ese lati-
do, es universal y es la base sobre la que puede enraizarse una 
ética sin dogmas.

La ciencia contemporánea lo confirma: meditar desa-
rrolla la interocepción —la capacidad de percibir el interior del 
propio cuerpo—, fortalece la resiliencia psicológica y reduce el 
estrés tóxico originado en el bombardeo mediático. En un tiem-
po donde lo virtual erosiona los límites de la experiencia real, 
la atención plena al cuerpo y al instante presente actúa como 
ancla y refugio.
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Meditar es detener el incesante parloteo mental, es 
suspender provisoriamente el relato del “yo”, para descubrir, 
simplemente, la experiencia tal como es. Nada secundario: pa-
radójicamente, es una de las capacidades menos cultivadas en 
la modernidad.

5.3.3. Ética impía: compasión nacida de la observación 
consciente

¿Para qué sirve tanta atención al propio flujo interior si 
finalmente el mundo sigue girando? La respuesta: porque esa 
atención transforma no solo la propia mente, sino la manera 
de estar con otros. La meditación abre el camino a lo que el 
capítulo llama una “ética impía” —una moralidad centrada 
en la experiencia universal del sufrimiento y la búsqueda de 
bienestar.

Esta ética parte de una compasión radicalmente huma-
na: reconoce que el sufrimiento no requiere más justificación 
que el hecho mismo de ser sentido, y que reducir el dolor, pro-
pio y ajeno, es un fin suficiente. Desde el budismo secular hasta 
el utilitarismo moderno, la pregunta central que guía la vida 
ética es sencilla: “¿Qué acción reduce más el sufrimiento y au-
menta la dicha en este mundo concreto?”

Los efectos de la meditación sobre la empatía y la compa-
sión están documentados. Lamas tibetanos, monjes cristianos, 
laicos occidentales y ejecutivos se han prestado a experimen-
tos científicos: todos muestran que la práctica contemplativa 
refuerza los circuitos cerebrales de la empatía y la regulación 
emocional. La compasión deja de ser teoría: es una práctica 
viva, surgida de la observación constante y sin juicio del propio 
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dolor y vulnerabilidad.

Así, la ética impía permite actuar con lucidez en contex-
tos complejos. No obliga a reglas rígidas ni a obediencias cie-
gas. Es, pero, sobre todo, consciencia de humanidad comparti-
da y disposición para la responsabilidad activa.

5.3.4. Ciencia y meditación: dos excavaciones hacia el miste-
rio de la mente

Entre los grandes dramas de la cultura moderna está la 
separación drástica entre ciencia “objetiva” y experiencia “sub-
jetiva”. El cerebro se mide, se escanea, se describe como máqui-
na. Pero la mente consciente —hogar ineludible de la alegría, la 
tristeza, la esperanza o el amor— quedaba en los márgenes de 
lo decible.

Ese divorcio, felizmente, está siendo curado. Hoy, neuro-
científicos y meditadores coinciden en laboratorios y ashrams; 
monjes tibetanos y expertos en inteligencia artificial se estu-
dian mutuamente. Proyectos como el Mind and Life Institute, 
promovidos por el Dalai Lama, muestran cómo la ciencia y la 
introspección practicada pueden “excavar desde ambos lados” 
la realidad mental: una desde fuera, acumulando datos, la otra 
desde dentro, cultivando experiencia.

Los resultados son poderosos. La ciencia puede confir-
mar (y explicar) los cambios cerebrales que produce la medi-
tación, pero sólo la introspección revela en primera persona 
cómo se siente la calma, la claridad o la compasión. Integran-
do ambos enfoques, la mente deja de ser reductible a meros 
algoritmos. Recupera su misterio, pero sumado al rigor de la 
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evidencia científica.

Frente a la amenaza de una inteligencia artificial que 
modela, simula y ajusta comportamientos, cultivar ciencia y 
meditación en paralelo es la mejor garantía de que el ser hu-
mano no sea reducido solo a un mecanismo.

5.3.5. Reflexión final: meditar para estar realmente vivos

Un mundo ruidoso exige un antídoto de silencio atento. 
La práctica cotidiana de la meditación, integrándola a las aulas, 
los lugares de trabajo, la vida familiar y social, debe ser pensa-
da ya no como un lujo ni excentricidad oriental, sino como una 
urgencia ética y política. Es la defensa última del yo auténtico 
contra las fuerzas de la distracción, el consumo y la manipula-
ción.

Meditar, en el fondo, es aprender a vivir despierto. No 
para escapar, ni para coleccionar momentos zen como trofeos 
de Instagram, sino para habitar cada instante con la lucidez y 
apertura que la vida real merece. Es desmontar relatos, adver-
tir manipulaciones, descubrir y aceptar la verdad tal como es.

Aquí, la meditación mira tanto a la ciencia como a la fe. 
Integra lo mejor del conocimiento moderno con la sabiduría 
milenaria de las tradiciones espirituales. En este cruce, cabe 
perfectamente una voz bíblica: Quédense quietos y sepan que 
yo soy Dios (Salmo 46:10). Ya sea en clave laica o sagrada, en 
ese silencio atento y humilde, el ser humano toca una verdad 
que rebasa algoritmos, máquinas y relatos —una presencia 
que da sentido, paz y orientación real.

Frente a la prisa, la ansiedad del cambio, la seducción 
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tecnológica y el ruido del mundo, queda este mensaje para el 
lector: detente. Observa. Respira. La vida —tu vida— está aquí, 
en la conciencia que observa, no en la carrera por controlar, 
consumir o narrar. Solo así, atentos y despiertos, la existencia 
se revela en su plenitud.

Cuando pase lo demás, está la quietud. Cuando terminen 
los datos y los relatos, queda la conciencia. Y cuando el mundo 
exija que corras, escucha el susurro antiguo —científico, ético, 
y también sagrado— que te invita a sentarte, a observar… y a 
descubrir en ese instante, sin más, la verdad, la libertad y la 
compasión que siempre estuvieron en el centro de lo humano.

Hemos culminado esta travesía intelectual, diseccio-
nando la compleja realidad que une la disrupción digital con 
la esencia de la conciencia, el poder y la moralidad. Si algo nos 
enseña esta obra es que el conocimiento no es un destino, sino 
un ejercicio continuo de resistencia cognitiva frente al riesgo 
de la irrelevancia humana. La verdadera maestría en esta era 
no reside en la especialización estática, sino en la flexibilidad 
mental y la valentía para cuestionar los relatos dominantes que 
intentan hackear nuestra autonomía.

Sin embargo, despertar la conciencia en medio de la 
tormenta digital es solo la mitad del mapa; el verdadero desa-
fío radica en transformar esta lucidez en maestría operativa. 
Este libro nos ha dejado en el umbral de una nueva era, cons-
cientes de nuestra vulnerabilidad, pero es momento de pasar 
de la reflexión profunda a la metodología pragmática. En la si-
guiente etapa de este manifiesto, bajaremos estos conceptos a 
la realidad de las empresas y universidades mediante el diseño 
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de productos revolucionarios, la creación de comités de ética 
accionables y el despliegue de un liderazgo híbrido donde la 
colaboración humano-IA sea el motor de una nueva eficiencia.

Los invitamos a no cerrar este volumen como un final, 
sino como el audaz inicio de su propia reinvención continua y 
el preludio necesario para cruzar el umbral phygital. La brújula 
ya está en sus manos; en nuestra próxima travesía, aprendere-
mos a tomar el timón para dejar de adaptarnos por inercia y 
empezar a diseñar el futuro con propósito y compasión

5.3.6. Masterclass 16

5.3.6.1. Vinculación de la Neurociencia con la Ges-
tión de Clientes y Stakeholders.  Los hallazgos de la neu-
rociencia (Davidson) sobre el aumento de la auto-regulación 
emocional y la atención voluntaria tienen implicaciones direc-
tas en la gestión de clientes y stakeholders. A continuación, se 
presentan algunas formas en que la meditación puede mejorar 
la toma de decisiones y la empatía en este contexto:

•	 Mejora de la toma de decisiones: La meditación puede 
ayudar a los líderes y gestores a tomar decisiones más in-
formadas y menos impulsivas, lo que reduce el riesgo de 
errores y mejora la calidad de las decisiones.

•	 Aumento de la empatía: La meditación puede aumentar 
la empatía y la comprensión hacia los clientes y stake-
holders, lo que mejora la comunicación y la relación con 
ellos.

•	 Gestión del estrés: La meditación puede ayudar a los lí-
deres y gestores a gestionar el estrés y la ansiedad, lo 
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que mejora su capacidad para tomar decisiones y liderar 
equipos.

5.3.6.2. Ética como Observación Práctica. La “ética 
impía” (basada en la observación del sufrimiento) puede guiar 
el diseño ético de la IA de la siguiente manera:

•	 Transparencia: Los sistemas de IA deben ser transparen-
tes en su funcionamiento y toma de decisiones, para que 
los usuarios puedan entender cómo se están utilizando 
sus datos y cómo se están tomando decisiones que les 
afectan.

•	 Orientación a la reducción de daños: Los sistemas de IA 
deben ser diseñados para reducir el sufrimiento y el daño 
a los usuarios, en lugar de solo maximizar la ganancia.

•	 Evaluación de impacto: Los sistemas de IA deben ser eva-
luados regularmente para determinar su impacto en los 
usuarios y en la sociedad en general, y para hacer ajustes 
según sea necesario.

5.3.6.3. Diseño Ético de la IA. A continuación, se pre-
sentan algunas prácticas para el diseño ético de la IA:

•	 Diseño centrado en el usuario: El diseño de la IA debe es-
tar centrado en el usuario y en sus necesidades, en lugar 
de solo en la tecnología.

•	 Evaluación de impacto: La evaluación de impacto debe 
ser una parte integral del diseño de la IA, para determinar 
su impacto en los usuarios y en la sociedad en general.



•	 Transparencia y explicabilidad: Los sistemas de IA deben 
ser transparentes y explicables, para que los usuarios 
puedan entender cómo se están tomando decisiones que 
les afectan.

•	 En resumen, la meditación puede mejorar la toma de de-
cisiones y la empatía en la gestión de clientes y stakehol-
ders.

5.3.6.4. Storytelling Ético y Propósito. El storytelling 
corporativo es una herramienta poderosa para las empresas, 
ya que les permite crear una identidad y un propósito que re-
suenen con sus empleados, clientes y stakeholders. Sin embar-
go, es fundamental que las empresas sean conscientes de que 
su cultura y propósito son ficciones compartidas, y que deben 
ser manejadas con cuidado y ética.

5.3.6.4.1. La Ventaja Intrínseca de la Ficción. La fic-
ción es una herramienta fundamental para la cohesión social 
y la creación de identidad. Las empresas que reconocen esta 
ventaja intrínseca de la ficción pueden utilizar el storytelling 
para crear una narrativa que unifique a sus empleados y stake-
holders, y que les dé un sentido de propósito y dirección.

Pautas para un Liderazgo Narrativo Ético

Para crear un liderazgo narrativo ético, las empresas deben se-
guir las siguientes pautas:

•	 Autenticidad: La narrativa debe ser auténtica y reflejar 
los valores y la misión de la empresa.

•	 Transparencia: La narrativa debe ser transparente y ho-
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nesta, sin ocultar información importante o engañar a los 
stakeholders.

•	 Coherencia: La narrativa debe ser coherente con las ac-
ciones y decisiones de la empresa.

•	 Participación: La narrativa debe ser participativa y invo-
lucrar a los empleados y stakeholders en su creación y 
desarrollo.

•	 Responsabilidad: La narrativa debe ser responsable y 
considerar el impacto social y ambiental de las acciones 
de la empresa.

5.3.6.4.2. Ficciones Organizacionales que Unan sin 
Traicionar la Evidencia. Para crear ficciones organizacionales 
que unan sin traicionar la evidencia, las empresas deben:

•	 Priorizar la cohesión productiva: La narrativa debe prio-
rizar la cohesión productiva y el bienestar de los emplea-
dos y stakeholders, en lugar de la simple manipulación 
emocional.

•	 Fomentar la diversidad y la inclusión: La narrativa debe 
fomentar la diversidad y la inclusión, y reflejar la comple-
jidad y la riqueza de las experiencias de los empleados y 
stakeholders.

•	 Ser honesta y transparente: La narrativa debe ser hones-
ta y transparente, y reflejar la realidad de la empresa y 
sus acciones.

•	 Involucrar a los empleados y stakeholders: La narrativa 



246       |    Universidad Privada Domingo Savio       

debe involucrar a los empleados y stakeholders en su 
creación y desarrollo, y reflejar sus necesidades y aspi-
raciones.

5.3.6.4.3. Ejemplos de Liderazgo Narrativo Ético

•	 Patagonia: La empresa de ropa Patagonia ha creado una 
narrativa que se centra en la sostenibilidad y la respon-
sabilidad ambiental, y que involucra a los empleados y 
stakeholders en su creación y desarrollo.

•	 Unilever: La empresa de bienes de consumo Unilever ha 
creado una narrativa que se centra en la diversidad y la 
inclusión, y que refleja la complejidad y la riqueza de las 
experiencias de los empleados y stakeholders.

•	 IKEA: La empresa de muebles IKEA ha creado una narra-
tiva que se centra en la accesibilidad y la asequibilidad, y 
que involucra a los empleados y stakeholders en su crea-
ción y desarrollo.

En resumen, el storytelling ético y el propósito son fun-
damentales para las empresas que desean crear una narrativa 
que unifique a sus empleados y stakeholders, y que les dé un 
sentido de propósito y dirección. Al seguir las pautas para un 
liderazgo narrativo ético, las empresas pueden crear ficciones 
organizacionales que unan sin traicionar la evidencia, y que 
reflejen la complejidad y la riqueza de las experiencias de los 
empleados y stakeholders. 

La vigilancia y educación tecnológica son fundamenta-
les para abordar los riesgos asociados con la Inteligencia Artifi-
cial (IA) y la tecnología en general. Una forma de lograr esto es 
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mediante la creación de un Consejo de Ética de IA o un Comité 
de Vigilancia Tecnológica dentro de la empresa, que se centre 
en los riesgos cotidianos como el sesgo, la opacidad y la adic-
ción 

5.3.6.5. Objetivos del Consejo de Ética de IA. 

•	 Identificar y evaluar los riesgos éticos asociados con la IA 
y la tecnología

•	 Desarrollar políticas y procedimientos para mitigar estos 
riesgos

•	 Promover la transparencia y la responsabilidad en la 
toma de decisiones

•	 Fomentar la cultura de la ética y la responsabilidad en la 
empresa

•	 Integración de la Filosofía de la Tecnología y la Ética de la 
IA en la Formación

•	 Incluir módulos de Filosofía de la Tecnología y Ética de la 
IA en los programas de formación y desarrollo de talento

•	 Realizar workshops de simulación distópica para que los 
empleados desarrollen la imaginación crítica necesaria 
para identificar el “apocalipsis banal”

•	 Fomentar la discusión y el debate sobre los riesgos y be-
neficios de la IA y la tecnología

•	 Proporcionar herramientas y recursos para que los em-
pleados puedan evaluar y mitigar los riesgos éticos
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5.3.6.6. Beneficios de la Vigilancia y Educación Tec-
nológica

•	 Mejora la toma de decisiones éticas en la empresa

•	 Reduce los riesgos asociados con la IA y la tecnología

•	 Fomenta la cultura de la ética y la responsabilidad

•	 Mejora la reputación de la empresa y la confianza de los 
clientes y stakeholders

En resumen, la vigilancia y educación tecnológica son 
fundamentales para abordar los riesgos asociados con la IA y 
la tecnología. La creación de un Consejo de Ética de IA y la inte-
gración de la Filosofía de la Tecnología y la Ética de la IA en la 
formación pueden ayudar a mitigar estos riesgos y promover 
una cultura de la ética y la responsabilidad en la empresa.

El “apocalipsis banal” se refiere a la idea de que el fin del 
mundo no será un evento cataftrófico y espectacular, sino más 
bien un proceso gradual y silencioso de degradación y descom-
posición. Este concepto se inspira en la obra de Hannah Arendt, 
quien habló de la “banalidad del mal” (banalidad del mal) para 
describir cómo las personas pueden cometer atrocidades sin 
ser conscientes de la gravedad de sus acciones 

En este sentido, el apocalipsis banal se refiere a la forma 
en que la tecnología y la sociedad pueden estar contribuyendo 
a un declive gradual y silencioso de la humanidad, sin que nos 
demos cuenta. Esto puede incluir cosas como la pérdida de la 
privacidad, la manipulación de la información, la degradación 
del medio ambiente, entre otros.
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Algunos ejemplos de apocalipsis banal incluyen:

•	 La vigilancia masiva: La recopilación de datos personales 
y la vigilancia constante pueden estar erosionando nues-
tra privacidad y libertad.

•	 La manipulación de la información: La difusión de infor-
mación falsa y la manipulación de la opinión pública pue-
den estar contribuyendo a la polarización y la desinfor-
mación.

•	 La degradación del medio ambiente: La contaminación, 
el cambio climático y la destrucción de la biodiversidad 
pueden estar teniendo un impacto devastador en el pla-
neta.

Es importante ser conscientes de estos riesgos y tomar 
medidas para prevenirlos.
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